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En el año de 1862 principiaron á ver la luz publica 
mis ensayos poéticos en algunos periódicos, y aunque 
fueron acogidos con benevolencia y la prensa les tribu- 
tó generosos elogios, nunca me hubiera atrevido á dar 
mi consentimiento para presentar al publico esta co- 
lección, si las instancias de mi amado padre no me 
obligaran á ello: su cariño paternal encubre las faltas 
de mis versos y hace á la vez aparecerlos con la ro- 
bustez y hermosura de que seguramente carecen. 

Tiempo ha que le ocupa ese pensamiento, que al fin 
pone en planta, haciendo imprimir este volumen, que 
expone, no lo dudo, á la justa crítica. 

Muy niña era cuando mis padres tuvieron que resi- 
dir en el campo y me llevaron á su lado: cinco años 
después volví á Jalapa, mi ciudad natal, de la que con- 
servaba gratos recuerdos, pasando aquí tres años bas- 
tante feliz adormecida en el apacible sueño de la juven- 
tud. Al volver al campo á la edad de quince años, la so- 
ledad, la inacción y el aislamiento me infundían pavor, 

cual si fueran un presentimiento Fué entonces 

cuando perdí á mi adorada madre, y al quitar de mis 
ojos el pañuelo con que enjugara el llanto, no percibí 
mas, que un horizonte oscuro y sin colores. ¡ÁAi! en- 
tonces fué cuando por la vez primera pulsé la lira para 
exhalar hondo gemido, gemido que sin armonia fué á 
perderse en las praderas y desiertas selvas sin que na- 
die le oyera. 



Seguí llorando y mi dolor crecía en la quietud de raí 
apartado asilo, volviendo al cabo de seis años á Jala- 
pa. ¡Oh! cuando la apercibí muellemente reclinada so- 
bre su verde colina cual blanca y fragante azucena, 
cuando sus puras y perfumadas brisas llegaron hasta 
mí, creí volver á la vida de mis quince años, sentí re- 
nacer las dulces ilusiones de mi florida edad, é inspi- 
rada canté Bien pronto recordé que tenia 21 

años, y al volver la cara, apenas pude distinguir los 
blancos paredones de mi abandonado hogar. Allí es- 
taba el sepulcro de mi madre Una lágrima ar- 
diente enturbió mi vista y seguí llorando. 

La muerte de una hermana que amaba con ternura 
aumentó mi dolor: la aflicción de mi padre me llenaba 
de amargura. Quise entonces olvidar la lira; pero era 
mi único consuelo: nunca pensé que el mundo oyera 
mis tristes cantinelas, porque imaginaba que vitupe- 
raría mi dolor sin comprenderlo. 

No hubiera mezclado los sentimientos del corazón 
con los de la política, por que á mi sexo y edad le son 
éstos estraños; pero instada por algunas personas á 
quienes no podía desairar, he elevado también mis can- 
tos á la Patria, y en pro de mi querida Jalapa, por cu- 
ya prosperidad daria todas mis inspiraciones. 

Al imponerse de estos pormenores el lector sensato, 
no dudo juzgue con indulgencia mis prosaicos versos, 
acogiéndolos, no como los dulces y armoniosos cantos 
de la poetisa, sino como los sinceros sentimientos de un 
corazón afecto á la poesía. 

Y 8ANTA-ANNA. 



k LA MEMORFAP MI TIERNA MADRÍ 
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ÜN MBS DESPUÉS DE SU MUEBTE. 



¡Te perdí para siempre, Madre mia! 
Ya nunca escucharé tu dulce acento; . 
Ni tus caricias tiernas ya las siento. 
¡Ya todo se ha acabado para mí! 

Tu voz, tus gracias, te arrancó la muerte, 

Y la loza cubrió tu cuerpo hermoso, 
Mas en el Paraíso venturoso, 
Gozas ya la presencia del Criador. 

Sí, Madre mia, el Dios de los cristianos 
A morar con los Santos te llevó, 

Y tu alma pura ¡ó Madre! ía llenó 
De amor ardiente, para amarle á él. 

Desde esa inmensa venturosa altura, 
Verás tus hijos y á tu amante esposo, 
Verás también que sin hallar reposo 
Te buscan por do Quiera en derredor. 

Y tú, Señora, compasiva y tierna 
Por ellos al Eterno rogarás, 
Porque tú con ternura así verás 
El doloroso padecer por tí. 

Yo sin consuelo, solitaria, triste, 
Iré á buscarlo en tu sepulcro en tanto, 

Y regaré su loza con mi llanto 
Por mitigar así mi padecer. ' 

Iré también al perfumado campo 

Y allá á los bosques y á la selva umbría, 

Y buscaré para la madfe mia 
Un lirio, un jazmín, un tulipán. 

Unida á mis hermanos y tus hijos 
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Con amor cortaremos otras flores, 
Para que éstas con sus límpidos colores, 
Amenicen tu lecho funeral. 

¡Ay! cuantas veces de llorar cansados, 
Mis tristes ojos á los cielos alzo, 

Y allá mirar, paréceme que alcanzo 
Tu imagen pura celestial venir. 

¡Quiméricas visiones de mi mente! 
¡Ilusiones que forja fascinada! 
Aquella imagen de mi madre amada, 
Nunca á mirarla volveré ¡jamás! 

Mas sé que mora en la región luciente 

Y que goza de eterna bienandanza, 

Pues goza, Madre, aquel Prado de bonanza 
Ya que feliz no puedo serlo yó. 
Mas al lado del Padre á^ quien adoro, 
No soy tan infeliz, no, Madre mia, 
Kuega al señor que nunca llegue el dia 
Que también me abandone á padecer. 

Ojuelos, 30 de Mayo de 1859. 



á. MI # AT AL F.1IS 

LA BELLA JALAPA. 

Bella, hermosa y hechicera, 
Serena, diáfana y pura, 
La noche grata ventura 
Nos presenta en derredor. 

La brisa blanda y amena 
Que suavemente murmura, 
Embalsama con dulzura 
Con su aliento embriagador. 

La blanca luna plateada 
Alumbra la gran pradera, 
Y la hace mas hechicera 
Con su apacible mirar. 

¡Ay quien, Jalapa encantada, 
En noche tan bella y pura, 
Gozara de la hermosura 
De tu florido pensil! 

¡Si las alas fugitivas 
De la pasagera brisa 
Me envolvieran con sonrisa 
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Para llegar hasta tí! 

Gozaría de dicha y calma 
Al ver de nuevo tu Mapa, 
Por que eres bella Jalapa, 
El jardín do yo nací. 

Por eso de gozo henchida 
Al recordar tu hermosura, 
Canta llena de ventura 
Quien vio allí la primera luz. 

Tú que escuchaste indulgente 
Mi tierno y primer gemido, 
Escucha ahora que he crecido 
Mi desabrida canción. 

Mi cuna en tu fértil suelo 
Mecieron tus auras puras, 

Y entonces de mil dulzuras 
Estaba mi derredor. 

Mas luego la suerte adversa, 
Al cabo de seis Abriles, 
Me alejó de tus pensiles 

Y me quitó el dulce Edén. 
Edén de puras sonrisas, 

De encantos y bienandanza 
Contigo soñé en bonanza 
Desde mi vida infantil. 
Al fin el piadoso cielo 
Me concedió verte un dia, 

Y al fin vi la patria mia, 
Mi ensueño fascinador. 

Trece años contaba entonces, 

Y llena de paz y calma 
Rogué á Dios con toda el alma 
No me alejara de tí. 

Gocé tres años de verte, 

Y hoy desde aqueste retiro, 
Con el aura mi suspiro 

Le envió á mi dulce Jalapa. 

En este instante recuerdo 
Al ver la luna plateada, 
Que así cual esta argentada 
La vi asomar en tu cielo. 

Recuerdo de tus jardines 
Las frescas y bellas rosas, 
Las esencias deliciosas 
De la azucena y jazmín. 

¡Ay, cuantas cosas recuerda 



Mi alma que se adormece» 
Que en ilusionéis se mece 
Al recuerdo de su amor! 

Porque á tí, bella Jalapa, 
Vergel de las lindas flores» 
Canta siempre sus amores 
Quien tu céfiro arrulló. 

Ojuelos, 19 de Junio de 1860. 



EL DI1 DE SU CUMPLE AÑOS. 

Estas prosaicas incorrectas líneas 
Que con placer y regocijo escribo* 
Serán para mostrar mas á lo vivo 
El gozo que me embriaga el corazón. 

Acéptalas gustoso, Padre mió. 
Que al resonar mi destemplada lira, 
Siento que el alma con ardor me inspira 
Esta mi pobre férvida, canción. 

En ella no hallarás los. dulces tonos 
Que otro poeta en su canción tendría, 
Mas no es bardo el que te canta este dia, 
Es de tu hija de quién oyes las canciones. 

Mas si el dulce Mil ton su lira alzara 
Para entonarte sú melifluo canto, : , . 
Tendría mas poesía y mas- encanto, 
Pero no tan veraces sus paciones. 

Porque hoy que felicito tu cumple años, 
De gozo siento el corazón henchido, 
Y quisiera obsequiar, Padre querido, 
Con mil bellezas tu felice dia. 

Los pájaros que cantan sus amores, 
De la campiña las lozanas rosas, 
Los gorjeos de las aguas bulliciosas 
Te diera con placer el alma mia* 

Allá en los juegos de la infancia znia 
Cuando corría tras bella mariposa, 
Color de rosicler miré una rosa 
Que hoy para tí quisiera yo encontrar* 
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Era tan bella, tan fragante y pura 
Que enlazada con otras bellas flores, 
Yo mezclara sus límpidos colores 
Para tu sien con ellas coronar. 

Que en dia tan venturoso y tan plausible, 
Coronas mil para tu frente hiciera, 

Y con cuanto placer á tí te viera- 
Coronado de rosas y jazmin. 

Mas los soles abrasan los pensiles, 

Y ya los restos de las bellas rosas 
Ser han llevado las auras bulliciosas, 

Y hoy triste y desolado está el jardin. 

Ojuelos, 29 de Julio de 1860. 

LA TAEDE. 

* 

Ya del Sol los postreros reflejos 
Mi alma triste los mira alejar, 
Ya se esconde y se mira á lo lejos 
Esa mole luciente bajar. 

En tan bella y risueña pradera 
Qué hechicera aparece la tarde, 
Reclinada en hermosa palmera 
Yo he sentido mi pecho que arde. 

¡Todo es bello en esta hora encantada! 
¡Todo brinda placer y solaz! 

Y mi alma se vé fascinada 
Contemplando este cuadro veraz. 

A la par que mi pecho se inflama 

Y que alabo la graa magestad, 
El labriego lo mira y no esclama 
Que es de Dios la infinita bondad. 

En la cima de la alta montaña 
Ya se mira ese Sol descender, 
Ya la triste y humilde cabana 
Con gran pena la mira esconder. 

Ya el plateado volcan no se mira, 
Ya se pierde entre nubes la luz, 
Ya la alondra meliflua suspira 

Y nos cubre ya el negro capuz. 

Agosto 4 de 1860. 
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MI SUERTE. 

Cesa ya por piedad ¡suerte enemiga! 
No me atormentes mas con tus rigores, 
Promete devolverme dias mejores 
Si no quieres que siempre te maldiga. 

Tiende una mano cariñosa, amiga 
A quien por ahora niegas tus favores, 
Quítame tantas penas y dolores 

Y que al abismo cruel ya no te siga. 
Tú los dias mas bellos de mi vida 

Has llenado de amargo desconsuelo 
Cubriendo mi existencia con un velo 
Oscuro, triste cual mi alma dolorida. 

Y hasta en el tiempo de mi edad florida 
Me niegas, cruel, dulcísimo consuelo. 

Ojuelos, Octubre 10 de 1860. 

SQNETa 

Límpido arroyo, cuyas aguas puras 
. El vientecillo con placer las mece, 

Y en cuya margen se mira que florece 
Hermosa selva llena de verduras. 

Es este el sitio de venturas 

Donde el pobre que angustias adolece, 

Siente que el corazón se le estremece 

Y un momento se calma su amargura. 
Aquí á tu orilla, arroyo cristalino, 
Respira el corazón con mas contento, 
Arrulla al alma en sueño peregrino, 

Y hasta el confín se aleja el pensamiento, 
Creyendo ¡oh Dios! que cambiará el destina 
Como el agua fugaz que lleva el viento. 

Octubre 20 de 1860. 

Mas bella que la tarde trasparente 
La mañana aparece fresca y pura, 
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La brisa matutina aquí murmura 

Y las ramas agita blandamente; 
Sobre el diáfano azul del limpio oriente 
El rosicler esparce su hermosura. 
Ilumina los bosques, la llanura 

Con su luz apacible suavemente. 
Las aves trinan su armonioso canto, 

Y una orquesta formando en cada rama 
Alaban al Señor bendito y Santo 

Que la vida les da y el pecho inflama, 
Que al desplegar el sonrosado manto 
Nos habla al corazón y dice "ama" 
"Ama, cristiano, al Dios que es sacrosanto, 
Admira su obra y con ardor esclama, 
Gracias, ¡oh Dios! por beneficio tanto. ; 
Marzo 5 de 1860. 

A MI HEBMA38F& M&BIfi. ¥X&€rXBFIA. 

Hermosa niña, encantadora y pura, 
Que aun no sabes lo que son tormentos, 
Quiera el cielo que nunca sufrimientos 
Tu vida entolden con triste padecer. 
No olvides nunca que vagas en un mundo 
Do no se encuentra la deseada calma, 
Donde solo se sufre y triste el alma . 
Se aniega en llanto sin hallar placer. 

Pasa la vida: y en sus encantos cortos 
No se sacia jamas la sed ardiente, 
Porque bien pronto viene la corriente 
Que se lleva el gozo y el placer. 
En esa edad de paz y^de ventura, 
En esa vida de inocencia y calma 
No encontrarás con el dolor del alma 
Que á tantos condena á padecer. 

Vive aun feliz; y en tu infantil reposo, 
Goza de paz, de encantos sin dolores, 
Despedaza á tu paso lindas flores 

Y corona tu frente de marfil. 
Juega risueña en el verdoso prado, 

Y cual bella y alegre mariposa, 
Aspira el néctar de la fresca rosa 

Y canta, niña, en medio del pensil, - 
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Mas si el turbión de las amargas penas . 
A turbar tu reposo viene un dia, 
Marchitarán las flores, bella mia, 
Que hoy adornan con gracia esa tu sien. 
Hoy las deshojas porque no comprendes 
Cuánto valen sus pétalos preciosos, 
Ni los eflubios gratos, deliciosos 
Que al mundo embriagan con su olor también. 

M#s si acaso llegares algún dia 
A comprender los males de esta vida, 
Eecordarás con tu alma dolorida 
De las flores que hoy tienes el olor. 
Esas flores del alma, niña hermosa, 
Solo una vez las vemos en el mundo, 
Luego se alejan y un pesar profundo 
Desgarra el corazón con cruel dolor. 

Entonces las llamamos tristemente, 
Quisiéramos mirar sus lindos tallos, 
Mirar el sol de luminosos rayos 
Que de la infancia sus pasos alumbró. 
Pero en vez de volver, huyen ligeros, 
Y solo en nuestra mente fascinada 
Por siempre eterna vivirá grabada 
La memoria del tiempo que pasó! 



*tt 8i& ©fi m cumple a$os» 

Paréceme, hoy que cumplo veinte años, 
Que ha acabado mi paz y mi ventura, 
Que la vejez bien pronto con tristura 
Su manto éstenderá. 

Bien pronto la he mirado que se acerca 
Sin poder alejarla de mi lado, 
Dejándome un recuerdo del pasado 
Que nunca volverá. 

Todo hombre en su vejez, sonríe al recuerdo 
De los pasados años de su vida, 
Porque en el tiempo de su edad florida 
Tuvo gozo y placer. 

¿Cuál es la primavera de la vida? 
¿Cuál es la edad preciosa de venturas, 
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Aquella en que se gozan las dulstrras 
Que tanto deseo ver? 

Yo no tuve jamas esos placeres 
Ni esas galas, encantos ni primores, 
Ni el mundo ha prestádome sus flores 
Para aspirar su olor. 

Esa que llaman primavera bella 
Ha pasado sin ver yo sus pensiles, 
Tristes he visto siempre los Abriles 
Sin una sola flor. 

Hoy vivo en un retiro silencioso 
Donde solo se escucha de la fuente 
El murmullo fugaz de la corriente 
Que al poeta encantó. 

Donde solo se escucha que murmura 
El suave tono que modula el viento 
Que arrebata la. hoja con contento 
Que el sol ya marchitó. 

¿Y qué me importa que el aire embalsamado 
Con su aroma perfume los pensiles, 
Si para mí siempre huyen los Abriles 
Mas llenos de ilusión? 

¿Qué me importa el murmurio de la fuente 
Ni los ecos sonoros de la brisa, 
Si no me dan jamas una sonrisa 
Para mi corazón? 

¿Qué me dan esas aves que modulan 
Los suaves tonos que encantan al poeta» 
Si le traen á mi alma inquieta 
Recuerdos de un dolor? 

¡Cuántas veces á orillas de un arroyo 
Para mirar sus aguas cristalinas 
Me he parado mirando las ondinas 
Que gozan de su amor! 

¿7 acaso al verlas con fugaz carrera 
Perderse jugueteando entre las peñas, 
He visto yo también entre las breñas 
Perderse mi aflicción. , . .? 
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Tal vez el cielo en sus arcanos santos 
Horas mas gratas me reserve, acaso, 

Y Dios aparte con su fuerte brazo 

El tedio al corazón. 

¡Oh tú mi Dios, que escuchas mis lamento» 
Calmarás si son justos mi sufrir, 

Y harás que en adelante mi vivir 

Sea mas lleno de paz! 

Y perdona que ingrata con los bienes 
Que diariamente tu mano me prodiga, 
En vez de que la alabe y la bendiga 

Me queje ante tu faz. 

Ma« si esta suerte para mí reservas, 
Contenta viviré donde me ordenes, 
Que sin cesar recibo muchos bienes 
Y no debo llorar. 

Y en vez de quejas y de llanto amargo 
Bendeciré tus obras, Padre mió, 

Y mi suerte y mi afán á tí confio 

# Sin dejar de cantar. 

Ojuelos, Marzo de 1861. 



GOCES DE LA PRIMAVÉBA. 

Vuelve Dios á pasar sobre la tierra 
Su mirada benéfica y amante, 
Compasivo mirando un solo instante 
La natura principia á renacer. 
Ayer estaba la pradera triste; 
Árido el valle, el árbol sin follaje, 
Las aves mudas, triste su plumaje, 
Ni las aguas mirábanse correr. 

Pero hoy reverdece la pradera 

Y se cubre de lilas y amarantos, 
De las aves escúchanse los cantos 

Y del árbol se admira su verdor. 
Allá en las selvas serpentean las hojas 
De mil verdes sus ramas revestidas, 

Y que al ser por el viento remecidas 
Esparcen por do quiera suave olor. 
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Allí se abriga el colibrí armonioso, 
El ruiseñor, la alondra y el jilguero, 

Y allí concento dulce y placentero 
Resuena por la grata soledad. 
Todos bajando al cristalino arroyo 
Sacuden en las aguas su plumaje, 

Y luego revoleando entre el ramaje 
Alaban del creador la magestad. 

Y despidiendo con melifluos cantos 
Al invierno que causa su tristura, 
Ai dulce son que elevan con ventura 
Tejen el nido en su risueño hogar. 
Entre las breñas y tupidos cardos 
Coronados de lirios y de rosas, 
Vuelan también las bellas mariposas 
Que amenizan el rústico lugar. 

Corre alegre á sestear en la espesura 
La cabra que se trepa en la ladera, 

Y jugando la sigue la ternera 
Que allí baja también á refrescar. 
Luego el toro, la vaca y el cordero 
Se miran acercar al agua pura, 
Huyen entonces llenos de ventura 

Y empiezan verdes yerbas á triscar. 

¡Oh! qué amena, qué bella perspectiva, 
Cuan gratas se deslizan dulces horas, 
Viendo cruzar las aguas bullidoras 
Que fugaces se alejan al confín. 

Y aspirando el ambiente perfumado 
Por las suaves esencias de las flores, 
Se calman en el pecho los dolores 

Y parece que llegan á su fin. 

En tanto el labrador lleno de gozo 
Al ver llegar la hermosa primavera, 
Va á cultivar la fértil sementera 

Y canta alegre en su penoso afán. 
¡Feliz mil veces el labriego honrado 
Que sin cuidado, pena ni tormento, 
Trabaja sin cesar para el sustento 
Del hijo que pidiérale su pan! 

Puesta la mano sobre el corvo arado, 
Abre el fecundo surco con la reja, 
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Y regado se mira que le deja 

Con el sudor que el rostro despidió. 
Mas ¿qué le importa su fatiga diaria 
Cuando pronto hallará la recompensa, 
Cuando verá en la llanura estensa 
El fruto del trabajo que paBÓ? 

Si en apacible, solitaria choza 
Una esposa risueña allí le espera, 
Si sus hijos rodeanlo donde quiera 

Y le premian así tanto pesar? 

Si el rústico manjar en pobre mesa 
Su amada le prepara entre las flores, 
Si las aves le cantan sus amores, 
Qué mas dicha pudiera ya esperar? 

Rendido luego por tranquilo sueño, 
Duerme en la noche que apacible cierra, 

Y el matinal crepúsculo en la tierra 
Donde están sus faenas llega á ver. 
Unce los bueyes y á labrar principia 
En la pura hermosísima mañana, 

Y entre las nubes de escarlata y grana 
Bella mira la aurora aparecer. 

Entonces revestida la llanura 
Con la luz sonrosada de la aurora, 
Parece renacer en aquella hora 
La natura con todo su poder. 
Las flores y las plantas brillan puras 

Y esparcen por los campos sus olores, 
Se oye el cantar de alegres ruiseñores 
Que elevan hasta el cielo con placer. 

En hora tan divina y encantada 
El corazón se siente enagenado, 
Alaba al Ser Eterno entusiasmado 
Porque es grande é inmensa su bondad. 
Por eso el labrador en su contento 
E inspirado por mágica belleza, 
Canta de Dios la celestial alteza 
^contempla su excelsa magestad. 
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CANTO DEL LABRADOR. 

¿Quién, oh Dios infinito y poderoso» 
Al contemplar tus obras no cantara? 
¿Quién al mirar el sol esplendoroso, 
Por tu bondad, Señor, no te alabara? 

Todo, mi Dios, es digno de tu mano; 
Naturaleza humilde te saluda, 
Porque eres el Criador, el Soberano 
De cuanto admira aquí con pompa muda. 

'Luego que asoman los rosados rayos, 
La brisa matinal mece las flores, 

Y al balancear sus delicados tallos, 
Esparcen por los campos sus olores. 

Ese aroma, Señor, que el aire lleva, 
La flor lozana hasta tu trono envia, 
Es alabanza que á su Dios eleva, 
Porque^mira oti a vez la luz del dia. 

El pájaro sus cantos mas sonoros 
Entona á su Hacedor en esta hora, 

Y en las selves y bosques forma coros 
Porque ve aparecer la nueva aurora. 

Los insectos, los reptiles, las fieras 
Dejan su cueva al despertar el dia, 

Y al contemplar el sol en las praderas 
Parecen extasiados de alegría. 

El misero animal, á tí te canta, 
Toda planta te manda sus olores, 
El cristalino arroyo allí levanta 
Mas suave su murmullo en tus loores. 

Con opio embriagador envuelto el mundo 
Yace en tanto que canta la natura; 
El hombre olvida en sueño tan profundo 
Que hay un Dios^ que nos colma de ventura. 

Mas yo, Señor, que admiro tus portentos, 
Quiero mi voz emplear en tus cantares, 
Porque llenas mi vida de contentos 
Y. alejas de mi pecho los pesares. 

3 
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Porque tú eres el ser Eterno increado, 

Porque tú eres quien formó los cielos, 

. Tú quien nos dio la luz y el sol dorado, 

Tú quien formó los mares y los suelos. 

¡Oh Ser inmaculado á quien adoro! 

¡Oh Altísimo Creador que no comprendo! 

Yo soy un miserable que devoro 

En mi mente infeliz lo que estoy viendo! 

¡Orgullo necio que se estrella en vano 
Queriendo penetrar h tu grandeza, 
Si solo dejas la huella de tu mano 
Para que el hombre. admire tu belleza! 

Por eso alabo desde el triste suelo 
Con débil voz al Hacedor divino, 

Y si liega mi acento hasta ese cielo, 
Bendice ¡oh Dios! mis pasos, mi camino. 

Bendice sí, también, mi tierna esposa, 
Mis hijos tan pequeños, tan queridos, 
Dame, Señor, cosechas abundosas, 
Para calmar con ellas sus gemidos. 

Que cual ama á la flor la mariposa 

Y el pájaro á los hijos en su nido, 
Así amo yo la tierna y cara esposa, 
Así también mis hijos que no olvido* 

Tu bondad es suprema, ¡Dios piadoso! 
Vuelve tus ojos á la tierra un tanto, 
Mientras que yo te mando venturoso 
El triste acento de mi pobre canto. 

Ojuelos, Mayo de 1862. 

AL 8r. Dn. JOAQUÍN GUEVARA, 

KN.SU DÍA. 

Entre los sones de inspiradas liras, 
En medio de dulcísimo concento 
Tal vez oirás mi plañidero acento 
Que h, tí llega también á festejar. 
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Hoy los pesares de mi pobre pecho 
Un momento los dejo en el olvido, 

Y en vez de triste y sepulcral gemido 
Dulces cantos quisiera yo entonar. 

Tú de mi padre predilecto amigo 
Que desde niña te miré afectuoso, 
A tí dedica el corazón gozoso 
Su pobre melancólico cantar. 

¡Oh si pudiera con mis pobres versos 
Eternizar y embellecer tú vida, 
Haría volver tu hermosa edad florida 

Y aquel tiempo felice que pasó! 

Aquella madre á quien amaste tanto 
Te volvería á poner entre los brazos, 
Para que unida con seguros lazos 
Viviera para siempre junto á tí. 

Mas hoy gozando en la mansión del Santo 
De paz, de dicha y eternal sosiego, 
Hará al Eterno fervoroso ruego 
Por que mires felice tu existir. 

Y Dios oyendo sus fervientes preces 
Te colmará de dicha y de ventura, 
Huirá de tí le pena y la amargura, 

Y el contento do quiera tú verás. 

Ya del mundo cansado de su pompa 
Buscarás en tu prole la alegría, 

Y en tu feliz y venturoso dia 
Mil caricias de amor recibirás. 

Tus virtuosas hermanas y sobrinos 
A tu redor verás llenos de gozo, 

Y tus deseos colmando venturoso, 
El pecho palpitante sentirán. 

Allá en el huerto de floridas plantas 
Verás á Carolina éntrelas flores, 
Que buscará sus límpidos colores 
Para tu sien con ellos adornar. 

En tanto la graciosa Guadalupe 
Acentada ^tendrás en las rodillas 
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Que romperá las lindas florecillas 
Queriéndote con ellas coronar. 

Y en medid de placeres inocentes, 
Rodeado de tus hijos y familia, 
Oirás el piano de Isabel y Emilia 
Que preludian dulcísima canción* 

Y cuando entonen su melifluo canto, 
Mezclada oirás mi cantinela triste, 

Y á tí que siempre la indulgencia asiste, 
Bondadoso mi voz escucharás. 

No tengo mas que esta canción ferviente 
Con que felicitarte en este dia, 

Y á Dios le pido con el alma niia 
Que felice te espere el porvenir. 

Agosto de 1862. 



Cubierto el cielo con sus nubes pardas, 

Montañas, bosques, cerros nos presenta, 

Y allá lejana, triste y soñolienta 

Pugna la luna plácida en salir. 

Allá entre mimbos que amenazan lluvia 

Descúbranse dos pálidas estrellas 

Que con calma y compás siguen las huellas 

De la luna que oculta su fulgor. 

La noche en tanto, silenciosa y triste, 

Borrascosa aparece en la pradera, 

Se oye sonar á veces la palmera 

Que el viento agita y hace serpentear. 

En tan grato silencio y triste noche, 

Todo es magnífico, plácido, sublime, 

Se ensancha el corazón y el pecho gime 

Cuando admira las obras del Creador. 

Junio de 1862. 
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V1S3Í TJGKB* 

COMPOSICIÓN DEDICADA Á MI AMADO PADRE. 

Era una noche triste y borrascosa, 
Oscura, sin brillar estrella alguna,* 
Sin que en el cielo la plateada luna 
Asomara una vez su faz hermosa. 
El huracán soplaba fuertemente, 
La tempestad sin compasión rugía, 
La fiera con dolor también mugía 
A la par que del rio la gran corriente. 
Mas á su orilla con dolor y espanto 
Una joven señora se quejaba, 

Y su mirada al cielo levantaba 
Cubriendo el rostro con ardiente llanto. 
Entre ía selva oscura y borrascosa 

Dio á luz k la hija de su alma, 

Y en el húmedo pié de esbelta palma 
Se reclinó la jóvén misteriosa. 
Sola, llorando, en su dolor errante 
Como el ángel de h, noche umbría 
Miró á su hija al despertar el dia 

Y le imprimió sus labios delirante. 
De cuánto amor el pecho enardecido 
Se sintió la infeliz aquel instante! 
Ella exhaló un grito penetrante 

Y dijo con el pecho dolorido. 
"Hija infeliz, sin padre y sin amparo, 
Vastago tierno del amor de mi alma, 
No tienes mas egida que esta palma, 

Y este revuelto rio tienes por faro. 
¡Ay! yo nací en medio de placeres, 
Llena de encantos, pompas y riquezas, 
Crecí, mi bien, rodeada de grandezas 
Siendo envidiada así de otras mujeres. 
Mas el amor en que feliz crei 

Me dio á probar la negra desventura, 
Huyó de mi la angelical ventura 
Que allá en los sueños de mi infancia vi. 
Unió el destino mi suerte á la de un hombre 
Lleno de amor, de encantos y hermosura, 
Quise seguir su triste desventura 

Y me alejó á pasar miseria y hambre, 



Por que era militar y yo le amaba, 

Y le seguí á la guerra por do quiera; 
Pero una vez ¡oh noche fiera! 

Una bala su cráneo atravesaba! 

Y yo, infeliz de mí, loca, sin calma, 
Corrí á los bosques y la selva espesa 
Entre las breñas tupidas de maleza 
Porque quiero llorar con toda el alma." 
Así la joven su historia repetía, 
Cuando una tigre que seguía su huella, 
Colmada de furor se fué tras ella, 
Devorándola, cruel, con furia impia. 
Tomó en seguida la preciosa niña, 

A quien el bosque repetía sus lloros, 

Y la llevó do estaban sus cachorros 
Sin que asomara mas á la campiña. 

TOSÍ ANTIGUO SOLDADO. 2? PABT& 

En pobre, oculta y silenciosa choza, 
Entre bosques y peñas escondida, 
Ya en el postrero lance de su vida 
A un triste anciano en su interior se vía. 
Una joven, cual ángel de pureza, 
Prosternada de hinojos allí oraba 
Por el único objeto que ella amaba 

Y que á su fin cercano lo creia. 

Era su padre el moribundo anciano 
Por quien la joven su llanto derramaba, 
Por quien así tan fervorosa oraba 
A Dios, que solo la debia oir. 
En el lívido rostro del anciano 
De su existir el fin se señalaba, 

Y en su miratte, triste revelaba 
Algún misterio que iba á descubrir. 

Fijó en la joven su empañada vista, 
9 Sus labios secos entreabrió con calma, 

Y suspiró el anciano con el alma, 
Por que ya se alejaba de este mundo. 
Mas no lloraba su fatal partida 

Ni de amor á la vida transitoria, 

Sino porque revelar quería una historia 

Y su dolor hacia aun mas profundo. 
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Dejaba á mas á su preciosa Elena 
Entre el espeso bosque silencioso, 
Donde solo el aire bullicioso 
En la triste cabana penetró. 
Al fin el pobre moribundo padre 
Hizo un esfuerzo para hablar de fijo, 

Y con pena y dolor al fin le dijo 
Este misterio que la niña oyó. 

"Ya del mundo me*alejo x , hija querida, 
El justo cielo mis pasos va á cortar, 
Ha llegado el dia de mi partida 

Y te debo ya, Elena, abandonar. 
Ya glacial sudor cubre mi frente 

Y mi alma inquieta no puede sosegar, 
Yo siento que vagan por mi mente 
Tristes ideas que me hacen suspirar. 

Mas antes de partir debo decirte 
El secreto que causa mi dolor, 
Quiero también, que lejos de afligirte 
Escuches mi relato, hermosa flor. 
Una tarde de abril, pura y amena, 
Tomé mis armas, cual hábil cazador, 

Y dirigíme al bosque, sin que alguna pena 
Turbara en nada mi calma de pastor. 

¡Hermosa tarde para mí dichosa 

Que hoy recuerdo con lágrimas de duelo, 

Como la mas feliz y mas precios^ 

Que darme por mi bien le plugo al cielo. 

Yo contemplaba con afán las peñas, 

Y miraba las aves que en su vuelo 

Se escondían jugueteando entre las breñas, 
Bajando luego hasta el verdoso suelo. 

Mas de repente ol que el eco incierto 
Los lloros de un niña repetía, # 

Corrí ai instante por aquel desierto 

Y >Vl por fin,, colmado de alegría, 
Una tigre que venia serena 

Y de las ropas infantiles te traia, 

Por que eras tú, mi encantadora Elena, 
La niña hermosa que la tigre tenia. 

¡Oh que tarde tan bella, que hermosura, 
Que felice tornaba á mi cabana, 
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Y á tu lado mi Elena dulce y pura, 
Olvidé de* mi gloria alguna hazaña» 
Volví gozoso á mi cabana oscura 

Y en ella te eduqué sin mucha pena, 

Y al fin logré mirarte bella y pura 
Como entre flores candida azucena. 

No llores, no, hermosa Elena mia: 
Tan luego como espire, en esa fosa 
Sepultarás mis restos este día, 
Pues hoy voy á dejarte, luz hermosa* 
Sed del mundo modelo de pureza, 
Fragante flor de esencia deliciosa, 
Aunque sufras por siempre la pobreza 
Eq que hasta aquí has vivido harto dichosa." 

Estas palabras pronunció el anciano 
En medio de los lloros de su Elena 
Que miraba agobiada con la pena 
Perder su apoyo, su único sosten. 
Murió el padre infeliz dejando su hija 
Anegada en su llanto inagotable, 
Por que en su cruel dolor no le era dable 
Prodigarse consuelos por su bien. 

Los últimos reflejos moribundos 
Del sol que ya en su ocaso se ocultaba, 
Esta escena tristísima alumbraba 
Con la amarilla luz que despedía. 

Y la infelice abandonada Elena 
Después de fenecer su, lus* querida, 
Huérfana, sola y afligida 

Miró partir su djicha con el dia. 

Tomó en seguida los queridos restos, 

Y para siempre en la mortuoria loza 
Depositó la prenda mas preciosa, 

Su único bien, su dicha, su fanal. 
Tomó las flores olorosas, puras, 

Y tegiendo guirnaldas y festones, 
Los colocó como los tristes dones 
En medio de la loza funeral. 

Cuando la aurora en el oriente asoma 
Pálida la sorprende y afligida, 

Y solo del Señor que es nuestro egida 
Espera de su mano el porvenir. 
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Mas cuánto sufre en el agreste bosque! 
Cuánto dolor su corazón encierra, 
Ya no hay felicidad sobre la tierra, 
Ya no espera tranquila así vivir. 

W CAZADOR: 3? PAETE. 

Pura, hermosa, serena y trasparente 
Una tarde de Julio se ostentaba, 

Y la plácida brisa perfumaba 
La risueña pradera suavemente. 
El pausado gemir de la corriente 
Del arroyo que cerca se encontraba, 
Era solo el rumor que se escuchaba, 
En aquella campiña, tristemente. 

En la bóveda etérea se miraba 
El diáfano crespón que la cubría, 
Puro, azulado; y de oro parecia 
La melena del sol que titilaba. 
De los cerros las cúspides doraba 

Y la arboleda de la selva umbría, 

Y el ruiseñor melifluo despedia 
Al astro que con calma se alejaba. 

Una sílfide hermosa, encantadora, 
Bajo un árbol frondoso colocada, 
Arrobadora, bella y estasiada 
Contempla este lugar en esta hora. 
Mas sufre allí, y sus pesares llora: * 
Donde pasó su vida, do fué amada, 
Donde cantó de gozo enagenada, 
Es donde al fin el tedio la devora 

Huérfana, sola, pura é inocente 

No tiene á quien contar su desventura; 

Llora, y le agobia no hallar en su amargura 

A quien abrir su corazón doliente. 

El pájaro la escucha indiferente, 

La tórtola, la fuente que murmura, 

Miran sin compasión su suerte dura 

Sin poder comprender lo que ella siente. 

Mas tú, Señor y Dios omnipotente, 
Jamas niegas piedad al que te aclama, 
Jamas olvidas al triste que te llama 

Y su ruego no te es indiferente. 



—26— 
Esta joven te implora humildemente, 

Y al ver su corazón que tierno te ama 
Calmas en ella abrasadora llama, 
Por que á todos escuchas indulgente* 

Dejóse oir de pronto entre el follaje 
Un sordo y melancólico gemido, 
Sin tardar en llegar hasta el oido 
De la joven que corre entre el ramaje. 
Mas de repente siente que el ropaje 
Se quedó entre las breñas detenido, 

Y al volver su mirada, ve tendido 
Ante sus pies un bello personaje. 

Era un joven y apuesto caballero 
Que perdiendo las huellas del camino, 
A aquel lugar lo lleva su destino 

Y entre el bosque se queda prisionero* 
Mas el destino le parece fiero, 

Y al ver su situación el peregrino, 
Se queja muchas veces de su sino 

Y resonó su grito lastimero. 

Ai ver el ángel que delante estaba, 
Quedóse á su pesar embelesado 
Contemplando su sílfide, estasiado, 
Pareciéndole, acaso* que soñaba. 
En esta joven hechicera hallaba 
Lo que nunca su mente ha imaginado, 
Lo quej¿tmás el pensamiento osado 
En su ardiente delirio figuraba. 

"Tú que vagas en los bosques* 
Hada preciosa escondida, 
Tú que me dieras la vida 
Con tu aliento embriagador? 
¿En qué lugar apartado 
Escondes, encantadora, 
El gran palacio en que mora 
La sllfide del amor? 

O eres paloma perdida 
De alguna jaula dorada 

Y huyes triste, enamorada 
Hasta el desierto á llorar? 
Enjuga, bella, ese llanto 

Y de este mundo partamos, 
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Lejos del desierto huyamos 
En otro mundo á morar. 

Que en tan lóbrego retiro 
Nunca encontraras placeres: 
Ven y hallarás mil mujeres 
Que tu gracia envidiarán. 

Y yo que por tu hermosura 
A tus pies pondré las flores 
Que exhalan gratos olores 

Y que amor te ofrecerán." 

Elena, pura é inocente, 
Escuchaba sorprendida, 

Y llorosa y conmovida 
Sola en su padre pensó. 
Sus bellos ojos azules 
Llorando clavó en el cielo 

Y vio descorrer un velo 
Que otro mundo descubrió. 

"Yo partir, dijo la joven, 
De este desierto querido, 
Donde tranquila he vivido 
A pesar de mi dolor? 
Cuando en esa yerta loza 
Duerme mi padre adorado, 
Por quien doliente he llorado 
Al perder su santo amor? 

Aquí viviré á su lado 
Mientras me quede la vida, 

Y en esa piedra querida 
Mi llanto derramaré. 
De los lirios y las rosas 
Formaré guirnaldas bellas, 

Y adornándola con ellas 
Mis dolores calmaré." 

Así en medio de los bosques 
La virtuosa Elena hablaba, 

Y su amante la escuchaba 
Admirando su virtud. 
Cuando á lo lejos miraron 
Un errante peregrino 

A quien Dios le dio un camino 
Que siguió su exactitud. 
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Sorprendido el misionero 

Con los dos jóvenes bellos, 

Al Señor rogó por ellos 

Habiéndoles con amor. 

El joven contó su historia 

Y la de la hermosa Elena, 

Y ella calmaba su pena 

Y aliviaba su dolor. 

"Ya que el cielo, niña bella, 
(Dijo el Padre peregrino) 
Te ha marcado tu destino, 
Sigúelo al fin sin temor. 
El mismo Dios á quien llamas, 
Te cambia el destino fiero, 

Y te manda un compañero 
Que te ofrece puro amor. 

La tórtola en el ramaje 
Llora su angustia doliente, 

Y Dios que siempre es clemente 
Parte con otro el dolor. 

Asi tú, que triste lloras 

Y sola en los bosques vagas, 
De tu corazón las llagas 
Quiere curar el Señor. * 

Yo estoy por él facultado 
Para unir con lazo eterno 
Aquien con cariño tierno 
Me pide su eterna unión. 
Tu compañero que te ama 
Quiere seguirte do quiera: 
Habíame con voz sincera; 
Daré á ambos mi bendición.'* 

El joven tomó la mano 
De la sorprendida Elena, 

Y ella postróse en la arena 
Al lado de su amador. 
Allí el anciano virtuoso 
Les hizo hacer juramento 
De no olvidar el momento 
En que se ofrecían amor. 

Entonces la joven bella, 
De alma pura é inocente 
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Se levantó reverente 
Y hasta la fosa llegó. 
Alli de hinojos postrada, 
Ante los restos queridos, 
Exhaló tiernos gemidos 
Con que al fin se despidió. 

Adiós, urna querida mas que el alma, 
Que encierras los restos mas preciosos, 
G-uarda frescos los lirios oIofosos 
Últimos que te deja esta infeliz. 
Adiós, ¡oh tierno Padre mió! 
Que guardaste mi vida bella y pura, 
Bendice desde el cielo esta criatura 

Y tu sombra acompañe mi existir. 

La última flor á tu sepulcro dejo; 
Acaso nunca volveré á mirarle, 
Acaso nunca volveré á dejarle 
Las flores que en el campo recogí. 
Adiós, sitio querido, que albergaste 
En tus amenos prados y campiña 
Esta infelice desgraciada niña 
Que nunca olvidará su bello Edén. 

Aquí gocé de paz y de ventura, 

Y nunca ¡oh paraíso delicioso! 
Olvidaré el tiempo venturoso 

Que risueña en tus bosques yo pasé. 
Mas cuando el Dios Omnipotente y Santo 
Corte mis tristes, mis errantes pasos, 
Aquí con fuertes y seguros lazos 
Mis restos esta tumba guardará. 

Adiós, bosques y prados, sueños mios, 
Adiós, árbol frondoso que escuchabas 
Mis tristes ayes cuando yo lloraba 
Bajo tu copo delicioso: ¡adiós! 
Adiós, flores del campo que ya os dejo, 
Adiós, arroyo de aguas cristalinas, 
Ya no veré jamas esas ondinas: 
Yo parto para siempre: ¡adiós! ¡adiós! 
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Bello jardín con fuentes bullidoras, 
Con plantas mil de esencias deliciosas, 
Cuando dejé tus flores aromosas 
Con llanto y duelo el corazón bañé. 
Por eso mi alma con afán deseabq, 
Mirar de nuevo tu jardín florido, 
Por despertar al corazón dormido 
Entre esas flores que guardé con fé. 

Llegué al vergel, mas ya no están las flores 
Que yo mirara en mis dorados sueños: 
Huyeron, como huyeron los ensueños 
Que mi mente volcánica forjó. 
Las flores que dejé, mustias y tristes 
Han caído marchitas de su tallo, 
El sol ya las seco: su fuerte rayo 
Hasta el néctar purísimo arrancó. 

Ya no la flor de virginal fragancia 
Abre su broche en el jardin del mundo, 
Ni siento ya el placer tierno y profundo 
Que en otro tiempo al aspirarlo hallé. 
Ya no escucho el rumor de clara fuente, 
Blando gemir entre vergeles bellos, 
Ni miro ya del sol claros destellos 
Como de niña destacar miré. 

¿Mas cómo la he de ver si ya ha pasado 
La primavera de mi pobre vida? 
Si en mi niñez seguí senda florida, 
Hoy por sus ruinas triste cruzaré. 

Y habia soñado que vería luciente 
La clara luz de mis primeros años: 
Solo hallaré los crueles desengaños 
Que el mundo aleve por lección me dé. 

Y él mismo con su burla mofadora 
Mi dolor y mi pena escarneciendo, 
Cuando me vea llorar, dirá sonriendo: 
"Ya no hay flor en la tierra para ü. 
"Si una vez, engañoso, te la he dado 

Y al aspirar su néctar has dormido, 
Despierta ya de un sueño que ha mentido; 
No esperes nunca compasión de mí. ,, 

Sin fé, sin ilusión, sin dulce calma, 
¿Le quedará á mi- pecho la esperanza? 
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jSi en el mundo no encuentro venturanza, 
En Dios tan solo guardaré mi fé! 
Yo volveré á formar mis ilusiones 

Y Dios dará las ñores á mi alma, 

Y cuando goce de ventura y calma 
Del mundo infame yo también reiré. 

Jalapa, de 1863. 

Entre nubes de púrpura y de grana 
Esconde el sol su rubia cabellera, 
A la tierra le da su luz postrera 

Y se aleja con calma y magestad. 
De rosicler purísimo y de rosa 

Los tibios rayos tiéndense cual velo, 
Luego se ven en el azul del cielo 
Uno y otro perderse en el confín. 

Grato es entonces admirar la tierra, 
Bello es alzar los ojos á los cielos, 
De la nutura recibir consuelos 
Que humano corazón no puede dar. 
Tiende el ala el crepúsculo sombrío, 
Todo calla con místico reposo, 
Sublime siente el corazón un gozo 
Que nos hace una lágrima regar. 

La alondra se despide y ya no canta, 
La fuente cristalina apenas gime, 

Y el ruiseñor en su garganta oprime 
El último cantar que eleva á Dios. 
La flor entonces mas lozana y pura 
Cierra mustia su cáliz perfumado, 

Y luego qué el roció la ha alimentado, 
Su pura esencia donde quiera vá. 

El céfiro balsámico sentimos 
Acariciar nuestra marchita frente, 

Y creemos ¡ay! en nuestra pobre mente, 
Que es de Dios el aliento embriagador. 
Tiende luego el crespón la noche umbría, 
Vierte el cielo su plácido beleño, 
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Y el -tilma adormecida en dulce sueño 
La contempla con santa religión. 

El firmamento puro y azulado 
Tachonado se ve de estrellas de oro: 
De un pobre corazón se calma el lloro 
Cuando mira la luna aparecer. 
Mágica fada, peregrina y pura 
Que en nuestro pecho bálsamo derramas, 
Ya te miro asomar tras de las ramas 

Y consolar benigna mi aflicción. 

Al contemplar tu faz serena y pura 

Y en derredor silencio sacros^Bto, 
Ante ese Dios Omnipotente y Santo 
Me prosterno elevando mi oración. 
Esta hora sublime y misteriosa 
Arranca de las almas un suspiro, 

Y yo que calma donde quiera miro, 
Un recuerdo me agobia el corazón. 

Hora es tal vez en que las almas justas 
Que han dejado la tierra de amargura, 
Una plegaria piden con dulzura 
Al esposo ó al hijo de su amor. 
Mi tierna Madre en hora tan sublime 
Un recuerdo me pide desde el cielo, 
Yyo le mando desde el triste suelo 
Un suspiro que exhala el corazón. 

A tí lo elevo, ¡Madre idolatrada! 
A tí, que mi alma su existencia debe, 
A tí, que huíste de este mundo aleve 
A buscaren el cielo una mansión. 
Allí donde feliz por siempre vives, 
Un instante recuerda, Madre mia, 
Que en esta tierra do habitaste un dia, 
Amargo llanto viértese por tí. 

Allá en Ojuelos, do tus restos duermen, 
Allá donde el silencio á orar convida, 
Sentí mil veces mi alma conmovida 
Al estender la noche su capuz. 
Desplegaba el crepúsculo su manto, 
Cerca entonces de mí tu tumba estaba, 
Solitaria entre sombras la miraba 
D§ mi dolor sufriendo el frenesí. 
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Y yo creí cuando la brisa errante 
Venia á besar mi acalorada frente, 

•Que escuchaba tu voz, pura, indulgente, 

Y entre celeges tu semblante vi. 
Mas luego evaporábanse las nubes, 

Y con ellas huias, Madre querida, 

Y mi alma entonces de dolor transida 
Perdíase entre la sombra del dolor. 

En el terrado solitario y triste 
De mi apacible asilo abandonado 
Sentía llegar el céfiro aromado 

Y mis sienes ardientes refrescar. 

Y tras de los perfumes de las flores 
Corría á los campos llenos de verdura, 

Y al margen de un arroyo de agua pura 
Un lirio azul cortaba para tí. 

Mas hoy lejos de mí tus restos duermen, 
Solitaria estará tu triste fosa, 
Ya no se encontrará sobre tu loza 
Ningún jazmín de límpido color. 
Seca estará la flor que en tu sepulcro 
Dejé al partir, llorando de amargura, 

Y entonces ¡ay ! te dije con ternura: 
"Voyá partir, ¡oh Madre! ¡Adiós, Adiós! 

Jalapa, Marzo de 1863. 

CANTO A LA PATRIA PARA LA NOCHE DEL 

15 de Setiembre de 1863, 
A PETICIÓN DE LA JUNTA PATKIOTICA. 

ÍOh! ¡Viva siglos mil en nuestros pechos, 
)e gratitud henchidos, la memoria 
Del ilustre adalid y de sus hechos! 
Y al recordar los rasgos de su historia 
jViva Hidalgo! clamemos satisfechos, 
Que dar supo á su suelo días de gloria. 
Un Mexicano. 

# 

Voy á templar mi discordante lira 

Para cantar tu gloria ¡patria mia! 

Tu refulgente gloria que me inspira 

Cantos llenos de amor y de alegría. 

No dulces notas mi laúd respira: 
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lías hoy liento exaltar mi fantasía, 
Porque en las ¿rovas de mi canto rudo 
Con amoroso alan yo te saludo! 

Jamas soñé que esta hora venturosa 
Sonara para mí: ¡feliz momento! 
Si puedo al fin de tu era mas preciosa 
Recordarte el espléndido contento. 
¡Riquísima región, vasta y hermosa, 
A quien el mismo Dios le da su aliento! 
¡Cuántos siglos viviste adormecida 

Y entre un velo de perlas escondida! 

Entonces ¡ay! cual flor de primavera 
Te acariciaba con placer el viento, 
El azteca feliz con voz sincera, 
Inspirado por ti, te dio su acento. 

Y al escucharlo tú por vez primera 
Adormecida te dejó el concento, 

Y exhalabas tu néctar perfumado 

Que hasta el antiguo mundo fué llevado- 

Por ese aroma embriagador y puro 
El extrangero vino á tus regiones: 
Te puso el yugo de barbarie, duro, 

Y conquistó tus grandes posesiones. 
Entonces viste un porvenir oscuro, 
De tus hijos llorar los 'corazones, 

Y tú también lloraste de amargura 
Al ver desparecer tanta ventura. 

¡Tres siglos de continuos padeceres! 
¡Tres siglos de vivir esclavizada! 
Preciso fué mirar entre placeres 
Una luz fulgurar pura y rosada. 

Y tus hijos, cumpliendo sus deberes, 
Por verte con laureles coronada, 

Al asomar la aurora de un dia riente 
Proclamaron tu nombre independiente. 

¡Feliz aniversario! ¡bello dia! 
Hoy que hasta tí mi pobre voz levanto, 
El recuerdo de un.tiempo de alegría 
Fuerza me da para seguir mi canto. 
Desde un trono de rica pedrería 
A Dios gracias le dabas por tu encanto, 



Por que te hizo de América -fragante 
El astro puro que alumbró radiante. 

¡Envidia de los mundos, virgen bella! 
¡Ufana, con laureles de victoria! 
¡Piedra preciosa que.su luz destella 
En medio del placer y de la alegría! 
Hoy es el dia que celestial estrella 
Mandó el Señor al recordar tu historia: 
A los pies de un león gemias con penas 

Y tus hijos rompieron tus cadenas. 

¡Gloria eterna, guerreros denodados, 
Valientes hijos de la patria mia! 
Las voces de poetas inspirados 
Cantarán vuestra historia en este dia. 
y el aire sus acentos esforzados 
Hasta el cielo do estáis, os llevaría, 
Mientras palpita de placer ufeno 
El noble corazón clel mexicano! 

¡Oh recuerdo feliz, nobles caudillos! 
Cuan grata es la memoria de aquel dia 
En que le disteis esplendores, brillos 
A la joven que tierna os sonreía. 
Vosotros que rompisteis ésos grillos 
Con que opresa el tirano la tenia, 
Dirigid desde el cielo una mirada 

Y en nuevo llanto la veréis bañada. 

Vosotros la dejasteis J a victoria 

Y con joyas nupciales ataviada, 
Cantando el esplendor de tanta gloria 
Con sus bienes inmensos hermoseada. 
Mas si dejaseis la mansión mortuoria 

Y contemplar pudieseis vuestra amada, 
Veríáisla triste siempre, suspirando: 
Su dolor y su angustia está llorando. 

Entonces vuestras voces sacrosantas 
Le dirían á esta patria tan querida: 
¿Do tu poder está? las glorias tantas 
Que conquistamos en tu edad florida 

Y ufanos pusimos á tus plantas, 
¿Durartm cual durara nuestra vida? 
¿Qué se hizo, di, de tu sin par tesoro? 
¿Do tu esplendor está, ppr qué es tu llovol 
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¿No viste destacar en el Oriente 
La pura luz de dias mas risueños? 
¿No te amaban tus hijos tiernamente 

Y eras el ideal de sus ensueños? 

¿No levantaste entóuces tu alba frente 
Al despertar de tus hermosos sueños? 
Si Dios bendijo un suelo de hermosura, 
¿Por qué sufres hoy, madre, desventura? 

Y vosotros también, nobles ancianos, 
Verteríais angustiados vuestro lloro, 
Por que veríais vuestros esfuerzos vanos 
Escritos solo con diamantes y oro 
En la historia que nombres mexicanos 
En sus páginas guarda cual tesoro. 
¿Y cuál es hoy ¡oh padres! el delito 
Por que gime este pueblo, antes bendito? 

¡Bien lo sabéis! Desde la tumba fría, 
De nuevo vuestras voces levantando, 
Responderéis á la pregunta mia 
Ante este pueblo con acento blando. 
El noble Hidalgo que en felice dia 
Su voz alzó cuando lo vio llorando, 
Quiere hablar á su vez desde su esfera 

Y su angustia espresar de esta manera: 

"El Dios de las naciones, el Dios santo, 
Me hizo pastor del pueblo mexicano, 

Y cual otro Moisés le di mi canto 
En gracia y loor á su bendita mano. 
Mi voz sonó; y el nombre sacrosanto 
De libertad resuena soberano 

Por el estenso valle de Dolores 
Donde esparcía la luna sus fulgores. 

"Las auras puras de la patria mia 
Mis acentos llevaron por doquiera, 

Y sus hijos, henchidos de alegría, 
Su canto alzaron por la vez primera. 
Este es ¡oh pueblo! de la patria el dia 
Que celebráis con efusión sincera, 
Cuando el Señor mandó que con mi brazo 
Rompiese el nudo del mas fuerte lazo. 

"Niños erais aun, sí, mexicanos, 
Os dejamos en medio de la vida 
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Cuando á la Providencia en sus arcanos 
Le plugo disponer nuestra partida, 

Y cuando al fin murieron los ancianos, 
¿Qué hicisteis con la gloria prometida? 
¿Por qué no engrandecisteis las regiones 
Que envidia son de todas los naciones? 

"Por qué rompiendo el fraternal cariño 
En lucha eterna, sin cesar tremenda, 
Desoláis el jardin en que de niños 
Visteis marcada la florida senda? 
¡Triste la habéis dejado y sin aliños! 
Enmarañada está: romped la venda, 

Y la verán entonces vuestros ojos 
Cubierta de malezas y de abrojos. 

"¡Quien lo creyera, Dios omnipotente! 
Que esa luz que asomara en lontananza, 
Al mexicano fuera indiferente, 
Trayendo en su fulgor dulce esperanza. 
Un dia solo alumbró su rayo ardiente, 
Cuando México vio la venturanza; 
Mas luego huyó: del asesino impio 
No quiso ya alumbrar el hierro frió. 

"Sí, Iturbide inmortal, tú en el cadalso 
Viste la última luz en el Oriente: 
Yo que admiré tu obra, yo te ensalzo: 
¡Fué tu crimen hacerte independiente! 
¿Y tú, Guerrero, cual fué tu crimen falso? 
¿Y tú, bravo Santa- Anna? tú pendiente 
£1 acero has tenido sobre el pecho, 
Juzgándosete capaz de horrible hecho. 

"Quisieron arrancaros la victoria 
Al sepultar vuestras cenizas frías, 
Calumnia atroz, que la veraz historia 
Desmentirá, y los bardos en bellas poesias 
Enzalzarán vuestra eminente gloria 
Al hablar de lo hermoso de otros dias, 
Porque fuisteis caudillos denodados 
Y supisteis sufrir como soldados. 

"¿Por qué de vuestros padres esforzados 
¿No obedecisteis los mandatos sanos? 
De la virtud que estaban adornados 
¿No el modelo tomáis, republicanos? 
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Y veríais los jardines adornados 

En el pueblo en que Dios os hizo hermanos, 

Y unidos, cual los hijos de un buen padre, 
Gloria daríais ü. vuestra tierna madre. 

"Mas, ¡oh patria, tan digna de ventura! 
Cuan tortuosa es la senda que han seguido 
Tus hijos, sin pensar su desventura, 
Sin atender tu voz, ni tu gemido. 
Tú eres el teatro, sí, donde fulgura 
Del incendio la luz: en tí han tenido 
Lugar el latrocinio y los horrores; 
Por eso lloras hoy entre dolores. 

"Sin unión, sin amor, sin armonía, 
Sin obediencia á leyes ni gobierno, 
Han mirado tus hijos, patria mia, 
La opaca luz que alumbra en el invierno. 
Por eso aprovechó en infausto dia 
El norte-americano el mal interno, 

Y penetró hasta México la hermosa, 
En una época triste y azarosa. 

"Entonces bien pudisteis, mexicanos, 
Tomar esa lección que Dios os diera, 

Y una excelsa virtud, republicanos, 
Tomar de ejemplo desde aquella era. 
Mas ¡ay! entonces, con la gloria ufanos, 
Olvidasteis el bien de tal manera, 

Que se entabló otra vez la lucha interna 
Que vais haciendo, sin pensar, eterna. 

"Vuestros mismos disturbios han traído 
A la Europa que hoy llega poderosa: 
Ya está admirando este verjel florido 

Y contempla que México es hermosa. 
El corazón me duele al ver perdido 
El esfuerzo de otra era venturosa: 
Entonces te salvamos ¡feliz dia! 
¡Salvad vosotros á la patria mia!" 

Perdona ¡oh sombra! si mi encanto osado 
Fué á despertarte hasta la tumba fría, 
Si fué á evocarte hasta el sepulcro helado 
Al recordar la gloria de tu dia. 



Tu voz ¡oh Hidalgo! al fin ha resonado 
Al pobre acento de la lira mia^ 
Vuelve á dormir: nos queda tu memoria; 

Y á la patria y á tí, cantos de gloria. 

Tu acento ha oido el pueblo americano, 

Y el genio ardiente en él ha despertado, . 
De gozo henchido y de placer ufano 
Correrá á recobrar el bien pasado. 
Porque el pecho de todo mexicano, 
Palpitando con fuego entusiasmado, 
Gritará en alta voz, eternamente, 
¡¡Viva México, libre, Independiente!! 

A MI AMIGA 

LA 8B8©SITA fiBSTBIBBS fiABOA TXBUgL 

Anoche pediste ¡oh Tula! á mi lira 
Canciones hermosas de sincero amor, 
Mas nunca su acento melifluo respira, 

Y solo lamentos oirás que suspira 
Cual ave que gime, que llora un dolor. 

Y si antes resuena tu cítara hermosa 

Y escucho su acento sentido vibrar, 
Caerá de mis manos la lira quejosa, 

Y en vez de sonata divina, armoniosa, 
Se escucha sin gusto su triste sonar. 

Recuerdo una noche que oí la armonía 
De aquel instrumento que pulsas tan bien, 

Y al son de su encanto mi pecha sentía 
Con grata tristeza mezclar la alegría, 
Soñando felice mirar el Edén. 

¡Tal era su tierno dulcísimo acento! 
Acento sonoro, melifluo, armonioso 
Que al alma adormece en grato contento, 

Y goza llorando al par del concento 

Que exita el recuerdo de un tiempo dichoso. 

Yo he oidp del ave su trino partero, 
He oido á la alondra gemir en su nido, 
También he escuchado el canto postrero 
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Con que el dia despide el tierno gilguero, 

Y siempre es mas grata tu lira á mi oido» 

Pulsa, Tula, pulsa graciosa tu lira 

Y sienta mi pecho placeres y encanto, 
Que mientras resuena, tu amiga te admira, 
Oyendo con gozo que tierna suspira 

Tu cítara dulce^ suavísimo canto. 

Jalapa, 4 de Mayo 1863* 

et merco: cawcíon. 

Uega por fin, oh sueño, y con tus alas 
Cubre el dolor que despedaza mi alma,. 
Quiero soñar, quiero vivir en calma, 
Sin recuerdo del mundo engañador. 

Ya me embriaga ese aroma que respiro 
De envenenada flor que narcotiza* 
Quiero sentir el soplo de la brisa 
Que adormece con suave murmurar* 
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Se fué la luz, la noche se adelanta, 
Densísimo crespón cubre el espacio,, 
.El pájaro nocturno apenas canta, 
Ocúltanse las nubes de topacio. 

¿Y donde está la luz que se ha ocultado? 
¿Y el bello dia que me halagaba el alma? 
Huyó por siempre, huyó de nuestro lado» 
Dejó la tierra en misteriosa calma. 

Y ya no volverán del mismo dia 

Ni los mismos instantes ni las horas? 
Huyeron sí, huyeron alma mia, 

Y tus pesares en tinieblas lloras 

Vendrá una mañana triste y nubolosa 
Para llorar el ya pasado ayer: 
Traerá el dolor al corazón llagaso, 
Sin encontrar la dicha ni el placer. 



Solo una vez en medio de la vida 
Vemos brillar en clara lontananza 
La pura luz que al alma dolorida 
Hoy le deja no mas una esperanza. 

Así yo vi hermosa y rutilante 
Pura asomar en el azul del cielo 
La bella luz que iluminó radiante 
Mis infantiles años de consuelo. 

Entonces desprecié esa luz divina: 
Acaso imaginé que siempre pura, 
Derramaría graciosa y peregrina 
Sobre de mí sus rayos de ventura. 

¡Mas engañoso el pensamiento mió, 
En vez de luces y de brisa pura 
Miro la niebla con su viento frió, 

Y la tierra do quier triste y oscura! 

Solo mi corazón guarda afanoso 
El recuerdo felice de aquel dia: ' 
¡Recuerdo de alimento poderoso 
Que nutres hoy las ilusiones mias! 

Ellas me quedan en el alma solo; 
Ellas me quedan de mi edad florida; 
En ellas miro la mentira, el dolo, 
Porque nada me resta ya en la vida. 

¿Y es preciso vivir siempre soñando 
Con ilusiones y esperanzas muertas? 

Y es preciso Vivir siempre llorando, 
Sobre cenizas de ilusiones yertas? 

Noche, y eterna noche me persigue, 
Mentido sueño me destroza el alma; 
Hay muchos seres que do quier les sigue 
La dicha, los placeres y la calma. 

Esos seres que yo juzgo dichosos, 
A mí también felice me llamaron, 

Y creyeron que tiempos venturosos, 
Delicias y placeres me dejaron. 

Porque el mundo jamas ha comprendido 
Que en los pliegues recónditos del pecho, 



Vive un dolor 'por siempre adormecido 
Que hondas heridas dónde quiera ha hecho. 

Si del tiempo pasado es»ta memoria 
Ha quedado tan sólo al alma mia, 
No quiero ni el recuerdo de esa gloria 
Que fué tan pasajera como el dia. 

¿Qué me queda en el mundo fementido 
Que aleve y cruel la realidad me aleja? 
Si llora el corazón, si da un gemido* 
Con risa y mofa en su aflicción lo deja. 

¡Oh pobre corazón! No al mundo cuentes 
Tus pesares/*heridás ni' dolores, 
Que con esg^mip te dirá quemientes,. 
Que corones tu herida con sus aflores. 

Flores que ajadas con su mism'a : planta' . 
Me arrebató*el tuíblon enfurecido, 
Flores, cuyo recuerdo ahora me espanta 
Porque me siento el corazón herido. 

Un tiempo me halagaron sus olores, 

Y su néctar narcótico aspiraba;. 
Ma^ luego desperté, mires las flores 
Que el ábrego inclemente se. llevaba. 

Y cuando al mundo le pedí llorosa 
Ese aroma. ¿que nii -alma; adormecía, 
En su cáliz me dio tinta amargosa 
Que ha envenenado la existencia mía. 

\ v Junio de 1863... . ,- . 

rAíÉBXÍCO, : • 

ÜMTES'DE XA CONQUISTA. / 

De la América hermosa y risueña, 
Paraíso del manido Tqüe inspirav 
Cante yo con mi trémula lira, : 
Su belleza, su rico e«pteiídoa% ; • 
Tú, graciosa cual niña inocente, 
Que hermosura y riquezas ostentas, 
En tu «ma hermoseada conciertas 
Clima* varios que el cielo te dio. 
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Como flor olorosa y fragante 
Que lozana en la selva se cria, 
Que un arroyo gracioso rocia J 
Con sus linfas de puro cristal. • 
Así tú, de bellezas rodeada, 
Tu hermosura do quiera reluce, 
Tu brillar á los hombres seduce 
Cual la estrella divina polar. 
Ese mundo que estático admira 
Tus tesoros, riquezas y encantos, 
Al Eterno ha> pedido en sus cantos 
Ver su suelo tan bello^ feliz. ' 
Tu la,patria del indio; salvaje, •' 
Tú que hermosa y risueña escondías 

Y en un tallo .dorado meeias 
Una flor de purísimo olor. 
Bajo un velo de. perlas orlado 
Escondías el zafir y el topada, 
Escondías el brillar de tu eBjafciq, : 
Esta hermosa luciente región. * 

Virgen eres, América hermosa, 
Que el Eterno bendice dia á día; . 

Y se pfecé al Verter. pdesia • : ;• 

En un suelo que -el mundo ^midíó.^' 
Cotí un cielo celeste y divino ' ■: ; 
Coronó tu bellísima frente, : 

Y los rayos del sql mas luciente 
Iluminan tu rostro- infantil. 

Y tus tierras fecundas y puras 
A la luz de.éáe sol se compactan, 

Y en su cima se ve que resaltan . 
Los destellos del puro zafir. - 
De la mies el dorado .racimo 

En llanuras eatensas se admira, • 
Su verdor á los indios inspira 
Una dulce ferviente canción. 
No habia entrado la reja pesada 
En la tierra feraz, floreciente, 

Y en el campo se mira naciente 
La semilla semtwrada por Dios. 
¡Oh felices aztecas valientes 

Que en un suelo tan fértil y sano, . 
Sin trabajo ninguno, á la mano 
Frutos mil sazonados tenéis! 
Las abejas solicitas brindan 
Sus trabajos dulcísimos, gratos, ; . 
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Y lagunas circuidas de patos 
Os ofrecen también sustentar. 
Peces mil en los maras y ríos, 
Aves tiernas de dulce sabor, 
Con sus plumas de bello color 

En los bosques tenéis por do quier. 
La ambición desconocen los indios, 

Y al mirar sus tesoros divinos, 
A su rey los presentes mas finos 
Ellos hacen con gusto y afán. 
Así el grande Señor Moctezuma, 
Alamedas regadas de flores 
Recorría con los bellos fulgores 
De sus andas de rico valor. 

Y su traje opulento y hermoso, 
Su diadema con finos pendientes, 
Sus sandalias hermosas, lucientes, 
Ostentaban gracioso esplendor. 
¡Cuan tranquila dormías reclinada 
En tu lecho de rosas mullido, 

Sin que nadie llegase atrevido 

A turbar tu gratísima paz! 

Mas tú, Eterno Hacedor, que bendices 

Este suelo divino, encantado, 

¿Por qué, ¡oh Dios! ya que te es tan amado 

Le negaste tu dogma inmortal? 

Era idólatra el indio salvaje, 

En las sierpes y fieras creia, 

Y su numen de piedra decia 

Que era un Dios poderoso cual tú. 
A ese sol de brillantes fulgores 
Al mirarlo asomar en oriente 
Levantábanle cantos fervientes 
Como al ser que la vida les dio. 
Una vez auguró el nigromante 
Que los hijos del sol bajarían, 
Que en su bella región vivirían 
Como dueños del rico pais. 
Que de México el bello tesoro 
Que á sus hijos solícita brinda, 
Pedirán á su rey que les rinda 

Y les haga felices con él. 

SEGUNDA PARTE. 

Aquel tiempo de encantos y ventura 
Que pasaste, ¡oh México! en tu infancia 
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Vas mirando trocar en amargura, 

Y tu flor va perdiendo su arrogancia. 
Ya tus campos perdieron su hermosura 

Y tus mieses doradas su fragancia: 
Taladas por do quiera las praderas 
No ven llegar hermosas primaveras. N 

Desque á la faz del viejo mundo alzaron 
El diáfano crespón que te cubría, 
Desque tus tierras puras conquistaron 
Allá en lejano y memorable dia, 
A tu frente divina le quitaron 
La hermoseada corona que tenia, 

Y en vez de rosas y de blancas lilas 
Solo amargura por do quier destilas. 

Tú creíste cual joven inocente 
Como esperabas desde largos años, 
Que vendrían los hijos del oriente 
A señorear en tu región sin daños: 
Creíste, y aceptaste sonriente 
La mano que tendieran con engaños 
Los hijos de la España que vinieron; 
No los del sol como antes predijeron. 

Ellos de tus encantos se prendaron, ' 

Y al ver tus bellos riquísimos tesoros, 
Hicieron un esfuerzo, y conquistaron 
El inmenso caudal, la plata, el oro, 
El precioso rubí que trasportaron, 

Sin compasión por tu angustiado lloro, 
A la Europa que estática admiraba 
Las riquezas que América guardaba. 

Del alto Moctezuma tú mirabas 
Cruzar á sus tesoros el espacio, 

Y á las auras llorosa preguntabas 
Por el soberbio tren de su palacio. 
Por el tesoro inmenso que le dabas 
De rubíes, esmeraldas y topacio, 

Y las auras quejosas respondían, 

Que allá en la Europa relucir se veian. 

Por tus hijos también le interrogabas, 

Y ella, que allá llorando los veia. 
Sus pesares contigo contemplaba, 
Porque triste y esclava ¡Patria mía! 
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Tu prole amada con dolor estaba, 

Y tú misma la viste que sufría, 
Marcada sin piedad por el tirano, 

Y obedecer la seña de su mano. 

Así tu rostro encantador se via, 
En medio de aquella era tan penosa, 
Llorando aparecer: ya no reia, 
Ni cual antes te mirabas venturosa* 
Porque en tu corazón solo existia 
La angustia que horrorosa 
Destrozaba la calma en tus regiones 
Desque cediste tus preciosos dones. 

Esos que tú llamaste bienhechores, 
Que los brazos tendiste enagenada, 
Quisieron apagarte esos fulgores 

Y verte en las tinieblas prosternada* 
Causáronte tan solo hartos dolores, 
Logrando al fin mirarte subyugada, 
Llevándose á su patria tus tesoros 
Sin que piedad moviéraJes tus lloros* 

Ambición, ambición, infiel traidora! 
Después de que una joven hechicera 
Ves que inocente al estrecharte llora 

Y te da su sonrisa placentera, 
¿Por qué engañas infame seductora 
A quien su porvenir de tí lo espera, 

Y en cambio dé su halago y su ternura 
Le ofreces triste cáliz de amargura? 

Todo, México hermosa, te mentía! 
En tres siglos que fuiste pobre esclava, 
Todo amargura por do quier vertía, 
Todo infelice por do quier lloraba. 
Mientras del estrangero se veía 
Los blasones que ricos ostentaba, 
Sin que nunca brindárate una mano 
Que borrase el vil nombre de tirano. 

Pero en cambio de tu plata y de tu oro 
Que los hombres de Europa te quitaron, 
Hoy guardas en tu seno el gran tesoro 
Que á tu bella región feliz donaron. 
Dios, que escuchaba allá en el cielo un coro 
De suplicas que su alma enternecieran, 
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Te dio su religión veraz y santa, 

Y hoy á un Dios inmortal bendice y canta. 

Al Dios Eterno, poderoso y Santo 
Hizo adorar al indio mexicano, 

Y en ricos templos levantara el canto 
Ferviente, puro, celestial ¿Cristiano! 
Desde que alzaron tu precioso manto 
Este fué solo el bien <jue de alta mano 
Recibiste en cambio de tu llanto: 
Colmó de honor á tu grandioso espacio 
Con su valor mayor que del topacio. 

-Aplaude ¡oh mundo! la bondad suprema 
De este Dios inmortal que el cielo ñabita, 
En México hallarás su gran poema 

Y su hermosa región por el bendita. 
Hoy le pone en su sren una diadema 
Para probar su voluntad infinita: 
jOh América feliz! el mismo cielo 
Colma de bien á tu hermoseado suelo.* 

CONCLUSIÓN. 

Al fin un dia de hermosa primavera 
Viste ¡oh niña! en el lejano Oriente 
Divina aparecería luz fulgente 
Que con ansia deseabas ver nacer. 
Tus hijos, que lloraban al mirarte' 
En angustias y penas sumergida, 
Quisieron verte á costa de su vida, 
Pura, feliz y hermosa aparecer.- 

Sin tregua;, sin descanso trabajaron 
Porque fueras al fin independiente, 

Y lograron mirar tu bella frente 
Coronada de lirios y laurel. 

Huyó el tirano de tu suelo hermoso, 

Y rodeada tan solo de tus hijos, 
Los contemplabas con los ojos fijos 
Henchida de emoción y de placer. 

¿Mas qué se hizo esa luz rutiladora 
Que jamas esperabas ver perdida^ 
¿Adonde huyó la hermosa luz querida 
Que un momento felice te alumbró^ .... m ? 
¡Volyieron á apagarse sus fulgores! 
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Y en las tinieblas de la noche oscura 
Llamas con tierno afán esa luz pura 
Que tan poco alumbrándote duró. 

¿Y qué hicieron después tus malos hijos? 

Y que hacen hoy en este mismo instante? 
Ni tu dolor agudo, penetrante 

Les mueve sus infamias contener. 
Eras libre, feliz, pura y hermosa; 
Mas los que no te amaban con ternura. 
Te quitaron y hollaron tu hermosura 
Sin condolerse al verte padecer. 

El nombre de sus padres olvidaron, 
Nombres que escritos con diamantes y ora 
En tu pecho los guardas cual tesoro, 
E indelebles por siempre quedarán. 

Y ¡cuantos expatriados y proscritos 
Lloran en suelo estraño sus pesares, 

Al contemplar que los inmensos marea 
Separados por siempre los tendrán! 

De asesinatos, latrocinio, incendio, 

Eres el teatro que tus hijos miran, 

Mas ¡cuantos hay que de dolor suspiran. 

Al verte tan horrible aparecer! 

Al estrangero se vendió el tesoro 

De los templos del Dios de los Cristianos» 

Y los mismos, los mismos mexicanos 
Han sentido al hacerlo algún placer* 

¿Adonde parará su infame mano? 
¿Adonde calmará su saña impia? 
¿Acaso nunca llegará de un dia 
La hermosa luz que oculta sus fulgores? 
No: tal vez mañana alumbrará tu suelo- 
Para no separarse de tu lado, 
Jorrará para siempre el cruel pasado, 
Rodeándote do quiera lindas flores. 

Tras fiera tempestad el iris puro 
Aparecer se mira en el Oriente, 
Cesa el turbión y el rosicler luciente 
Principia sus destellos á esparcen 
Los árboles, las plantas y las flores 
Después de que pasó la cruel tormenta» 
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Con el aire y la luz se ve que aumenta, 
Sus encantos brillando por do quier. 

Aun mas bella se mira la pradera, 
Llena de vida la inmortal natura, 
El ave trina con cabal ventura 

Y se escuchan las fuentes murmurar. 
El gamo salta de contento henchido, 
El tigre feroz también se goza, 

Y se miran las sierpes horrorosas 
Que salen la natura á contemplar. 

Y luego que se aleja el torbellino, 
Luz peregrina por do quiera brilla. 
Serena el mar, y la feliz barquilla 
Principia sosegada á navegar. 

Y en medio de tan bella perspectiva 
El vate con fervor canta y se inspira, 

Y el dulce son que arranca de su lira 
Al trono de Jehová manda llegar. 

Así tú, bella, que huracán furioso 
Atormentando está tu hermoso suelo, 
Verás brillar el iris en el cielo 

Y alejada la fiera tempestad. 
Verás sobrevenir á estos tormentos 
Horas divinas de eternal sosiego, 

Y de tus hijos el ardiente fuego 
Animado verás por tu beldad. 

Y Dios que siempre su mirada fija 
Sobre tu fértil y encantado suelo, 
Hará bajar un ángel de consuelo 
Que invencible estermine la maldad. 

Y entonces te varas resplandeciente, 
Feliz, gozosa, llena de contento, 
Huirá de tí tan pertinaz tormento, 

Y sublime será tu magestad. 

ENLASENTIDAMUEETEDEMI 

HEBMANA LEÓNIDES. 

Cuántas veces pulsé mustia y llorosa 
Las toscas cuerdas de mi pobre lira, 

Y su voz resonó triste y quejosa 
Cual paloma doliente que suspira. 
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O bien cual de una sombra pavorosa 
Que en medio de la noche allá respira 
Se oyó la voz de mi afligido canto, 
Envuelta siempre entre dolor y llanto* 

¡Ay! yo creí que el corazón doíaente 
De su herida la sangre enjugaría; 
Que este penar tristísimo, inclemente, 
El fin del sufrimiento encontraría. 
Pero este llanto triste, indeficiente, 
Preludio fué de la amargura mia, 
Por que en la vida me marcó el destino 
Entre el erial de penas el camino. 

Mas hoy yo dejaré mi atroz quebranto, 
Olvidaré un momento mi pasado, 

Y secaré mi fatigoso llanto 

Para enjugar el de mi padre amado. 

¡Cuan grande es su dolor! ¡Cuan digno y santoS ' 

AHÍ gime infelice y desgraciado, 

La eterna ausencia de su hija llora, 

De un ángel puro que en el cielo mora. 

¡Leónides! Ah! Leónides inocente! 
Cándida y pura cual la flor temprana 
El aura te besó pura y clemente, 

Y el turbión te deshoja una mañana! 
Un cristalino arroyo tiernamente 
Te roció, bella flor, fresca y lozana: 
Tu corola se abrió, lució un instante, 
Partiste luego á una mansión distante. 

Y tus restos, ¿do están, flor encantada? 
¿Qué se hicieron tus límpidos colores? 
¿Qué se hizo la esencia perfumada 
Que ocultaste del sol á los ardores? 
Fué todo á sepultarse entre la nada? 
Se hundieron* con tus hojas tus olores? 
No: que tu néctar se subió hasta el cielo, 
Tu corola no mas quedó en el suelo. 

En el bello jardin do nace pura 
Una rosa fragante y perfumada, 
El amante hortelano con ternura 
Cultiva con afán la flor amada. 
Mas si el ábrego llega en noche oscura 
A arrebatar su flor mas estimada, 
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Llorará sin cesar su eterna ausencia 
Por que falta al jardín su pura esencia. 

Así tu padre con dolor te llora, 
Bosa fragante en su pensil nacida, 
Ayer te acarició ríen te la aurora, 
Hoy lejosdel jardin estás dormida! 

Y el infelice padre que te adora, 

Te ve en el polvo para siempre hundida, 

Y tus hermanas ¡ah! que tanto te aman, 
En vano tristes con afán te llaman. 

'Tu alma bella, cual ángel peregrino, 
Tendió sus alas y en su raudo vuelo, 
-Luciente como el sol, puro, divino, 
Afanosa y feliz llegó hasta el cielo. 
.Asi cumplió gozosa su destino, 
Como ángel mensagero en este suelo, 

Y de la tierra mísera y sombría 
Huyó por siempre al reino de alegría. 

Pero esas prendas que luciste un dia, 
lEsa tu voz, tus gracias y tu encanto, 
Esa sonrisa dulce de alegría 
Que nunca le dejó lugar al llanto, 
¡Ya todo lo cubrió la lozafria! 
¡Un sueño eterno le tendió su manto! 
Ayer miraste al mundo con sonrisas, 
Hoy el mundo contempla tus cenizas! 

En funerario asilo abandonado 
Do solo sombras pavorosas vagaq, 
Do el aire nunca llega perfumado, 
Ni de la flor los néctares embriagan. 
Allí donde los muertos han entrado, 
Do el silencio y reposo les halagan, 
lEs donde duermes hoy, niña inocente, 
Do el polvo sepultó tu hermosa frente! 

¡Oh lóbrega mansión! ¡Qué triste asilo! 
Que sepulcral silencio! infunde espantó! 
Tu espíritu en el cielo está tranquilo, 

Tu cuerpo yace solitario en tanto ! 

¡Ay! Cuantas veces temo yo y vacilo, 

Y el corazón me oprime amargo llanto, 
Por que creo que tú sufres los horrores 

Y sientes solo angustias y dolores „ 
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En ese triste sepulcral retiro 
El pensamiento de tu padre mora, 
Allí manda doliente algún suspiro 
Que exhala en su dolor á cada hora. 
Mas entre nubes puras de zafiro 
Tu alma celeste mirará que llora, 
Y al Ser clemente y á su escelsa Madre 
Consuelo pedirás para tu Padre. 

Jalapa, 24 de Noviembre de 1863. 
A LA SEÑORITA M. DEL CARMEN CORTES 

POB SUS COMPOSICIONES. 



¿Por qué en gemidos dolorosos cantas? 
¿Por qué en acordes tristes solamente 
Haces vibrar tu lira dulcemente, 

Y tu alma tierna de dolor quebrantas? 
Son acaso, por Dios, tus penas tantas 
Que ni un respiro dejen, y doliente 
Siempre ha de ser tu acento? Por qué riente 
Ni un eco solo de placer levantas? 

Es por que tu alma de dolor transida 
. Muerta se encuentra ya, de los placeres 
Huye, y amarga es para tí la vida, 

Y en este mundo tu ilusión perdida 
La imagen del dolor tan solo eres.' 

A. V. 



CONTESTACIÓN. 

Ha largos años que mi pobre vida 
Cubierta fué por enlutado velo, 
Desde la cuna siento en desconsuelo 
Envuelta el alma, en el dolor hundida. 
Una estrella fatal surca perdida 
En las noches de niebla por el cielo, 
Ella marca mi suerte, mi desvelo, 
¡Jamás alumbrará senda florida! 
La huella del dolor dejó en mi frente, 
Mi pecho de pesares carcomido: 
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Y ni alcanza h gozar mi pobre mente, 
Ni el corazón tendrá mas que un gemido. 
¿Cómo podré entonar dulces cantares 
En la lira que han roto los pesares? 

LA VIOLETA. 

En un pensil muy hermoso 
Envuelto en gratos olores 
Ostentaban sus colores 
Todas las flores de Abril. 
La madre-selva enlazaba 
Con tierno amor y pureza 
A la rosa que en belleza 
La reina era del pensil. 

El mirto formando bosques 
Sombra á la albahaca le daba» 

Y así no se marchitaba 
Su claro y fresco verdor. 
El alelí, el heliotropo, 
La amapola y amaranto 
Ufanos oian el canto 
Que elevaba el ruiseñor. 

La bella y pura azucena 

Y la mosqueta nevada 
Abrían su hoja aromada 
Junto al pálido jazmín. 
Llega volando entre todas 
La plateada mariposa, 

Y aspira la esencia hermosa 
Que una por una le dan. 

Y todas se enorgullecen 
Creyendo que su hermosura 
Es mas perfecta y mas pura 
Que el pintado tulipán. 
Yace entre tanto escondida 
Bajo de la húmeda fuente 
La mas pura é inocente, 
La violeta, bella flor. 
Cándida, modesta, hermosa, 
Guarda mustia su corola, 
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Y triste, apartada y sola 
Recuerda su tierno amor. 

Por que siempre entre sus hojas 
Brilla una lágrima pura 
Al recuerdo de ventura 
Que en otro tiempo gozó. 
Acaso al abrirse su broche 
En un tiempo de bonanza, 
Miró lucir la esperanza 
Que amores le prometió. 

Pero ¡ay! que tal vez airado 
Llegó el aquilón bramando, 
Su dicha fué arrebatando 

Y la dejó en soledad. 
Por eso apartada vive 

Y no luce sus colores, 
Huye siempre de las flores 
Que desprecian su beldad. 
"Humilde y casta violeta, 
Dijo un jazmin conmovido, 
Deja el amor en olvido, 
Luce hermosa en el jardin." 

Y ella inclinando su frente 

Y una lágrima vertiendo, 
Por sus dolores gimiendo 
Así le dijo al jazmin. 

"He amado sin cesar toda mi vida, 

Y el fuego de mi amor me marchitó, 
Por eso entre mis hojas, conmovida, 
Guardo el llanto que el duelo me arrancó. 
Triste, sin porvenir, sin ser querida, 

La esperanza no mas que complacida 
En mi cáliz violado se durmió: 
La esperanza tan solo me quedó. 

¡ Ay! yo he llorado, sí; siempre he llorado, 
Al recuerdo feliz de mi ventura, 

Y triste al contemplarla he suspirado, 
Amando siempre con igual ternura. 
Mi dolor y mi llanto aquí he guardado, 

Y esta lágrima ardiente que fulgura 
Mi cáliz y mis hojas ha secado 
Para ser un emblema de tristura. 

No quisiera habitar entre estas flores 
Cuyo néctar fuertísimo me embriaga: 
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Quiero huir de su encanto y sus oloreB; 
Solitaria vivir así me halaga. 
Entregada á mis penas y dolores 
Abriendo aun mas del corazón la llaga, 
Contara en un sepulcro mis amores 
A alguna sombra que doliente vaga." 

Así dijo dolorida 
La purísima violeta, 

Y su alma triste é inquieta 
Con su dolor encerró. 
Llegó la noche serena 

Y la roció su beleño, 
Cerró su cáliz al sueño 

Y una lágrima guardó. 

Febrero de 1864. 



EN JALAPA. 

Ya esparce el sol sus vividos fulgores 
Sobre el azul purísimo de oriente, 
Ya dora con sus rayos suavemente 
Los árboles gigantes del jardín. 
Jalapa hermosa despertar se mira • 

Y se envuelve en suavísimos olores; 
Abren aquí sus pétalos las flores; 
Grato se aspira el néctar del jazmín. 

La mansa brisa acariciando pasa 
Al nardo, la mosqueta y la azucena, 

Y cruzando la atmósfera serena 
Lleva siempre la esencia del vergel. 
La madre-selva le abre su corola, 

Y el heliotropo y la pintada rosa, 

Y la violeta candida y hermosa 
Que se oculta debajo de un clavel. 

¡Qué grato es respirar tantos olores 
Al recorrer de este pensil las calles! 
Qué gratos y armoniosos son los ayes 
Del pájaro que entona una canción. 
Entre bosques de limos y naranjos, 

8 
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De jinícuiles verdes y frondosos 
Alzan las aves trinos armoniosos, 
Trinos que aduermen ¡ay! el corazón. 

Luego se escucha el compasado acento. 
De alguna harpa que gime suavemente, 
Que al distinguir la aurora sonriente 
Una joven hermosa la templó. 

Y á la par de la fuente que murmura, 
Su canto se oye suave y melodioso, 
Con que saluda al sol claro y radioso 
Que la copa del árbol coronó. 

Y cruzando las calles olorosas, 
Se miran los gilgueros gorgeando, 

Y el pequeño canario revolando 
De la jaula que cuelga del balcón. 
Todos cantan aquí, todo es risueño, 
¡Qué bellas son, Jalapa, tus mañanas! 
Qué bello es mirar por tus ventanas 

Y do quiera jardines encontrar! 

Y de las casas ver el limpio suelo 
Coloradear brillante y aseado, 

Y del piano escuchar el ay pausado, 
O una lira templada resonar. 

Y ver tu cielo diáfano y sereno 

Sin celages que entolden su belleza, 
Do blanca luce hermosa su pureza 
La paloma que cruza la estension. 

Y ese sol rutilante que destella 
Sobre un parterre nítido, adormido, 
Do forma alegre la paloma el nido, 

Y el ruiseñor entona una canción. 

Y al estender la vista en las llanuras 
Se admiran las campiñas florecientes, 
El ruido se oye allí de las corrientes 
Del dique que circuye su redor. 

Luego colinas verdes, pintorescas, 
Se levantan do quiera magestuosas, 
Do las mieses osténtanse verdosas, 
Do las contempla amante el labrador. 
Mas arriba se ven de esas colinas 
El plateado volcan, el Orizava, 
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Y el Cofre que destila blanca lava 

Y las azules faldas esmaltar. 

Cual gigantescas moles se dilatan 
Hasta perderse en el inmenso cielo, 

Y se miran hermosas desde el suelo 
Cuando el sol las principia á coronar. 
Alzad ¡oh vates: el laúd sonoro 

Y entonad vuestros plácidos cantares: 
Ya en lecho blanquísimo de azahares 
A Jalapa se mira despertar. 

¡Poético vergel, yo te saludo! 
Deja que suene destemplada lira, 
Deja que cante quien por tí se inspira, 

Y que olvide cantando mi penar. 
Tú eres mi patria; sí, tus brisas puras 
En mi cuna de niña me arrullaron; 
Si inspirados poetas te cantaron, 
Deja que suene ahora mi laúd. 

Deja que al contemplarte en la mañana 
Recuerde de otro tiempo la ventura, 
Que olvide loslnomentos de amargura 
De mi pobre y marchita juventud. 

Marzo de 1864. 



AL ILLMO. Sr. OBISPO DE CHIAPAS, 

A PETICIÓN DEL R F. 

Vuelve otra vez, pastor, que tu rebaño 
Allí anhelante con placer te espera, 
Vuélvete á colocar en la alta esfera 

Que Dios te destinó. 
Vuelve á reunir de nuevo en tus oteros 
Los errantes corderos descarriados, 
Que en la verde pradera apacentados 

Tu voz escucharán. 
De salud infinita en limpia fuente 
Las aguas puras tomarán con gozo: 
Aguas puras del bien, tú venturoso, 

Con placer les darás. 
Y al ver pacer en la llanura estensa 
La fresca yerba á ese rebaño amado, 
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De venturas y placer tendrás bañado 

Tu tierno corazón. 
Mas ya era tiempo que el Creador divino 
Su mirada fijara sobre el suelo, 

Y que al verle no mas, se alzase el velo - 

Que el mal nos estendió. 
Entonces en la clara lontananza 
Se vio esparcida la infeliz manada: 
De su pastor se hallaba abandonada 

Y á ella por fin volvió. 
Sí, era justo que el Dios de los cristianos 
Keuniera nuevamente la grey santa, 

Y que su ley divina y sacrosanta 

Se oyera proclamar. 
Era justo también que el Dios del cielo, 
Del cristiano escuchara el ruego ardiente, 
Que se alzara en el templo reverente 

El canto hasta el Señor. 
Que en solemne alabanza el sacrificio 
Se ofreciera con pompa al Padre Eterno, 
Que el canto fuera celestial y tierno, 

Que fuera en su loor. 
Que al descubrir la magestad divina 
Del altar en el trono cincelado, 
Se viera el mundo ante tus pies postrado 

Porque es el solo Dios. 
Así la nube de oloroso incienso 
Hasta el trono del cielo llegaría, 

Y benigno el Señor acogería 

La sumisa oblación. 
A tí el Señor, Obispo venerable, 
Por premio de tus cruentos padeceres, 
Te ha trocado el dolor por los placeres 

De apacentar tu grey. 
Tu fuiste, sí, quien lleno* de ventura 
Abriste en Chiapas nuevamente el templo, 
Allí resonó el canto y á tu ejemplo 

Se renovó la fé. 
Permita el cielo que esa fé cristiana 
Bañe siempre el rebaño que aparentas, 
Que la escelsa virtud que tu alimentas 

Sea siempre su pendón. 
Mas cuando alzeis al cielo vuestras preces, 
Rogad á Dios por México la hermosa, 
Que esta virgen de América preciosa 

Le cante á un solo Dios. 
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Que goce siempre de eternal sosiego, 
Que cese del cañón el trueno fiero, 
Que sus hijos se den beso sincero, 
Que se firme la paz. (*) 

Febrero de 1864. 



D a . D.RdeÁ. 

Como pasan ¡oh Lola! de la vida 
Las horas que halagaron la niñez, 
Los dias en que nuestra alma adormecida 
Un bello Edén miraba en su embriaguez. 

¡Ay! ese Edén con quien deliro ahora, 
Que miro apenas al través de un velo, 
¡Cuantos recuerdos en mi mente dora! 
Cuantos recuerdos que me dan consuelo! 

Tú á mi lado pasaste de tu vida 
Los años de tu bella juventud, 

Y ambas felices en la edad florida 
Olvidamos la edad de la quietud. 

¿No gozaste entonces, amiga mia, 
De una vida felice y placentera? 
No miraste cruzar sereno el dia, 

Y la noche cerrar siempre hechicera? 

¿No sentías que la vida deslizaba 
Sin conservar de ayer una memoria, 

Y que el mañana siempre acariciaba 
Nuestro p?-esente de encantada gloria? 

¿No sentiste algún dia, cuando asentadas 
Estábamos las dos, querida hermana, 
Los besos de las brisas aromadas 
Suaves llegar al pié de la ventana? 



(*) ÜJsta composiciou fué hecha creyendo que el Sr. Guevara ha- 
bía sido antes Obispo de Ohiapas, por no haberlo esplicado bien el 
P. F. 



—62— 
Y halagadas de dulce sentimiento 
No aspirabas ansiosa sus olores; 
No engrandecías un bello pensamiento 
Al sentir el aroma de esas flores? 

Si algún dolor llegaba repentino 
A perturbar tu paz y tu sonrisa, 
¿No sentías cambiado tu destino 
Al suave soplo de aromada brisa? 

¿No veías que la nube de pesares 
Cuando negra llegaba á tus redores 
Tu joven corazón entre cantares 
Hacia olvidar del pecho los dolores? 

¡Felice juventud, Lola querida! 

Qué importa en esa edad que llegue airada 

La mano del dolor en nuestra vida, 

Si nuestra alma sentimos embriagada? 

¡Embriagada de encantos, sí, Dolora! 
Embriagada de tiernos sentimientos,} 
Por que vemos nacer pura la aurora 
En ese Edén de dichas y contentos. 

En ese Edén donde la luz fulgura 
Del sol de nuestra hermosa primavera, 
Donde nace y se mece siempre pura 
La azucena balsámica, hechicera. 

Do la fuente murmura entre las flores, 
Bociándolas con linfas cristalinas, 
Do canta el colibrí tiernos amores 
Al gemir blandamente las ondinas. 

Allí, mi amiga, allí se ha adormecido 
Nuestra alma en su primera juventud, 
Alli miramos el jardín florido 
Al dulce son de armónico laúd. 

Nunca pensamos que el turbión furioso 
De aquel jardín tronchara nuestras flores, 
Que el sol que la alumbró puro y radioso 
Nos ocultara un dia sus resplandores. 

Mas ya todo acabó de nuestra edad florida, 
Solo memorias nuestra mente tiene, 
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Solo el recuerdo á importunarnos viene 
Del tiempo de la bella juventud. 

¡Todo se fué con él! los dias, las horas, 
Y los aflos también han trascurrido: 
Exhalemos por él hondo gemido 
Acompañándolo hoy con mi laúd. 



Cuantas veces ¡oh Lola! te contemplo 

Y encuentro tu existencia trasformada, 

Y no comprendo si mi amiga amada 
Es la que estrecho entre mis brazos yo. 
¿Qué se hicieron tus risas, tus cantares, 
Los juegos de la edad de la ventura? 
¿Por qué miro tu rostro con tristura 

Y el llanto que en tus ojos se posó? 

Mas como has de cantar, pobre criatura, 
Si la ausencia lamentas de tu esposo, 
Si lloras dolorida sin reposo, 
Sin consuelo á tus males encontrar? 
Si al lado de tus hijos inocentes 
Eecuerdas las caricias de su Padre, 

Y tú, cual tierna y exelente Madre, . 
Vas en ellos tus labios á posar. 

Si tiernamente entre tus blancos brazos 
Doliente estrechas al recien nacido, 
Por que escuchas su llanto dolorido 
Que llega hasta tu pecho á penetrar. 

Y piensas ¡ay! que ese ángel inocente 
Que arrullas amorosa en tu regazo, 
Siente algún mal y con tu tierno abrazo 
Su angustiado dolor has de calmar. 

Y quiero yo que cantes, Lola bella, 
Como en el tiempo de la edad dichosa, 
Hoy que eres ya la respeteda esposa, 
La Madre tierna y exelente amiga! 
Solo á tus hijos al mecer su cuna, > 
Como ángel velador de algún ensueño 
Les cantarás, velándoles el sueño, 
Pidiéndole al Señor que los bendiga. 

¡Pero serás feliz, amiga mia! 

Pronto en los brazos dé tu tierno esposo 



Encontrarás el plácido reposo 

Que te aleja un momento del placer. 

Y aunque no goces del dichoso tiempo 
Con que sueña mi mente fascinada, 
De tu esposo y tus hijos rodeada 

No encontrarás el triste padecer. 

Esa apacible Elena, tan virtuosa, 
Enlazará la mano de Enriqueta; 
Ambas harán coronas de violeta 
Con que tu bella frente ceñirán. 

Y ya en la edad madura de tu vida, 
Al ladp de tus hijos y tu esposo, 
Gozarás de la dicha y del reposo 
Que tus muchas virtudes premiarán. 

Marzo de 1864. 

INVOCACIÓN 

A MARÍA SANTÍSIMA DE LOS DOLORES AL PROPESAR DE 

SERVITAS. 

Mírame ¡oh Madre dolorosa y santa! 
De rodillas postrada, reverente: 
Mírame aquí, Señora, aate tu planta, 
Escucha la oración que te hago ardiente. 

Y orne atrevo, dulcísima María, 

A implorar tu perdón y tu clemencia, 

Y me atrevo á ofrecerte en este dia 
Cuanto tiene mi mísera existencia. 
Admíteme en el número escogido 
De tus siervas sumisas y obedientes, 
De quien escuchas tierno su gemido 
Al implorar tus gracias reverentes. 

Yo quiero ¡oh Virgen Sacrosanta y pura! 
Servirte siempre con amor y anhelo: 
Aleja de mi pecho la amargura: 
Bendíceme, Señora, desde el cielo. 
Seré la esclava de la Reina bella, 
De la Madre del Dios de los cristianos: 
Marca, Señora, y seguiré la huella 
Que hagan piadosas tus benditas manos. 
¡Can bondadosa eres, Madre mia! 
No merezco tu amor ni tu ternura: 
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¿Por qué tú sierva llamas este dia 
A esta infeliz y mísera criatura? 
Aquí tienes ¡oh Madre! en este pecho 
El corazón que tanto te ha ofendido, 

Y tú, que tanto bien en él bas hecho, 
Escucha compasiva su gemido. 

Yo te contemplo, Madre Sacrosanta, 
Dolorosa llorando y afligida; 
Siendo la Keina celestial y santa 
Cruzaste el mundo de dolor transida* 
¡ Ay! sin Padre, sin Hijo, sin esposo, 
Sola quedaste por el mal del hombre, 
Llegaste hasta el Gólgota afrentoso, 

Y en una Cruz dé tu Hijo viste el nombre! 

Y gemiste ¡oh Señora! sin consuelo 

Al ver de Dios los pies ensangrentados; 
Tus bellos ojos elevaste al cielo 
Al ver sus pies y manos enclavados. 
¡Como lloraste, sí, doliente Madre! 
Viéndote sola al pié de aquel madero, 
El ruego alzaste entonces hasta tu Padre 
Al ver correr la sangre del Cordero. 
Triste, llorando, en medio del desierto 
Sola quedaste coq el Dios del cielo, 
Con ese Dios que contemplabas muerto; 

Y que miraba de su Madre el duelo. 
¡Oh quien, Señora, en trance tan sublime, 
Te hubiera acompañado, Madre mia! 

El corazón al recordarlo gime 
Al contemplarte sola en aquel dia! 
Blanca azucena del jardín del cielo 
El pecado del hombre te arrancó, 
Tórtola errante sin hallar consuelo 
El mundo entre dolores te dejó! 
Mas ya que por nosotros has sufrido, 
Compadécenos hoy, tierna Señora, 
Que al lado de tu hijo tan querido 
Eres del cielo la fulgente aurora» 
Tú eres, Señora, templo santo 
Do se encierra de Dios la Trinidad; 
Tú que de ángeles mil oyes el canto, 
Cúbrenos con tu manto de piedad. 
Que al recordar llorando tus dolores, 
Siete siervas te dan su corazón: 
Escucha bondadosa sus clamores: 
Ten ¡oh virgen! de ellas compasión. 
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Mis hermanas también tu gracia imploran 
Mientras otra te adora allá en el cielo, 

Y ya que se baila do las santos moran, 
Danos la paz aquí, danos consuelo. 
Escucha el ruego fervoroso y santo 
Que nuestro Padre Corrector te eleva, 
Escucha compasiva ese su canto 

Que el manso viento hasta tu trono lleva. 
Ampáranos, Señora, en este mundo, 
Bendícenos gustosa, Madre mía, 
Hoy que juramos con amor prefundo 
Ser tus hijos ¡dulcísima María. 

Marzo 18 de 1864. 

D? 8. R. DE P. 

OES? STC? «fi^UaOB'BrSXU 

Allá del bosque en el ramaje umbrío 
Mecido por la brisa blandamente, 
El nido de la tórtola inocente 
Se mira en la arboleda aparecer. 
Allí la tierna y candida paloma 
Al lado de su amante compañero 
Arulla con su canto lastimero 
A sus tiernos hijuelos con placer. 

Luego rápida vuela entre el ramaje 

Y busca entre las frutas el sustento, 

Y gozosa les lleva el alimento 
Que á sus hijos tiernisima va á dar. 
Con sus alas los cubre cuidadosa 
Mientras reposan en tranquilo sueño, 
Cuando su amante y amoroso dueño 
Las pajas para el nido va á buscar. 

Es símbolo de amor y de ternura 
La tórtola sentida é inocente, 

Y su cantar patético y doliente 
Nos hiere con su encanto el corazón. 
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Por eso cuando escucho tus lamentos. 
Cual la paloma de la selva umbría, 
Paréceme que lloras ¡oh Sofía! 
Que encierras en tu pecho la aflicción. 

Cuando rodeada de tus tiernos hijos 
Tus cuidados prodigas afanosa, 
Me pareces la tórtola amorosa 
Que acaricia los hijos en el nido. 
Cuando arrullas amante en tu regazo 
A tu hija con solícito cuidado, 
Es tu acento doliente, apasionado, 
Cual de candida tórtola el gemido. 

Y siempre cual paloma te contemplo, 
Por que á ella le robaste el sentimiento, 
Por que tus horas de feliz contento 

En el nido cual ella pasas tú. 
Si en otro tiempo el velo de pesares 
Oscureció un momento tu reposo, 
Vuelve á gozar al lado de tu esposo 
De venturas, placeres y quietud. 

Y en esta tierra de amargura llena 
Serás el ángel que entre nubes de oro 
Mandó el Señor para enjugar el lloro 
Del esposo y los hijos de tu amor. 

Y tú serás quien afanosa y tierna 
Los consueles velando noche y dia: 
Tú orlarás su camino, sí, Sofía; 
Serás el néctar de su pura flor. 

Y si misión tan santa te dio el cielo, 
Si consuelos á dar vienes al mundo, 
Olvida el padecer triste y profundo, 
Que eres ángel de Dios consolador. 
Cuando arrulles tus hijos en la cuna 
Harás sonar siempre alegres tus cantares; 
Que no oigan nunca la voz de los pesares; 
Que no sepan jamas lo que es dolor. 

Abril de 1864. 
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INVOCACIÓN A EÜTERPE. 



Préstame, Euterpe, tu lira 
Para acompañar mi canto, 
Quiero olvidar mi quebranto 

Y mis lágrimas secar. 
Tú Musa, ninfa divina, 

Que en medio el placer cantaste, 
Tú que la lira adornaste 
Con ramos lindos de azahar; 

Dámela así coronada 
Con mil aromadas flores, 
Quiero aspirar sus olores 
Al principiar á cantar. 
Quiero oir su melodía 
Adormida en dulce sueño, 
Mirar un jardin risueño 

Y con su eucaptp sonar. 

Que yo recuerdo ¡ay! un tiempo 
Que dormí con su fragancia 
En el sueno de ]a infancia 
En que felice gocé. 
De mi Madre idolatrada 
Reposaba en el regazo, 

Y con ternísimo ¿brazo 
Me arrultó mientras soñé. 

Yo desperté de mi sueño, 

Y me hallé triste y llorando, 
Por mi Madre suspirando 
Porque del mundo partió. 

Y siempre así solitaria 
Sin encontrar el sosiego 
Sentía en mis venas un fuego 
Que mi corazón secó. 

Y desde entonces buscaba 
Una lira destemplada 
Que sonara acompañada 
Con mi canto de dolor. 

El hondo penar de mi alma 



Calmaba con mis cantares, 

Y mi llanto y mis pesares 
Los consolaba el rumor. 

Cuando de apacible sueño 
Se despierta una mañana; 
Cuando se escucha lejana 
Aun la música sonar, 
Se recuerda todo un dia 
La visión encantadora, 

Y la ilusión seductora 

Nos viene siempre á halagar. 

Por eso siempre recuerdo 
De mi niñez el reposo. 
¡Tiempo feliz, venturoso! 
Tiste recuerdo de ayer. 
Por eso lloro en mis noches 
Al recordar aquel dia: 
Entonces ¡ay! no veia 
La nube del padecer. 

Mas ya el llorar me fatiga, 

Y quiero, Enterpe-, tu lira* 
Tuvoz que placer inspira, 
Tu contento y tu reir. 

Por eso te invoco ¡oh Musa! 
Para que inspires mi canto,. 
Para que enjugues mi llanto, 
Para poder sonreír. 

Yo quiero arrancar la pena 
Con que tengo envuelta el aJm,a, 
Quiero, al fin, vivir en calma, 
Mirar de nuevo un Edén. 

Y mientras cantan los vates 
Sus amores á las bellas, 
Cantemos á las estrellas 

A la luna-, al sol también. 

Y luego soñando siempre, 
Volando de cielo en cielo, 
Descorreremos el velo 

Do se encuentra el alto Dios, 

Y allí postrada de hinojos 
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Ante el trono dé diamantes, 
Gracia al Señor suplicantes 
Le pedirá nuestra voz. 

Entonces un ángel puro 
Nos dará su lira de oro, 

Y formaremos un coro 
Que alabe nomas á Dios. 
Olvidaremos al mundo 

Y su mentida sonrisa, 

Y desde allí con lá brisa 

Le enviaremos nuestro adiós. 

Abril de 1864. 



A PETICIÓN DE VARIOS JALAPENOS. 



A. S. M. I. 
LA EMPERATRIZ DE MÉXICO. 



Resuenan de los vates sonoros los acentos, 
Dulcísimos concentos hiriendo el aire están; 
Las mejicanas liras en acordes sentidos 
Repiten los sonidos que por do quiera van. 

De la princesa augusta, de nuestra soberana, 
La musa mejicana celebra la virtud; 
Yo mezclaré á sus sones los que á mi humilde lira 
Vuestra grandeza inspira, ¡oh Emperatriz! ¡salud! 

Perdón, regia Señora, si elevo entrecortada 
Mi voz no acostumbrada á tanta Magestad; 
Oid con indulgencia á la pobre poetisa, 
Oidla con sonrisa, con plácida bondad. 

De mi laúd uniendo sus sones discordantes 
A las liras vibrantes que se oyen resonar, 
Al pisar vos, Señora, la playa mexicana, 
De Anahuac soberana os quiero yo aclamar. 
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Y á nombre de esta hermosa ciudad encantadora, 
Permitid ¡oh Señora! que cante en vuestro honor: 
Todas sus bellas hijas os saludan con gozo: 
Su acento melodioso resuena con ardor. 

En este dia de gloria el pueblo Jalapeño 
Repite con empeño, salud ¡oh Emperatriz! 
Si en épocas aciagas Jalapa ha padecido, 
Sus males han concluido, que vos la hacéis feliz. 

Sed'vos, regia Señora, quien llene de ventura 
Un suelo que natura con profusión dotó, 
Un suelo enriquecido por mano omnipotente 
Que hoy yace tristemente cual flor que se secó. 

Con solo una mirada de vuestros reales ojos 
La harías de sus despojos alegre renacer: 
De aquesta flor hermosa que estaba marchitada 
Podrá vuestra mirada las galas devolver. 

Mirad, princesa augusta, sus límpidos colores; 
Aun tiene los olores con que ayer embriagó: 
Sus pétalos divinos conservan su frescura; 
Volvedle la hermosura con que Dios le adornó. 

De vos, señora, espera su porvenir riente, 

Y un rayo refulgente que ilumine su faz: 
Envuelta en luengo traje de nítida blancura, 
Derramando ventura nos enviarás la paz. 

Levanta ¡oh flor hermosa! tu lánguida corola 
Que ya no mueres sola llorando tu horfandad; 
La Emperatriz Carlota, la joven peregrina, 
Tu perfume destina á su escelsa magestad. 

Mas no, musa, detente, que la princesa hermosa 
Será la pura rosa que embalsame el pensil: 
De la región inmensa de América esplendente 
Será el jazmin luciente que adornará gentil. 

Su riquísima esencia los mares ha cruzado, 

Y hasta Anahuac ha llegado su aroma embriagador: 
En Europa cantaron su gracia y su belleza, 

Y de su alta grandeza aquí llegó el rumor. 
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Mil escelsas virtudes aduna en su alma bella, 

Y su bondad destella en su rostro infantil: . 
Mirad ¡oh Mexicanos! su belleza 7 ternura, 
Admirad su hermosura, su donaire gentil. 

Ya tienes en tu seno ¡oh América fragante! 
La joya mas brillante que te colma de honor; 
Yfal mirar en su rostro pintada la ternura 
¿Quién duda la ventura que nos dará su amor? 

Asi, Jalapa bella, mi ensueño se realiza: 
Tu pobre poetisa te verá renacer: 
En medio de borrasca divisas bello faro: 
Con tan patente amparo felice vas á ser. 

La Emperatriz de México, la bella soberana, 
Con gracia sobre humana acogerá mi voz; 

Y escuchando mis ruegos te volverá la vida, 
Que tu tierra florida bendita está por Dios. 

Hará que se conozcan las fuentes de riquezas 
De que naturaleza te ha dado mil y mil: 
Ocultan tus entrañas de carbón ricas minas, 

Y su valor destinas á tu ferro-carril. 

Y entonces del comercio la vida y movimiento 
A tu seno el contento la dicha volverá; 

Y todo de Carlota la bella y poderosa 

Será la obra preciosa que el mundo envidiará. 

Por su influjo igualmente nuestro pastor piadoso 
Acorrerá gustoso su rebaño á guardar; 

Y este pueblo cristiano, de sus antepasados, 
Los ritos venerados podrá ya celebrar. 

Entonces ¡oh Jalapa! serás luciente estrella 
Que fúlgida destella sobre un cielo feliz: 
Del Mexicano Imperio serás la flor hermosa: 
Te llamarán la Rosa de nuestra Emperatriz. 



Perdón, Señora, si en delirio loco 
Dejé volar el pensamiento mió: 
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Perdón, si fascinada» tne equivoco 

Y á tanta altura mis cantares guio. 

Mas ¡ay! parece que el umbral ya toco 
De la felicidad que á vos confio; 
Sed vos, Señora, quien arranque el duelo 
De esta tierra bendita por el cielo. 

Forman en ella nítidos jardines 
Un delicioso y bello panorama; 
Por do quiera florecen los jazmines 
En el pueblo dichoso que os aclama. 

Su voz hará llegar á los confines 
Diciendo siempre sin cesar que os amA, 

Y pedirá con ansia á ser feliz 

Que Dios guarde su excelsa Emperatriz. 

Junio 1? de 1864. 



PUESTAS EN BEDOB DEL COMEDOB POB ÉL CUMPLE 
AÑOS DE MI QÜEBIDO PADBE. 



¿TONTO 20 X>X3 1864. 



Que Dios nos permita ¡óh Padre querido! 
Vivir á tu lado con paz y quietud: 
Que cuentes cien años de dicha y reposo: 
Que Dios te dé el premio de tanta virtud. 

Levanta, ¡oh mi lira! tu voz hasta el cielo, 
Levanta con gozo tu pobre cantar, 
Y envuelta en tus sones mi voz con anhelo 
Se escuche en el trono de Dios resonar. 

En este dia de gloria y de ventura 
Haz resonar ¡oh lira! tus canciones, 

10 
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Dulces como la voz de la ternura 
Que exhalan los alegres corazones. 



Hoy tiernos tus hijos, porque es dia plausible, 
Al cielo sus votos elevan por tí: 
Olvida la pena, los dias de amargura, 
Que solo ventura miremos aqui. 



El son bullicioso de algún arroyuelo, 
Del pájaro tierno las cantos de amor, 
Quisiera que dulce sonara en tu dia, 
Que todo gozoso cantara en tu loor. 



Salud eterna ¡oh ninfas encantadas! 
Ninfas del Paraíso del imperio, 
Cumplid vuestro sagrado ministerio 
Covirtiendo enjardines un erial. 



Gloria ¡oh vosotras hermosas jalapeñas! 
Ostentad vuestras gracias divinales: 
Gracias, porque ámi Padre en sus natales 
Venis con regocijo á saludar. 



Salud ¡oh Padre! en tu felice dia, 
Tus hijos te saludan con ternura: 
Que respire tan solo la alegría 
En momento tan lleno de ventura» 



La vida preciosa de un Padre adorado 
Que Dios nos conceda pidamos también 
Porque es de sus hijos el dulce consuelo, 
Porque él es su egida, su amparo y sostén. 
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A PETICIÓN 



DE ALGUNOS 



PABA COLOCASEN ABCOS PABA BECIBIB 

Al Emperador Maximiliano y la Emperatriz. 

¡Cuna de poesía! ¡México hermosa! 
Floreciente región inspiradora, 
Tu gloria es inmortal: esplendorosa 
Sonó de tu penar la última hora. 



Cantos de gloria entónense do quiera, 
De oro se vista el trono mexicano 
Do se debe sentar por vez primera 
El gran Emperador Maximiliano. 



De laurel y de oliva coronada, 
Con su traje de nítida blancura 
Abre el paso la Paz, y engalanada 
Va adornando los campos de verdura. 



En este dia feliz tendrá la historia 
Con oro entre sus páginas escrito 
El mas bello poema de su gloria. . 



Gloria á una voz; el pueblo envanecido 
Por caudillo Supremo te proclama, 
La carona de triunfo te presenta, 
Y monarca de México te llama. 
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Tierna te estrecha ya la madre patria, 
Por su hijo mas amado te pregona, 
Y ufana pone ya sobre tu frente 
Del Mexicano Imperio la corona. 



¡Salud eterna al príncipe Supremo! 
México canta ufana y victoriosa: 
Salud á nuestra Augusta Soberana, 
Gloria y honor, Emperatriz virtuosa. 



La virtud de tan regios soberanos 
Arrancará de nuestra patria el duelo: 
Amparo encontrarán los mexicanos; 
Del Anáhuac será mas bello el suelo. 



¡Gloria inmortal al príncipe sublime, 
Al que escuchó de México el clamor, 
A cuya vista la discordia gime, 
Al que proclama México Señor? 



¡Salud á tí, oh principe virtuoso! 
Que tu patria querida abandonaste, 
Honor á tí que vienes generoso 
Y á México infeüce la salvaste. 



En las tinieblas triste y enlutada 
América lloraba su amargura; 
Hoy aparece bella, engalanada, 
Con el manto luciente de ventura. 



Gloria y honor repitan los acentos" 
Al regio Emperador de. nuestro suelo, 
Y el pueblo mexicano entre contentos 
Rompa gozoso el enjutado v$to. 

El pueblo jalapeño, aunque distante, 
Saluda entusiasmado h su Señor, 



— 7T— 

Y por Jalapa pide suplicante 

A su Augusto y sublime Emperador. 



Detras de esos vapores se oculta pudorosa, 
Cual azucena hermosa, luciente una ciudad, 
• Y entre jardines nítidos, Jalapa recostada, 
Escucha alborozada la voz de Magestad. 

Y supo que pisaban en suelo mexicano 

El regio Soberano, la Augusta Emperatriz, 

Y sus vates cantaron pidiendo su sonrisa: 
Mandadla con la brisa y Jalapa es feliz. 



JEELm 13 IXEJ JUJL iIO . 

A MI QUERIDA AMIGA 

La Srita. G R 

Cuando el dolor al corazón oprime 

Y una afección doliente lo fatiga, 
Mudo en el pecho sus pesares gime, 
Porque el silencio á su tristeza liga. 

También el gozo en afección distinta 
Nos enmudece el corazón sin calma, 

Y si el dolor lo baña con su tinta, 

El gozo embriaga con placer el alma. 

Es dulce, sí, muy dulce el néctar suave 
Que baña el corazón en alegría; 
Pero es tan pasajero como el ave 
Que cruza la estension á medio dia. 

Ayer el néctar de la esencia pura 

Con dulce gozo enagenó mi pecho, 

Me adormeció y huyó mi desventura; 

Pero hoy que he despertado ¿qué se ha hecho? 
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Solo el recuerdo, sí, solo ha quedado 
Del inocente y plácido contento; 
Pues ven, recuerdo de feliz pasado, 
Ven á inspirarme con tu puro aliento. 

Sí, lo recuerdo bien, era una tarde, 
Una tarde de Julio trasparente, 
' De aquellas en que el pecho siente que arde 
Couun gozo. sublime, indeficiente. 

Los últimos destellos moribundos 
De un rutilante sol se destacaban, 

Y las cimas y abismos mas profundos 
Al ocultarse el sol las alumbraban. 

Las brisas puras de Jalapa bella 
La atmósfera cruzaban olorosas, 

Y la hermosa ciudad, pura descuella 
En medio de jazmines y de rosas. 

De tan florido Edén jóvenes bellas 
Gozar quisieron de la tarde pura, 

Y graciosas y esbeltas todas ellas 
Al campo se adelantan con ventura. 

En medio de esas ninfas hechiceras 
Mi persona infeliz también se hallaba, 

Y en sus palabras puras y sinceras 

El placer de escucharlas yo encontraba. 

Al lado siempre de una amiga bella, 
De, Lupe tan amable y tan virtuosa, 
Me complacía escuchar decir á ella 
Que era Jalapa la ciudad hermosa. 

Ambas á dos mirábamos con gozo 
Las estensas llanuras y los prados, 
Vestidos por do quier de verde hermoso, 
Con mil flores azules esmaltados. 

Todo nos halagaba y sonreía: 
Natura con mil gaias ataviada, 
De rosas y jazmines se vestía 
Esparciendo su esencia perfumada. 
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De pronto en un vergel nos encontramos 
Donde mas clara luz nos alumbraba, 
Donde gigantes árboles miramos 

Y una brisa mas pura se aspiraba. 

Para cantar sus galas, su encanto y hermosura, 
Para espresarte ¡oh Lupe! el gozo que sentí, 
Quisiera que mi lira trocara por dulzura 
El discordante acento que resonó hasta aquí.' 

Al pensil penetramos por calles olorosas 
Do arboledas gigantes se veían estremecer, 

Y al pié de los arbustos las aguas silenciosas 
En tanques que circuyen se ven allí correr. 

La madre selva hermosa con la mosqueta pura 
En arco de retama se miran enlazar, 
Mientras que triste yace sobre la tierra dura 
La candida violeta que allí se va á ocultar. 

De vividos colores, altiva y orgullosa 

La dahaliase destaca luciendo su esplendor, 

Y allí límpida y pura se balancea una rosa 
De rosicler hermoso y suavísimo olor. 

Luego frondosa ostenta la hortensia su frescura 
A orillas del estanque que alimento le dá; 

Y llena de contento ostenta su hermosura 
Amenizando el huerto florido donde está. 

Y en la pequeña gruta cubierta de follaje 
Sobre su verde limpio ocultan su existir 

Los nítidos jazmines que esmaltan el ramaje, 

Y blancos y aromados se ven puros lucir. 

Suave se aspira el aire de esencias impregnado , 

Y el crepúsculo tiende sus alas de capuz; 

La faz de la alta luna sobre un cielo estrellado 
Nos presta complaciente su bienhechora luz. 

Qué influjo peregrino sobre nuestra alma tiene 
La diosa de la noche desde su alta región? 
¡Porque habla con ternura y su fulgor nos viene 
A penetrar con fuego al fin del corazón! 
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Con fuego, si, con fuego por que enardece el alma, 
Porque nos trae recuerdos de perdida ilusión, 
Porque el pecho palpita y se altera la calma, 
Porque sus blancas luces avivan la razón. 

Sus pálidos reflejos el vergel alumbraban, 

Y las flores sus broches cerraban con amor: 
El beleño una gota en su cáliz guardaba; 
Era la esencia pura de su divino olor. 

Las ninfas entre tanto en grupos seductores 
De grutas dé verdura mirábanse salir, 

Y al gozar de la luna los plácidos fulgores, 
Miraban á natura do quiera sonreír. 

Ese fulgente faro alumbraba el camino 

Que á la ciudad hermosa nos condujo por fin, 

Y en tanto dulces voces de cántico divino 

Se alzaron armoniosas llegando hasta el confín. 

I^as calles perfumadas de Jalapa la hermosa 
Cruzamos escuchando do quiera dulce son, 

Y llegamos por último á una casa suntuosa 
Do reinaba el contento cual mágica visión. 

Al fin resonó dulce el plácido sonido 

De las vibrantes teclas del piano encantador, 

Y al herirlas Lorenza, un mágico sonido 
Bajo su diestra mano resuena arrullador. 

Melísono y mas suave resonaba quejoso 
El acorde sentido de armónico violin, 

Y su gemir melifluo doliente y melodioso 
En alas de la brisa llegaba hasta el confín. 

Callaron los acordes de grata sinfonía, 

Y gozábamos todos de candido placer, 
Contemplando la noche henchidos de alegría; 
Una noche hechicera que nunca ha de volver. 

Pero á tí, Lupe bella, que todo te halaga, 
Conserva la memoria que nada mas quedó; 
Si un instante de gozo tu corazón llenaba, 
Recuerda hoy con ternura el tiempo que pasó. 

Julio 16 de 1864. 
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FELICITACIÓN 

AL ILLMO. SEÑOR OBISPO 

Por su venida á Jalapa. 



RECITADA. POR UNA NIÑA. 

De este pueblo la suplica ferviente 
Que ha tantos años elevado había, 
Llegó por fin al trono refulgente 
Do el Señor la acogió con gracia pía. 

Oyó benigno la plegaria ardiente 
Que su cristiano pueblo dirigía, 

Y un rayo de su lúas claro y divino 
Iluminó, Señor, vuestro camino. 

Esta hermosa ciudad encantadora 
Que en horfandad doliente habia sufrido, 
Escucha resonar al fin la hora 
En que cesa por siempre su gemido. 
Ya no este pueblo desolado llora, 
Ya no alzará su acento dolorido, 
En vos encontrará su amparo y guia, 

Y su suerte, Señor, á vos confia. 

Las llaves de este templo sacrosanto 
Recibid, Señor, en dia dichoso: 
Abridlo, y levantad el negro manto 
Que el mal había tendido tenebroso. 

Que solo suene delicioso canto 
Subiendo hasta los cielos venturoso, 
Dando gracias al Dios Omnipotente 
Porque escuchó la súplica ferviente. 

Porque le manda á un pueblo descarriado 
Un virtuoso Pastor de alma clemente, 
Que oirá la voz de su rebaño amado 
Cuando pida su amparo tiernamente. 

11 
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En la santa llanura apacentada, 
Llena de bienandanza y fuego ardiente» 
Vos hablareis, Señor, y enagenada, 
Con gozo escuchará vuestra manada. 

I ) iPerdpnad ¡oh Señor! si pobremente, 
Sin pompas ni riquezas suntuosas, 
Os recibe este pueblo humildemente, 
Sin mas ,que sus protestas respetuosas. 
Pero en cambio, Jalapa tiernamente 
Os brinda sus esencias deliciosas, 
Su follaje, sus flores, su hermosura, 
Las gracias mil que la donó natura. 

Vos seréis, Ilustrisimo, el consuelo 
De un pueblo que ha sufrido desventura: 
Vuestro místico canto alzad al cielo; 
Oid # la voz de la inocencia pura. 

Brillante, porvenir para este suelo 
Al recibiros hoy feliz fulgura: 
Por ello vuestra grey en templo santo» 
En gracia á Dios levantará su canto. 



A MI QUEKIDA AMIGA 

la señorita 
M de R 



Cual una flor que en su primera mañana 
Que el ábrego inclemente ha marchitado, 
Su preciosa existencia yo he mirado 
Marchitarse en su tierna juventud. 

¿Por qué se anubla así tu hermosa frente! 
¿Por qué es tu acento doloroso y triste? 
¿Crees acaso, Monsita, que no existe 
Un remedio que alivie tu dolor? 

Es cierto, amiga, que este mundo infame 
Nos brinda en copa de oro los placeres: 
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Es cierto que los trueca en-padeoeres, 
Dejándonos tan solo una ilusión. 

Una ilusión que nuestra mente tiene 
Para adormir con su recuerdo el alma: 
Una ilusión no mas, que trae la calma 
Al triste y desolado corazón. 

También es cierto que esa ilusión bella 
Llega á¡ morir doliente y fatigada, 
Y entonces ¡ah! ¿qué queda al corazón? nada; 
Solo amargura en su dolor tendrá. f 

Si para tí murió, Monsita bella, 
Si ninguna ilusión tu, vida liga, .,. 

Ven á los brazos de una tierna amiga 
Que sepa tus dolores consolar. 

Olvida ya las ilusiones todas, 
Los engaños del mundo fementido: 
Olvida ese placer vano, mentido, 
Con que hirió tu inocente coraron. 

Si es cierto que en las horas de amargura 
Alivia la amistad nuestros dolores, 
Ven á mi lado, calma tus ardores, 
Que siempre con ternura te he de amar. 

Julio de 1864. 



A MI QUERIDA AMIGA 

LA SEÑORITA 

1******0****** y 0****** 

Despierta ya del sueño de la infancia, 
Ven, Isabel, en tu mañana pura 
A gozaren tu Abril de la ventura 
Que te ofrece dorada juventud.; . 
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No duermas yaj Isabel, can ese sueño 
Que envuelve al niño en monótona vida: 
Tu mañana es bellísima y florida, 
La ilumina la luz de la virtud. 

Las puertas del Edén de la ventura 
Se abren para que cruce* entre flotee; 
Aspira con afán esos olores 
Que hoy el mundo solicito te da. 

Porque ese Edén bellísimo que miras, 
Es el mundo quién tierno te lo ofrece: 
Es el Edén que en ilusiones mece 
El recuerdo del tiempo que se va. 

Solo una vez en nuestra pobre vida 
Nos presta el mundo sué lucientes flores: 
Nos embriaga lamente- sus olores, 
T después las arranca sin piedad. 
Por eso, ven ¡oh joven inocente 
A penetraren el jardin florido: 
Levanta á Dios tu coraban henchido, 
Pídele allí te atap&re bu bondad. 

Luce tamfoieb fctis gracias y hermosura, 
Y canta cual la fuente en dulce arrullo: 
Goza al oir su ¿andido murmullo: * 
Goza, IsabeJ, de un munda etoeantaéteiv 
Eres cual rosa que en capullo guarda 
Sus esencias y límpidos colores, 
Que la aurora con vividos ardores 
Ilumina tu vida con amor* 

Eres muy bella, sí, niña hechicera, 
Sencilla,, hermosa como üor temprapa, • 
Pura como el rocío dela.mañana 
Que alimenta las flores del pensil. 

No quiera Dios que el torbellino airado 
Rompa de tu vergel las lindas flores, 
Ni que ofusque los bellos r^plandore» 
Del claro mi deíu feliz Abril. 

Que cuando itíustóá ihires tu hermosura 
Y los años marchiten itu fraganoia* 
Puro, dulce, nsl recuerdo x)e tu infancia, 
Guardes siempie Sin peña ni dolar. 



Sigue, Isabel, la senda que tu*, padres 
Con santo amor amantes te han marcado, 
Y feliz tu presente y tu pasado, 
Un portenir tendré» halagador* 

Agosto 11 de 1864. 

LA NOCHE DEL 15 DE SETIEMBRE, 



SONETO. 



Muestra ¡oh luna! tu fez blanca y graciosa 
En esta noche de feliz* ventura: ( . 
Muestra tu Jjuz consoladora y pura, , 
Cual en Dolores alumbraste hermosa. 

Ha cincuenta y cuatro años que radiosa 
En el Zenit tu rostro con duteura 
Contemplaba gozoso y con ternura 
De México la gloria esplendorosa. 

Del inmortal Hidalgo la voz santa 
Oiste resonar, pura, elocuente; 
Y á México,- agobiada en pena tanta, 

Miraste alzarse magestuosamente, 
Defendiendo su causa sacrosanta 
Para ser h*y fefe, |Iíij>EPENrtf ente! 

-Setiertdbré i5 ée Í8G4. - 



CUAEIÉ¡T1$ SUÍLT1S 
En la llegada del Sr. Obispo á '< 



Alzad, cristiano .pueblo» el dulce canto 
Hasta el trono faljgen te deV Creador; 
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¡Hosanna! repetid: tended el manto 
Al que viene ea el nombre del Señor* 

Es el nuncio de paz, por Dios enviado* 
Quien Jalapa recibe con amor: 
Viene á cuidarde su rebaño amado 
El que llega en el nombre del Señor. 

¡Salvé, ciudad hermosa, engalanada! 
Saluda respetuosa á tu Pastor: 
¡Gloria! la voz repita entusiasmada: 
¡Gloria eterna al enviado del Señor! 

Resuene e\ eco de las lira» suave, 
Y el cántico en el templo sacrosanto: 
En gracias al Señor álcese*el canto, 
¡Hosanna! repitiendo con ardor. 

Guarda, Jalapa, en páginas doradas 
El recuerdo feliz de un diá de gloria: 
Aduna complacida hoy á tu historia 
La venida del nuncio del Señor. , 

Setiembre 18 de 1864. 



EL LLANTO. 



Eres de mi alma matinal rocío, 
Bálsamo de consulo en, mis dolores: 
Eres el aécter que del pecho mió - - 
Mana como la esencia de las ñores. 
Tú ca'lajas, si, de mi penar sombrío 
Delr fuego del dolor los resplandores, 
Y alivio das al corazón vacio 
Al regar con tus gotas sus ardores. 
Ven á mis ojos ¡oh consueto jsahto! 
Huye y aleja así mi desventura, 
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Calmando al fin mi lánguido québfanfo. . . 
¡Oh! ¡qué horrible es sufrir tanta amarguraj ; 
Por consuelo tener eterno llanto, ; 
Y este amargo ttoior, esta tristqraí v 

Mas si eres de dulzura 
El bálsamo precioso de mi vida, 
Ven á regar (\e\ corazón la herida: ; 

Calma con tu ternura J 

Su bárbaro dolor, pues yo te imploro: 
Ven y consuela jni alma ¡oh: dulce lloro! 

Setiembre 21 de 1864. [ 

^^^?^^^^— ' 

EL INVIERNO. 



A MI QUERIDA AMIGA 

LA SEÑORITA <J -DEL 



Se aleja el sol; la tierra entristecida 
Pierde las galas que le dio natura: 
Llega el invierno con su copa oscura 
A cubrirla de luto por do quien 

Se convierten en yermos las campiñas: 
Las fuentes con tristeza allí murmuran, 

Y las hojas se escucha que susurran 
Al impulso délfiéro vendaval. 

Y duerme la creación, y duerme envuella 
En sábana blanquísima de nieve, 

Y muere al fin sin que el calor mas leve 
Reanime su infelice postración. 

Suelta el árbol su espléndido follaje, * 

Y la inocente flor su esencia pura: 
Do quier se mira el luto y la amargura 
Que el invierno inclemente derramó. 
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Mas el árbol que boy deja su ramaje 
.Del Aquilón airado ala inclemencia, 
La flor que hoy pierde su divina esenoia, < 
No por siempre la pierde, volverá* 

Mañana al despertar natura bella 
Con sus galas de rica primavera, 
Tendrá el árbol follaje donde quiera; 
La flor tendrá su divinal olor» 

No cómo el árbol ni la flor preciosa 
Cambia deL hombre la funesta suerte; 
Para él siempre hay invierno, eterna muerte: 
Miseria y luto siempre en derredor. 
Allí en su triste y miserable asilo 
Tiende invierno sus alas inclemente: 
Allí muere sin pan el inocente, 
Allí gime también en horfandad. 

Cuando miramos ¡ay! las hojas secas 
Del árbol que se esparcen en el suelo, 
Se llena el alma de -pesar y duelo, 
Porque creemos que nunca volverá. 

Y nunca penetramos á esas chozas 
Do se mueven los árboles humanos, 
Do se muren sin pan nuestros hermanos, 
Do. PHS ftpjjMí cayeron de vejez. . 

Y lloramos la esencia de las flores ? 
Porque está su corola alli en el suelo, 

Y no lloramos de pesar y duelo 
Al mirar una joven sollozar. 

También es una flor, pura y lozana, [ 
Que abrió su broche en malhadado dia: 
También tiene colores y ambrosia: 
También perdió su aroma embriagador. 

También sobre ella pura, é inocente 
Tendió sus negras alas el invierno, 

Y el ábrego arrancó su bien interno, 
Sus pétalos, su.esencia, su virtud, 

¡Y cuántas hay como estas flores bellas 
Que ha marchitado el aquilón airado! 
¡Cuántos el ala del invierno ha hollado, . 

Y mueren .bajo el cieno y corrupción! . 
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Mueren, sí, y mueren suspirando 
Por una mano bienhechora y santa, 

Y no encuentran el bien en pena tanta, 

Y sucumben por fin á su dolor. 
¡Oh! si esa mano alzara compasiva 

La espesa niebla de enlutado Telo, 
Yiéranse allí postradas en el suelo 
Marchitarse las flores y el botón. 

Allí se presentarán á nuestros ojos 
Escenas de dolor y de tristura: 
El anciano gemir en amargura 
En lecho sin abrigo y sin sosten. 

Pedir el pan á su hija desgraciada 
Que doliente lo mira entristecida, 
Porque ve de un padre el alma herida, 

Y lágrimas tan solo va á ofrecer. 

¡Pobre joven! hermosa y sin ventura 
Jamas el mundo la miró sonriendo: 
No sabe qué es placer; siempre corriendo 
Tras apagada estrella seguirá. 
Su padre anciano morirá mañana, 

Y en el mar de este mundo embravecido 
Por compañero llevará un gemido 

Que la ayude, infeliz, á navegar. 

Allí una madre sola y sin amparo 
Rodeada está de tiernos inocentes, 
Pan le piden sus voces muy dolientes, 

Y ella yace en el lecho del dolor. 
Húmedo está el jergón donde reposa, 

Y el viento hiela su mansión de llanto, 

Y en sus brazos estrecha con espanto 
Un niño que ya espira de dolor. 

¿Y quién le dará pan? ¿y quién clemente 
Descenderá á su choza desgraciada? 
¿Quién abrirá la puerta entre cerrada 
Para aliviar su angustia y su dolor? 

¿Quién es el ángel de pureza lleno, 
De fuego compasivo iluminado, 
Que le tienda una mano al desgraciado 
Que se hunde en su bárbara aflicción? 

12 
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Y claman ¡,ayí y ©laman tiernamente 
El auxilio de ese kngel de pureza,. 

Y solo Dios escucha con terneza 
La plegaria del pohre pecador. 

¿Qué importa al hombre que felice vive 
Del mendigo, el quebranta ni la pena? 
¿Qué le importa, si espléndida es su cena* 

Y va en mullido lecho á reposar? 

Ignoran, ¡áy! las jóvenes que goza* 
De placeres y ricas vestiduras,. 
Que hay dolores,, miserias y amarguras* 

Y llantos que podamos enjugar. 
Cuántas de ellas habrán, ya saboreado: 
El inmenso placer que el alma siente, 
Cuandase enjuga el llanto del doliente». 
Cuando se alivia su fatal dolor* 



Queda nuestra alma de place* henchida 

Y el corazón se llena de contento,. 
Cuando se da al mendigo el alimento, 

Y se le ofrece con amor el pan. 
Cuando se abre con mano compasiva 
La puerta de un asilo de dolores, 

Se ven brillar los claros resplandores. 
Que esparce allí la santa caridad.. 

Porque es la caridad, el don precioso» 
Que puso Dios al corazón del hombre: 
Es la virtud mas bella, cuyo nombre 
El mismo Dios lé puso con amor. 
Por todo, el inundo su renombre santa 
Se aplaude al penetrar los corazones,. 
Ella reina en todas religiones, 
Todas le rinden homenaje y fe» 

Las naciones mas cultas de la Europar 
Han adoptado esta virtud divina, 

Y en México con gozo ya ilumina 
La tea de la celeste caridad. 

Sus luces ¡ah! sus luces rutilantes 
Iluminan brillando por do quiera, 

Y en Jalapa se mira que ya impera* 

Y que alumbra la santa sociedad.. 
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Jalapa, ¡eres feliz! tus pobres hijos 
No morirán mañana desvalidos, 
Habrá quien oiga sus ayes y gemidos, 
Quien los consuele en su aflicción tambiea. 
Corred, pobres enfermos y dolientes: 
Tocad las puertas déla sala santa;' 

Y allí donde al Señor se aclama y canta, 
Amparo y protección encontrareis. 

Allí veréis las jóvenes y ancianas 
Correr gozosas al humilde asilo, 

Y cuando dejen el hogar tranquilo, 
Henchidas de placer se volverán. 

Y volverán al templo sacrosanto 

Y ante el altar postradas, reverentes, 
Al patrono de pobres é inocentes, 
Para que ruege á Dios le pedirán. 

Huirá el invierno; primavera eterna 
Para los pobres lucirá mañana: 
A la pobreza, á la miseria humana 
Un sol vivificante alumbrará. 

Y tú, Jalapa, henchida de ventura, 
Sin ver la hoja del árbol en el suelo, 
Mandarás tus esencias hasta el cielo 
En gracias mil al trono del Señor. 

Noviembre 12 de 1864* 



iPOBKE POETA! 



No tiemples de tus cuerdas el acento, 
Ni alces, poeta, tu cantar sentido, 
Ni esperes que se escuche tu lamento, 
Envuelto siempre en mundanal ruido. 
¿Por qué á la faz del mundo el pensamiento 
Lo dejas revelar, y cual gemido 
Va resonando entre el bullicio inmenso, 
Sin que comprenda tu dolor intenso? 
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Que el inundo entre sus goces y placeres 
Se burla de tu pena y de tu llanto, 
Se burla de tus cruentos padeceres, 
Sin conocer tu tétrico quebranto. 
Los ancianos, los hombres, las mujeres, 
Cuando levantas tu doliente canto: 
— No escucharé sus quejas, me sofoco, 
¡Pobre poeta! dicen, está loco. 

Si tu alma triste su gemido exhala» 
Si cantas hoy á tu ilusión perdida, 
El viento, envuelto llevará en su ala 
La voz del corazón, la voz sentida. 

Y el mundo, enmedio de su regia gala 
Al escuchar el ay de tu alma herida, 
—Hoy llora su esperanza con empeño, 
¡Pobre poeta! dice, pobre sueño. 

Porque tiene por sueño la esperanza* 
Sin escuchar tu desgraciada historia: 
Ni tu dolor á comprender alcanza, 
Ni guarda de tu llanto una memoria* 

Y ese suspiro que tu pecho lanza, 

No ha sido, nó* por su laurel de gloria, 
Que no ambiciona para su alma» inquieta 
Tan miserables dones el poeta. 

¡Oh! cree que cantas por tener honores, 
Que buscas de la gloria la grandeza, 
Que quieres coronarte con las flores 
De pasagera y mundanal belleza. 

Y sin pensar que punzan los dolores 
En los pliegues de tu alma con finesa, 
— Tomar-te dice el mando indiferente^ 
Corona con leurel tu altiva frente. 

Si el puro fuego <fei amor te inflama. 
Sí tus canto» levantas inspirado, 
Si con ternura alienta» esa llama 
Que alzas ansioso hasta tío. bien amado, 
Eatoaces ¡otó locura á tu amot* llama 
Despreciando tu canto apasionado* 

Y hasta tu amada dice enternecida: 

— ¡Pobre poeta! sí, su alma está herida. 
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Y es porque nunca el pensáfoiento *a»t© 
Se pudo concentrar puro, inocente, 
Antes que los ardores del quebranto 
Dejen al alma su penar ardiente. 
Porque ellos puribcan con el llanto 
El tierno sentimiento indeficiente* 
Que solo abriga el corazón fcerido 
Do nace puro su infeliz gemido. 

Mas deja al mundo, desgraciado vate, 
Ven, en la soledad tus penas llora, 
Aquí do libre y sosegado late 
El corazón que la ventura implora. 
Aquí do el mundo tu penar no abate, 
Aquí donde el silencio solo mora, 
Ven á elevar tu plañidero canto 
Que sube tierno á la mansión del santo. 

Aquí donde natura brinda ufana 
Las galas que la viste primavera, 
Ven á admirar rosada la mañana 
Que alumbra el valle con su luz primera. 
Aquí la flor despréndese lozana 
E imparte sus aromas por do quiera: 
Donde nace la candida violeta 
Debes templar tu lira de poeta. 

Y mientras cruza la sentida brisa. 
Mientras que canta el colibrí armonioso, 
Deja escapar tu plácida sonrisa, 

Y enjuga tu semblante doloroso.. 
Ya que tu suerte con amor desliza 
Un instante de calma y de reposo, 
Canta feliz entre la* gallas flores, 

Y olvida el desengaño y los dolores. 

Aquí la fuente al murmurar pausada 
Remedará tu cadenciosa lrrar 
Aquí del aura pura y perfumada 

Te embriagará la esencia que respira. 
Aquí la bella imagen de tu amada, 
Por quien doliente el corazón suspira, 
Recuerda eon ventura tiernameate, 

Y guarda ese tu amor siempre inocent* 
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Itt mañana está pura; el sol naciente 
Su color rosicler do quier derrama; 
Su rayo se destaca en el Oriente, 

Y del poeta el corazón se inflama. 
Contempla allí cubriendo la pendiente, 
Dormida la ciudad, en tanto aclama 
La compasión del Hacedor Increado, 

Y canta sus grandezas inspirado* 



Mira, excelso Creador, desde tu trono 
El mísero poeta prosternado, 
Escucha tierno el modulado tono 
Que arranca de sus cuerdas inspirado. 

Señor, Señor, atónito contemplo 
La* huellas de tu mano sacrosanta; 
Este es de tu grandeza el alto templo 
Donde mi voz desfallecida canta. 

La soledad me inspira, Dios Clemente: 
Aquí en mi corazón tu voz resuena: 
Tú dictas las palabras á mi mente, 

Y mi alma toda con tu amor se llena. 

Este tu templo, si, y aquí te adoro; 
El aire puro, el incensario santo; 
Yo el mísero mortal que gracia imploro; 
Señor, acoge mi doliente canto. 

Tú de la flor recibes la ambrosia, 
De la fuente el acento candencioso; 
Recibe el -eco de la lira mía, 
Como de la torcaz el ay quejoso. 

Pobre poeta, sin ventura, errante, 
Surcando de la tierra los abrojos: 
Su incógnito pesar lleva punzante 

Y tiene hinchados de llorar sus ojos. 

Pobre poeta, que en el mundo triste 
No puede alzarsu canto de horfandad, 



.^J 
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Y viene al valle do su Dios existe 
A llorar en la grata soledad. 

Su destino es vagar desventurado^ 
Su tesoro, Señor, su pobre lira, 
Su alimento, llorar infortunado, 
Su consuelo, los ayes que suspira. 

Yo nada tengo ni me resta nada, 
Ni ilusión, ni esperanza, todo ha muerto, 
Como la flor que nace perfumada 

Y yace hoy seca en el florecido huerto*. . . 

El mundo con su ruido me sofoca, 
Indolente está mi alma á sus encantos, 
La luz de la verdad mi mente loca '. 
Ha podido alumbrar en mis quebrantos. 

La indiferencia solo me ha quedado, 
La amargura en el pecho eternamente* 
jOye, Señor! al vate desgraciado: 
Tú solo eres protector clemente. 

Tú que me diste un corazón sensible,. 
Tú que inspiraste mi doliente canto* 
¿Me dejarás sufrir, cuando posible 
Te es arrancar mi dolorido, llanto? 

Aquí todo renace, todo es bello, 
Todo canta tu gloria en su lenguaje: 
De tu inmensa bondad brilla el destello» 
En la flor, en la fuente, en el ramaje. 

Si estos seres, Señor, innanimado» 
Gozan de las delicias terrenales, 
Si tu mirar los ha fertilizado, 
¿No me verá** tus ojos paternales? 

Piedad, Señora para mi pobre suerfet 
Arranca de mi pecho esta saeta: 
Bálsamo suave en mi existencia vierte; 
La paz del corazón pide el poeta. 
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EN EL ÁLBUM 

DE LA SEÑORITA 

G S T E 



Deja que en tu Álbum dorado 

Y en verso sin armonía, 
Ensalze la musa mia 
Tus talentos y virtud. 
Con ellos has inspirado 
A melodiosos cantores, 

Y cual dulces ruiseñores 
Cantan hoy tu juventud. 

Y al cantar en cada verso 
¡Oh Lupe! tantos primores, 
A tu paso riegan flores 
De bellísimo color. 
Por que esas flores hermosas 
Que embellecen tu camino, 
Tienen aroma divino, 
Néctar puro, embriagador. 

Porque de la alma inocente 
Que en tu rostro se revela, 
El aroma puro vuela 
A embalsamar cada flor. 

Y esa esencia suave, hermosa 
Que tu alma tierna embellece, 
Es de la virtud que crece 
Con su espléndido fulgor. 

Permite que en tu camino, 
Lupe inocente y sencilla, 
Mezcle humilde florecilla 
De mi infecundo jar din. 
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Con esa tu suave esencia 
Mi pobre flor se ha aromado, 

Y mi pecho se ha inspirado 
Con tu néctar de jazmín. 

Lupe, joven peregrina, 
Cruzando siempre entre flores, 
Duérmete con sus olores 

Y despierta en un Edén. 
De tus padres las caricias 
Por do quiera te acompañen, 
Que los dolores no empañen 
Los fulgores de tu sien. 

Que vivas siempre arrullada 
Con el gemir de la fuente, 
Como paloma inocente 
Que nunca supo llorar. 
Que solo de tus cantores 
La voz escuches do quiera, 

Y en tu feliz primavera 
Mires sus flores brillar. 

Cuando veas entre-mezclado 
Un clavel blanco en sus flores, 
Recuerda que sin olores 
La corté en la soledad. 
Recuerda que de tu alma 
Tomó su aroma divino, 
Que la arrojó en tu camino 
La mano de la amistad. 

Noviembre 18 de 1864. 



A MI HERMANO Y AHIJADO EDE1D0, 

EN Sü 



Viste ha nueve años por la vez primera 
La rutilante luz de aqueste mundo, 

13 



Porque el Señor tu Díob desde su esfera 
Quiso darte de nada, un ser, Edmundow 

Y quiso que tu alma al darte nombre 
Reconociera al Dios que la formara,, 
Porque El es creador de todo hombre, 
Quien de la nada al misero sacara* 

Cuando naciste, Edmundo, no podías 
Mas que dormir en brazos de tu madre; 
A ella tan solamente sonreías; 
Pero hoy debes sonreír siempre á tu padre» 
Esa madre que amante te adoraba, 
Que pudo apenas darte sus caricias, 
Que con materno amor ¡ay! te arrullaba,. 
G-oza hoy feliz el reino de delicias. 

Ya hoy no verás como de tierno niño 
Un blanco espacio para tí entre un velo, 
Porque tu padre tierno,, con cariño 
Te ha señalado con amor un cielo. 

Y esa techumbre diáfana y hermosa 
Do miras esa luz pura y dorada, 
Es el destello de la luz gloriosa 

Que Dios formó, porque antes era nada* 

Y allí tras ese sol resplandeciente, 
Alli tras esa luna que fulgura, 
Formó el Señor el trono refulgente 
Do canta el justo su eterna ventura* 

Y desde allí tus pasos, ha marcado 
Señalando amoroso tu camiuoi 
Sigue la senda que tu Dios te ha dado* 

Y llegarás al fin de tu destino. 

Escucha de tu padre los consejos 

Y obedece su voz sobre la tierra, 
Porque el Señor le inspira desde lejos* 
Esa palabra que su ley encierra* 
Obedece también á tus hermanas, 

Que antes que tú vinieron á este mundo;; 

Y del anciano las plateadas canas 

Que te inspiren respeto siempre, Edmundo*. 

Nunca el veneno atroz de la mentira 
Manche tus labios tiernos todavía, 
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Porque entonces tu alma no respira 
Su verdadero aroma, su ambrosia. 
De tus maestros escucha atentamente 
Sus consejos morales y lecciones, 
T Dios derramará sobre tu frente 
Sus santas y copiosas bendiciones. 

Aprende esta lección, y en todo este año 
Aplícate á saber con gusto, Edmundo* 
Y crezcan al par de tu tamaño, 
Tus virtudes y ciencias en el mundo. 

Noviembre 19 de 1864- 



EL AKBOL CAÍDO. 



¡Triste yaces! Ni flores ni verdura 
Te quedan ya sobre tu palo hueco, 
Ni restos de tu espléndida hermosura; 
Triste en la soledad, sin vida y seco. 

Aquí bajo tu copo bullicioso, 
De Abril una mañana bella y pura, 
Aspiraba el ambiente delicioso 
A orillas de este arroyo que murmura. 

El te miró cual yo, bello y con vida, 
Rodeado de capullos florecientes, 
Con tu cúpula hermosa siempre erguida, 
Con tus hojas tan verdes y lucientes. 

Entonces como ahora murmuraba 
El diáfano arroyuelo en tibia arena, 
Y tu copa pausada susurraba 
Al suave impulso de la brisa amena. 

Lozano estaba tu ramaje umbrío, 
Tu sombra por do quiera derramabas, 
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Y tu eco resonaba en el vacío, 

Y á gozar tu frescura convidabas,. 

Eras, árbol, el rey de la pradera» 
Tu aroma pura hasta el zenit subia, 
La gala de la hermosa primavera 
A quien tierna natura sonreía. 

Sobre tu tronco de corteza dura 
El verde musgo fresco se enlazaba, 
La madre-selva con su esencia pura 
Tu brillante ramaje perfumaba. 

Entre tus hojas tiernos ruiseñores 
Labraban con afán sus limpios nidos, 

Y felices cantaban sus amores, 
fiepitiendo las auras sus sonidos. 

Y la torcaz sentida é inocente 
Aquí esperaba el tierno compañero, 

Y exhalaba sus quejas tristemente, 

O un suspiro de amor pura y sincero. 

Todo estaba risueño* esa mañana: 
Natura derramaba poesía; 
La campiña de flores se engalana; 
Todo por donde quiera soareia. 

Y yo, al mirarte ufano, mageetuoso,, 
Tu altiva frente levantada al cielo, 
Creí que nunca el huracán furioso 
Tu gran ramaje derribara al suelo. 

¡Ay! yo te contemplaba con ternuras 
Bajo tu sombra respiré consuelo: 
Mi coraron latiendo da ventura, 
Sus cantos elevó» ferviente al cielo* 

Mi mente fascinada se elevaba 
Contemplando la gran Omnipotencia^ 
La mano del Creador era quien daba 
A la inmensa ereacion tanta potencia. 

Al alejarme de tu sombra hermosa 
Qpresa el corazón yo le sentían 
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¡Abandonaba tu techumbre umbrosa, 
Tu perfume, tu flor, tu poesía! 

Volví hacia ti admirando tu fragancia» 
Tu larga vida y tu felice suerte; 
Parecias desafiar con arrogancia 
De la vida el dolor, la misma muerte. 

Mas ahora, ¿dónde estás, árbol querido? 
¿Do tu verdura fresca tan hermosa? 
¿Cómo entre el polvo yaces? jay! herido, 
Sin fraganciaj sin sombra deliciosa. 

Huyen de tí los tiernos ruiseñores 
Y el peregrino que tu sombra anhela; 
Tan solo oirás lamentos y dolores, 
O el son de una ave que espantada vuela* 

La tórtola no mas candida y pura, 
Para calmar sus penas y quebranto, 
Viene á posar en tu corteza dura 
Su tierno pico y angustiado llanto. 



Deja, árbol, que la tórtola inocente 
Sobre tu seco tronco ya sin vida, 
Venga á buscar la soledad querida 
Para arrullarse con su voz doliente. 

Yo escucharé sus quejas tristemente 
Contemplando tus restos conmovida; 
£1 alma tengo de pesar herida, 
Deja que pose junto á tí mi frente. 

Deja que llore tu desgracia al verte* 
¡Fugaz desapareció tu pompa vana! 
Todo ser seguirá tu misma suerte. 

Solo tiene de vida una mañana, 
Y por noche eternal la triste muerte: 
¡¡¡Pobre creación, pobre miseria humana!!! 

Enero de 1865. 
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A LA SEÑORA 
D'C V deL 

UN DÍA después 

DE SUS NATALES. 



Si ayer no pude en el festín ruidoso 
Espresar el contento que sentía, 
Hoy el recuerdo de tan bello dia, 
Hincha mi pecho de placer y gozo. 

Escuchad hoy, Señora, el afectuoso 
Y tierno acento de la lira mia, 
Insonoro es, quizá, sin melodia, 
Pero es la voz del corazón dichoso. 

Dichoso, sí, Señora, porque hoy goza 
Al miraros de dichas rodeada, 
Porque os contempla muy feliz esposa, 

Y la madre mas tierna y respetada: 
Porque sois la virtuosa protectora 
Del misero infeliz que triste llora. 

Jalapa 8 de Setiembre de 1864. 

A LA SEÑORA 

D'J C deR 

zeüktstj: 



Pasan los años, la hermosura pasa: 
Los encantos, los goces de la vida, 
Los bellos dias de .nuestra edad florida 
Se alejan como leve exhalación. 
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Como la flor en el jardin ameno 
Que ayer abrió su broche purpurino, 
Que apareció con su color divino 

Y hoy marchita la lleva el aquilón. 

No pasa, no, de la virtud la esencia 
Cual la hermosura de la flor preciosa, 
Ella vive en el alma esplendorosa, 
Pura como el aroma de la flor. 

Ella de Dios su porvenir espera 
Sin mitigar su virginal esencia, • , 

Y dura mientras dura la existencia, 

Y no pasa jamas su suave olor. 

Por eso, á vos, Señora, que en el alma 
De la virtud la esencia habéis guardado, 
Os cantará mi pecho entusiasmado 
Al discordante son de mi laúd. 

Vos sois feliz, señora, aquí en la tierra, 
Vuestra misión os colma de ventura, 
El Eterno sonriendo con ternura 
Os premia complacido esa virtud.. 

Por eso al despertar la nueva aurora 
Miráis hermoso vuestro bello dia, 

Y sonreís de placer y de alegría 
Sintiendo vuestro pecho palpitar. 

Porque miráis un sol radiante y puro, 
Que os recuerda otros dias quizá mas bellos, 

Y contempláis felice sus destellos, 
Porque la dicha os vienen á anunciar. 

No ha pasado la hermosa primavera 
Para vuestra alma enaltecida y bella» 
Os alumbra, Señora, alguna estrella 
De límpido y bellísimo esplendor. 

Seguidla, sí, seguid do quier la senda 
Que marca su destello luminoso: 
Llevad por ella á vuestro amante esposo; 
Ya os siguen vuestros hijos con amor. 

De ellos rodeada encontrareis la dicha, 
Con sus virtudes os darán consuelo, 
Mientra os manda el Señor en este suelo 
Largos años de paz que disfrutar. 
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¡Oh! quiera Dios que mi plegaria oyendo 
Os colme de ventura en este dia, 
Que el contento do quier á vos sonría, 
Que huya de vos muy lejos el pesar. 

Marzo 19 de 1865. 
A MI QUERIDO TÍO 

D.J C A 



EN GÜADALAJARA. 



De tu lira sentida los acentos 
Llegaron hasta mí, 

Y tu voz paternal hirió mi oido 
Cuando envuelta en los vientos 
Resonó aquí. 

Tu canto era mas suave que el gemido 

Que entre la selva umbría 

Levanta el cisne herido, 

Que el adverso destino ha arrebatado 

Del hogar do vivia, 

Y yo doliente el corazón sentía 
Porque tu tierna queja 
Llenaba de dolor el alma mia. 
¡El hado cruel te aleja! 

Ay, ¡triste lloras tu vergel perdido! 
Sientes tu pecho de pesar transido, 

Y tu canto resuena de horfandad. 
¡Oh! pobre cisne que doliente lloras 
Lejos, muy lejos del país querido 
Do pasaste feliz tranquilas horas, 
Llenas de dicha, paz, felicidad. 

Do al lado de una Madre 

Alguna vez sentiste 

El ósculo de amor tan puro y santo, 
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Como el cariño que inspiró tu canto. 
Canta, sí, canta tus pesares 
En el ramaje de la selva umbrosa, 
El viento ha arrebatado tus cantares, 
Me trajo tucancion, ay, dolorosa. 
Quizá creíste que al cruzar la anchura 
Tu eco se disipara en el espacio, 

Y en llanto y amargura 
Volviste á alzar tu cítara quejosa. 
El amor que te inspira, 

Ese grito armonioso que levantas, 

Cuando pulses la lira 

No se ahogorá al través de la distancia. 

Porque la voz paterna 

De mi querido Tio 

Siempre llega sonora hasta mi oido, 

Aunque cruce la anchura del vacio. 

Por eso canta, canta á tu sobrina 

Que tierna escucha tu melifluo acento, 

Y al mandarme tu canto con el viento, 
Díle: — Llévalo á la hija que mi mente creó: 
Nunca la he visto; pero la amo mucho, 
Porque ella me ama con filial cariño, 
Como ama el huerfanito niño 

A una madre que en sueños conoció. 

Jalapa, Marzo de 1865. 



A MI QUERIDA PRIMA M... del I 1 ,,, (\„ de L, 

EN LA MUERTE 

BU §B HIJO ANTONIO v 



¿Por qué tan triste tu gemir resuena 
Y lloras con acento lastimero? 
Herida sientes de dolor sincero 
Tu alma sensible que el pesar quebranta? 

¡Y llanto y amargura! ¿Por qué lloras? 
Tierna escucho tu acento ¿qué has perdido? 

14 
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¿Por qué es tan hondo tu infeliz gemido, 

Y tu alma aniegas en angustia tanta? 

¡Mi hijo! escuché que ardiente repetía 
Tu eco sonoro que cruzaba el viento: 
¡Mi hija! gritabas ¡ay! en tu lamento, 
¡Mi Antonio para siempre lo perdí! 

¡Oh Carmen infeliz! tu grito suena 

Y mi alma tierna de dolor traspasa 

Al contemplar que en trasparente gasa 
Tu hijo adorado se alejó de aquí. 

Mas vive, sí; no ha muerta tu adorado* 
Mira á la altura y eu su azul divino 
Contempla de tu ángel peregrino 
El resplandor de su feliz mansión. 

Míralo allí rodeado de querubes, 
Con sus alas blanquísimas de armiño, 
Mira postrado á tu inocente niño 
Pidiéndole al Señor su bendición. 

El es quien canta el himno sacrosanto 
Con cítara de oro entre las manos, 

Y le pide al Señor por sus hermanos, 
Por sus padres que lloran en dolor. 

Mira cuan bello con sus blondos risos*. 
Con su corona de doradas flores 
Le presenta á María suaves olores, 
Mientras ella sonríele con amoix 

Deja que cante y que su voz resuene 
En la mansión del Ser Omnipotente, 
Deja que ciña en su divina frente 
La corona que tú no le has de dar. 

Deja que allí para sus padres pida 
Los favores de Dios sobre la tierra; 
Para sus padres que este mundo encierra 

Y que apenas tu Antonio vio al pasar.. 

Que¡ huya del mundo da la pena mata> 
Cruzando por un mar embravecido, 
Do el grito de dolor como un gemido 
Resuena por do quiera aterrador. 

Bendice, sí, al Señor, porque tu hijo 
No. pudo hundirse con la espesa broman 
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Envuelto fuese entre rizada espuma, 
Subiendo hasta los brazos del Creador. 

Jalapa, Febrero de 1865. 
A MI QUERIDO AHIJADO E. . . . C. . . . E. . . . y D. 



Ocho Abriles hoy cumples, niño hermoso, 
Abriles bellos como tu alma pura, 
Rientes como tu pecho venturoso, 
Puros cual de tu Madre la ternura. 
¿No has visto la mañana sonrosada 
Abrirle paso á tu felice dia? 
No has visto al pajarillo en la enramada 
Feliz alzar sonora melodía? 

¿No has visto que la flor de los pensiles 
Te brinda con su néctar inocente? 
Es porque festejan tus Abriles, 
Porque gozan al ver tu dia sonriente: 
Por que eres cual la flor que allí se mece, 
Que pura vive en venturosa calma: 
Goza como ella, vive y crece, 

Y guarda la virtud para tu alma. 

En el regazo de tu tierna Madre 
Que amorosa festeja ahora tu dia, 
Eecibe las caricias de tu padre, 
Canta, niño feliz, con alegría. 
Los mandatos de ambos obedece, 
Ámalos con amor tierno y profundo, 

Y sentirás que mas tu virtud crece 
Que gozas de delicias en el mundo. 

Y tú serás para ellos el tesoro 
Que brilla en sus amantes corazones, 
Mas puro que el fulgor de límpido oro, 
Por que destellan mas tan ricos dones. 
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Estos te seguirán por donde quiera: 
Feliz será por siempre tu destino; 
Así lo pide á Dios desde su esfera 
Con amoroso afán hoy tu padrina 

Jalapa, Abril de 1865* 



A MI QUEBIDA AMIGA G«... B»~ 
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Ni Clio ni Euterpe, ni Talia ni Erato» 
Ni el dulce Apolo con su lira de oro 
Han venido áinspirar mi pobre mente 
Para cantarte" en armonioso coro. 
Mas no por eso humillaré mi frente 
Para invocar de nuevo su alegría, 
Ni pediré á Tersípcore su lira 
Para cantar tu gracia, amiga miá. 

Tu sincera amistad á mí me inspira 
Mas que la gloria de la bella Clio, 
Porque tú eres mi Musa, Lupe hermosa» 
A tí dedico el pensamiento mió. 
Deja que allá en el Pindó sonorosa 
% Su cantiga re&uene entre la umbría, 
Que se coronen con las bellas flores 
Que Hélicona produce dia á dia. 

Deja que canten ellas sus amores 
Entre ei festín ruidoso y los encantos, 
Mientras mi triste pecho á tí levanta 
Déla dulce Amistad sus pobres cantos. 
Ella es mas pura, celestial y santa 
Que esas ninfas que habitan el Parnaso,, 
Ella merece, sí, nuestros cantares, 
Porque nos une en fraternal abrazo. 

Cuántas veces ¡oh Lupe! los pesares. 
He sentido alejarse de mi lado 
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Cuando de tu Amistad el néctar suave 
Mi pobre corazón ha embalsamado. 
Y tú también, amiga mia, ¡quien sabeí 
Acaso alguna vez habrás sentido 
Por mano de amistad, dulce consuelo, 
Cuando enjugó tu corazón herido. 

¡Ah! cuan grato es decir en este suelo: 
Tengo una amiga que mis penas llora, 
Que le entristece mi penar sombrío, 
Que piensa en mi dolor á toda hora. 
¡Oh, sí! yo soy feliz, el pecho mió 
De gratitud henchido yo lo siento, 
Porque ayer me has probado tu ternura 
Queriéndome arrancar el sufrimiento. 

Tú misma, sí, veniste con dulzura 
A revelar á mi querido Padre 
La enfermedad que crees que me ámenla, 
Con la ternura ¡oh Lupe! de una M adre. 
Yo vi entonces rasgar la tenue gasa 
Que cubriera á mi amiga verdadera, 
Pude admirar tu alma generosa, 
Bella cual la ^mistad pura y sincera. 

¿Es posible que á tí, mi Lupe hermosa, 
Mi pobre vida interesarte pudo, 
Cuando creí que solo el Padre mió 
Sintiera por mi mal dolor agudo? 
¡Yá tí te aflige mi dolor sombrío 

Y quieres que no sufra yo en el mundo ! 
¡Gracias, corazón noble, alma virtuosa! 
Tu pecho es de virtud pensil fecundo. 

Y ¿qué te dará mi alma al ser dichosa 
En cambio de tu amor y tu ternura? 
Qué te dará mi pecho venturoso 
Si es pobre como grande es su ventura? 
¡Nada tengo que darte tan hermoso 
Que iguale á tu alma celestial y bella, 
Que iguale á esa virtud profunda y santa 
Que del trono de Dios en tí destella. 

Por eso mi alma con amor te canta» 

Y acaso el eco llegará á tu oido, 
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"Porque del corazón la voz se exhala 
Al ser por gratitud el pecho herido. 
No mi imaginación tendió su ala 
En busca de algún numen inspirado, 
Ni á las Musas pidióles poesia 
Para cantarte en verso apasionado. 

Es prosaico, lo sé; la lira mia 
No resonó jamas con dulce acento, 
Porque el mundo negóme su sonrisa, 

Y triste dejé huir mi pensamiento. 
No creas, no, que la voz de poetisa 
Es la que hiere, amiga mia, tu oido; 
No merezco ese nombre: los pesares 
Me hicieron exhalar hondo gemido. 

Pero tú escucharás hoy los cantares 
Que te dedico en discordantes sones, 

Y dirás al oírlos con dulzura: 
"Uni$ dulce amistad dos corazones: 
También tiene su alma amor, ternura, 
Tiene también el sentimiento mió." 
Dame, amiga, con gozo tu cariño, 

Y alejarás mi padecer sombrío. 

Porque á tu lado, como tierno niño, 
Tú me darás consejos y lecciones, 

Y si yo soy feliz, siempre á tu lado, 

A ambas dará el Señor sus bendiciones. 

Mas si soy desgraciada Lo has ya pensado: 

No dudo que pondrás sobre mi losa, 

En prueba de este amor tan puro y santo, 

Una temprana y perfumada rosa. 

24 de Abril de 1865. 
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A MI QUERIDA PRIMA S.... C... de L.... 

Duerme, duerme niño hermoso, 

El reposo 
Vele tu rostro infantil. 
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¡O qué apacible dulzura 

Brilla pura 
En tu rostro de marfil! 

Pura está tu faz serena 

Cual de azucena 
La hoja fresca y matinal. 
En ella veo tu alma hermosa, 

Candorosa, 
Como al través de un cristal. 

Tal vez miras en tu sueño, 

Ángel risueño, 
La alta gloria del Señor, 
Y al arcángel que á su planta 

El himno canta 
Con dulces voces de amor. 

No despiertes, niño hermoso, 

Que dichoso 
Serás siempre al soñan 
Duerme con sueño profundo, 

Porque el mundo 
Verás triste al despertar. 

Abril 25 de 1865. 



SALUTACIÓN 
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POR LOS JALAPESOS. 



Prosternada yacía, triste y doliente, 
Agitada tan solo por la guerra 
Esta hermosa nación, bella, esplendente, 
Pura como las maravillas que ella encierra. 
Triste inclinaba América su frente 



— 112 — 
Contemplando no nías su fértil tierra, 
Engrandecida por el mismo cielo, 
Destruida por los hijos de su suelo. 

Y esta hermosa nación triste llevaba 
Entre la espesa niebla que cubría 
Su frente virginal que levantaba 
De vez en cuando al despertar el dia. 
Mas ni un rayo de luz se destacaba, 
Oscuro el horizonte aparecía, 

Y estallaba rugiendo estrepitosa 

La horrible tempestad, cruel, espantosa. 

Las hermosas praderas asolaba, 
Las flores virginales perecían, 
Ni el canto del labriego resonaba; 
Todos el luto sin cesar vestian. 

Y el sol esplendoroso no brillaba, 
Sus rayos bienhechores se escondían; 
Pero debia llegar un dia de gloria 
En que cantara riente su victoria. 

Tras fiera tempestad el iris bello 
Ya aparecer se mira en el oriente: 
Cesó el turbión, y diáfano destello 
Derrama su alba luz pura y luciente. 
La prosternada virgen alzó el cuello, 

Y presentó por fin su joven frente 
Que coronó con lauro mexicano 
El gran Emperador Maximiliano. 

¡Gloria inmortal, Monarca esclarecido! 
Enviado por el Dios de las naciones 
Para escuchar de un mundo el ay sentido, 
Para calmar de un pueblo las pasiones. 
Porque oiste de América el gemido 
Que exhalaba en sus fuertes conmociones, 
Porque tú eres el rayo de esperanza 
Que el Sumo Ser desde su altura lanza. 

A tí México canta victoriosa: 
Tú has arrancado su doliente pena, 
Tú le dad esa gloria esplendorosa 
Que brilla pura entre su faz serena. 
América renace mas hermosa 
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Que la olorosa y candida azucena 
Que el horrible turbión ha marchitado 

Y ha el sol al otro dia vivificado. 

Por eso ardientes sus amantes hijos 
Tu nombre ensalzarán y tu memoria, 

Y con amor escribirán prolijos 
Las'páginas doradas de tu historia. 
La madre patria con los ojos fijos 
Contemplando su espléndida victoria, 
Inspira el canto que levanta ufano 
De gratitud henchido el mejicano. 

También Jalapa de ventura llena 
Al recibir al regio Soberano, 
Alza su canto en la campiña amena 
Que engalanó la bienhechora mano. 
Tu augusta Magestad verá serena 
La faz de aqueste Edén que os brinda ufano 
Su espléndida verdura y sus olores, 

Y el néctar suave de sus bellas flores. 

Ella también sus penas ha llorado 
En medio del dolor y del quebranto, 

Y en vano en su aflicción ha suspirado; 
Ninguno enjuga su doliente llanto. 

El término del mal no habia llegado: 
Hasta hoy oscurecióla espeso manto; 
Mas brillará mañana en su comarca 
La indulgente piedad dq su Monarca. 

Por eso hoy pobre sin la pompa existe, 
Nada tiene que dar á su señor, 
Solo natura sus jardines viste 
Para ofrecerte perfumada flor. 
Un dia de venturanza tü le diste: 
Hoy brilla con magnifico esplendor, 

Y te rinde homenaje con empeño 
Libre y feliz el pueblo Jalapeño. 

¡Salud! Gloria inmortal al que ha escuchado 
La voz de esta Ciudad, la voz sentida: 
Ya á tu augusta persona ha saludado: 
Desde hoy principia venturosa vida. 
Tu augusta Magestad la ha contemplado 

15 
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Con su tierra tan fértil y florida, 

Y un recuerdo tendrás de sus jardines 
Cubiertos con sus nítidos jazmines. 

Y Jalapa feliz pondrá en su historia 
Con indelebles caracteres de oro, 
El esplendente dia de su victoria 
En que cesó su desgraciado lloro. 
Ensalzará por siempre tu memoria 
Alzando en tu loor himno sonoro; 

Y cantándote ¡Gloria! el pecho ufano 
Gratitud inmortal al Soberano. 

Mayo de 1865, • 
CUARTETAS Y OCTAVAS PARA FELICITAR 

A PETICIÓN DE LOS JALAPEÑOS. 



Alza ufana ¡oh Jalapa! tu frente, 
Cantos alza á tu augusto Señor: 
¡Gloria! sí, al que llega clemente 
A calmar nuestra pena y dolor. 



Tú ¡oh Monarca! do pones la planta 
La ventura y consuelo derramas, 

Y á estos pueblos adictos inflamas 

Y es tu nombre su gloria y su amor. 
Hoy Jalapa al mirarte en su suelo 
Te saluda radiante de gloria, 
Porque aduna feliz á su historia 
Largas líneas de inmenso valor. 



Todo un pueblo de amor impulsado 
Su homenaje os rindió enardecido, 
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Vos oísteis su voz, su gemido, 
Vos rompisteis su lazo opresor. 
Y Jalapa, de vos ignorada, 
Alzó entonces su canto y sus loores: 
Vos no oísteis quizá á sus cantores; 
Escuchadlos ahora ¡oh Señor! 



¡Salud á tí, Monarca esclaracido, 
Jalapa henchida de ventura canta, 
El pueblo de entusiasmo enardecido 
Su cantiga de amor á tí levanta. 



Pobre es, Señor, nuestra ciudad querida, 
No hay pompas que ofrecerte en nuestros lares, 
Mas de nuestra alma ufana, agradecida, 
Eecibe ¡oh Emperador! nuestros cantares. 

Jalapa, Mayo de 1865. 
REMINISCENCIA DE LA TERTULIA CON 

QUE S. M. EL EMPERADOE 

©bseotí© a los jalapas 
la noche del 2 de julio de 1865. 



Bella ilusión, fantasma de mi mente, 
Que h mi alma aduermes en quietud divina, 
Quiero alumbrar mi oscurecida frente, 
Traeme, ilusión, tu antorcha peregrina. 
Envueltos entre gaza trasparente 
Huyeron los contentos que ilumina 
La fugaz realidad que en dulce sueño 
Nos adurmió con su mirar risueño. 
Quraro que esa tu luz tan fulgurante 
Alumbre del pasado la hermosura, 
Para mirar el trono de diamante 
Do reina magestuosa la ventura, 
Para que ardiente é inspirada cante, 
Para que sueñe con su imagen pura, 
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Para mirar que compasiva avanza 
Con el gozo de ayer una esperanza. 
Porque tú solamente, artista bella, 
Inspiras las palabras á mi acento, 
Tú, cuya luz clarísima destella 
Iluminando hermosa el pensamiento. 
Cuando tu imagen riente en él descuella 
Renace la pureza del contento; 
Por eso evoco la ilusión querida 
Por no verla mañana ya perdida. 
Era una noche en que Jalapa hermosa 
Reclinada tranquila aparecía 
Al pié de la colina mugestuosa 
Do tiernamente sin pesar dormía. 
En tanto se agitaba presurosa 
La riente juventud y se veia 
Que con galas hermosas se ataviaba, 

Y el gozo en el semblante reflejaba. 
Era porque gozosa se aprestaba 

Al regocijo del festín ruidoso 
Que, al partir el Monarca, le dejaba 
Como un recuerdo halagador y hermoso. 
Era un adiós feliz que resonaba 
En el bello jardin, dulce, armonioso, 
Cual resuena la música del viento, 
Trayendo una esperanza en cada acento. 
Hermoso es el salón donde el contento 
Aquella noche encantadora y pura 
Reinó feliz, hinchando el pensamiento 
Con plácidos ensueños de ventura. 
Allí á la gracia se elevó un asiento 
Que ostentaba luciente su hermosura, 

Y desplegaba su rosado manto 

Que el alma fascinaba con su encanto. 
No el mármol ni el estuco se veian 
Cubrir con su grandeza el pavimento* 
Ni los dorados jazpes relucían, 
Ni era en lujo magnífico portento. 
Mas bellos sus adornos parecian 
En medio del placer y del contento: 
Poético, ideal lo contemplaba 
Como un sueño feliz que me halagaba. 
El estenso salón cubierto estaba 
Con alfombras de vivido encarnado, 

Y en su fondo con gusto se admiraba 
Un hermoso jardín iluminado. 
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Su conjunto bellísimo agradaba, 

Y nuestro ser sentíase reanimado 
Al aspirar suavísimos olores 
Nacidos en el seno de las flores. 
Mil guirnaldas de rosas y follage 
Pendían en derredor del bosque umbrío, 

Y esmaltaban el plácido ramaje 
Frescas como en las lluvias de rocío. 
Natura las vistió su hermoso traje 
Que lucen en las tardes del estío, 
Para que amenizaran con dulzura 
Aquel feliz recinto de hermosura. 
En medio del jardín dulce sonaba 
El arrullo sentido de una fuente 
Que un peñasco poético manaba, 
Cayendo en linfas de cristal luciente. 
Una águila triunfante coronaba 

De la peña la cúspide eminente, 

Y sus alas de hojas tendia ufana 
Cual lo hace en la floresta mejicana. 
Entre festones de laurel y rosas 

El retrato lucia del Soberano, 

Y coronas caían frescas y hermosas 
Colocadas con gusto sobre-humano. 
Mil bombas de cristales luminosas 
Derramaban su luz, cual en verano 
El fulgurante sol puro destella 

En la campiña perfumada y bella. 
De pronto se escuchó la sinfonía 
De acordes y templados instrumentos, 

Y arrebatando el aire su armonía, 
El alma se llevó con sus acentos. 
Porque la orquesta en cada melodía 
Trae bellos y sentidos pensamientos, 
En que la imaginación joven y ardiente 
Lee páginas doradas dulcemente. 

Ya se aprestan cien sílfídes graciosas 
A bailar la simpática cuadrilla, 

Y todas lucen en conjunto hermoso, 
Cual un bouquet que entre cristales brilla. 

Y cruzan el salón tan vagoroso 
Como cruza la tierna florecilla 
En un jardín bellísimo, encantado, 
Al soplo del ambiente perfumado. 
De tarlatana y gaza trasparente 
Eran sus trajes de sin par blancura, 
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Y orlada con primor tenían la frente 
De flores que aumentaban su hermosura. 
Dos risos en el cuello suavemente 
Caían con languidez y donozura, 

En los pliegues perdiéndose del tul 
Que matizaba el trasparente azul. 
O bien con bandas de color de rosa, 
Comprimiendo la mórbida datura, 
Adornaban con gracia primorosa 
El crespón de su tenue vestidura. 
No la tela riquísima y costosa 
Vinieron á formar tanta hermosura, 
Mas derramaba riente la armonía 
Gracias bellas, encanto y poesía. 
Los Ministros allí representaban 
Al magnánimo augusto Emperador, 

Y apuestos caballeros se esforzaban 
Por obsequiar la idea de su Señor. 
La hermosura gozesos admiraban 
Que brillante veíase en derredor, 

Y solo lamentaban, aunque en vano, 
La ausencia de su amado Soberano. 
Luego principia la festiva danza 
Con su compaz alegre y cadencioso, 
Luego el violento valsen que se alcanza 
Gozar de un sueño halagador y hermoso. 

Y sigue la mazourca y se descansa 
En su compaz pausado y armonioso, 

Y se oye entonces que murmura riente 
El agua pura de la clara fuente. 

Mas de pronto cambió la vista hermosa 
Por otra perspectiva que halagaba; 
Era el salón do esplendida y suntuosa 
La magnífica cena se encontraba. 
Destellaba la luz clara y radiosa 
Sobre el parterre hermoso, que brillaba 
Con los colores de las bellas flores 
Que embriagaban con plácidos olores. 
En las mesas, lozanas, perfumadas, 
En jarrones magníficos lucian, 

Y viánse sus corolas matizadas 

Con los verdores que en su pié nacian. 
Las ninfas de ese Edén allí agrupadas 
En derredor alegres se veian, 
Mientras que los galantes caballeros 
Servíanlas con afectos placenteros. 
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Todo era allí magnífico y lujoso, 
Con gusto estaba todo preparado, 
Y el vino con su influjo poderoso 
Hacia sentir el pecho entusiasmado. 
El contento remaba pudoroso 
Guardando su decoro recatado, 
Mientras, gracias, con gozo sobre-humano 
Enviaban á su augusto Soberano. 
En el pecho de todo Jalapeño 
Un recuerdo tendrá noche tan pura; 
Noche que levantó su negro ceño 
Para admirar un cielo de ventura. 
Noche que recibió dulce y risueño 
Un adiós entre plácida hermosura: 
Adiós que guardará tan tiernamente 
Como el de un padre su familia ausente. 

Jalapa, Junio 4 de 1865. 
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Cuántas veces he visto, Emilia hermosa, 
En las bellas mañanas del estio 
Abrirse la corola de una rosa 
Orlada con las gotas de roció. 
Admirando sus diáfanos colores, » 
Su belleza, su encanto y poesia, 
Creí que mirarían todas las flores 
Pasar feliz su fulgurante dia. 
¡Mas ay! que ya en la tarde, desprendidas 
De su tallo gentil, mustias yacían, 
Y tristes, deshojadas, carcomidas 
A sepultarse en la corriente huian. 
¡Pobre flor! sin pétalo, sin vida, 
Sin colores ni aromas deliciosos 
Huye, infeliz, doliente y perseguida 
Por los vientos que soplan impetuosos. 
Cuan semejante al de la flor preciosa 
Es el destino infiel de la mujer, 
También admira una mañana hermosa 
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También pasa fugace su placer. 

Y también cual la flor lleva en su seno 
El disipado aroma que embriagó; 
Mas hoy lo lleva cual mortal veneno 
Cuya humedad el corazón pudrió. 
Por eso admiro, Emilia, tu hermosura, 
Tu corazón alegre y placentero; 

Tú no eres, no, la flor cuya ventura 

Murió, en la tarde de su dia primero. 

Tuno eres esa flor que se marchita 

Con los rayos del sol de primavera, 

Ni eres la flor que entre la selva habita, 

Que al fin perece sin que el sol la hiera. 

Tú has gozado de lúcidos Abriles 

Sin que la brisa ajara tus encantos, 

Ni la lluvia mancha los pensiles 

Que cubres siempre con verdosos mantos. 

¿Adonde, Emilia, adonde has encontrado 

El consuelo feliz de tu existencia? 

¿Por qué, lozana flor, no has marchitado 

Ni tu corola ni tu suave esencia? 

¡Ah! ese aroma que llevas en tu alma 

Es el néctar feliz de la virtud, 

Por eso gozas de ventura y calma, 

Por eso te sonríe la juventud. 

Por eso al lado de tu tierno esposo 

Encuentras el sosiego en tu pensil, 

Porque él será tu céfiro amoroso, 

El tu ambiente que cruza en cada Abril. 

Con el amor de ese hijo tan amado, 

Con quien tu mente enardecida sueña, 

Tendrás el corazón embalsamado, 

Tu alma alegre y feliz, siempre risueña, 

Porque ese amor purísimo y divino 

Es el néctar que embriaga el corazón, 

Es el néctar que perfuma tu camino, 

Que exhala en tu jardin tierno botón. 

Botón que se abrirá para consuelo 

De tu vida feliz, cuando cansada 

Necesite un sosten en este suelo, 

En el lo encontrarás afortunada. 

Y entonces ¡ah! tus años en la tierra 
Eisueños pasarán en bienandanza: 
Dichoso el corazón que ardiente encierra 
Con el gozo de ayer una esperanza: 
Goza feliz, Emilia, del destino 
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Con que el Señor marcara esa tu frente: 
«Que siempre alumbre hermoso tu camino 
Esa estrella de paz tan pura y riente. 

emwois a mi amago paobe 

EN EL DÍA BE SU SANTO. 



En medio del contento y la ternura 
Que tus hijos te brindan, padre amado, 
Goza con tus amigos la ventura 
De que en tu dia feliz te hallas rodeado. 
Al cielo plegué que tu cara vida 
Prolongue largos años sobre el suelo, 
Porque eres de tus hijos dulce egida, 
Su bien sobre la tierra y su consuelo. 
Por eso hoy tierna mi oración ferviente 
Al trono del Señor ansiosa guio, 
Y que escuchando mi plegaria ardiente 
Te colme de ventura, padre mió. 
Por tí felice al celebrar tu dia 
Brindo por tus caricias paternales, 
Por los amigos que hoy con alegría 
Te acompañan con gozo en tus natales. 

Junio de 1865. 

PUESTOS EH EL COMEBOE 

EN SU RETKATO. 



El cariño filial en este, dia 
Celebre tu natal con alegría. 



Que tu existencia venturosa siga, 
Y el Ser Omnipotente la bendiga. 
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A LA SEÑOEITA M de E., 



Prosternada te vi candida y pura 
En el templo del Dios Omnipotente, 

Y tu mirada lánguida, inocente, 
Me reveló de tu alma la dulzura. 
jMonserratel implorabas con ternura 
La gracia del Señor tan reverente, 
Que me inspiró tu devoción ferviente, 
Me llenó de placer ver tu ventura. 
¡Dichosa tu que en tan sublime canto 
Elevas tu alma sin pesar de aquí, 

Y olvidas ¡ay! el desgraciado llanto 
Que el alma vierte entre dolores, si! 
Mas cuando eleves tu plegaria al Santo, 
En tu oración acuérdate de mí. 

Agosto 4 de 1865. 

& s*& mwmm mmwmá 



Pura está la mañana; el perfumado alienta 
De la apacible brisa 
Murmura en derredor del bosque umbroso* 

Y suena cadencioso 

Dejando entre las floresjau sonrisa. 

Al pié de la colina 

Nace la blanca rosa, oliente y pura* 

Su candida hermosura 

Es del poeta inspiración divina. 

Con armoniosa voz alza el jilguero 

El canto placentero 

Con que saluda la apacible aurora, 

De rosicler purísimo colora 

La luz rosada la campiña hermosa, 

Y contempla amorosa 
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A la creación sonriente despertar. 
Exhuberante y pura 
La admira el vate con ferviente anhelo, 

Y henchido de ventura 
Levanta el canto celestial al cielo. 
Jalapa entre sus flores arrullada 
Con sus perfumes sueña, 

Y al canto del poeta 

Despierta mas hermosa, mas risueña. 

Las cuerdas de las harpas melodiosas 

Escucho yo también, 

Mas en tan bello Edén 

No resuenan tus cantigas hermosas. 

Los ecos de tu lira 

No escucho modular aquí en la umbría, 

¿A dónde estás María? 

¿Este hermoso vergel ya no te inspira? 

¿No saludas feliz el nuevo dia? 

El céfiro y la flor en la campiña 

Esperan escuchar tu voz suave, 

Dulce cual la de la ave 

Al cantarles sus candidos amores. 

Hermosísimas flores 

Nacieron en el suelo Jalapeño, 

Ven y verás risueño 

El prado matizado despertar. 

Miro bajo la encina 

Tu blanca flor mas bella y mas lozana, 

Renace mas divina 

De agosto en purísima mañana. 

El céfiro inconstante 

La deja abandonada, 

Y ella triste, doliente, enamorada, 
Al pensar en su suerte, 
Líquidas perlas de su cáliz vierte. 
A mí me pareció que ella decia 
Con doloroso acento: 

¿Adonde estás María? 

Ven, con tu lira calma mis pesares, 

Con tu meliflua voz traerás al viento, 

Y cuando llegue, 

Se llevará mi postrimer aliento 
Envuelto en la armonia de tus cantares. 
¡Ay! ¡Pobre flor! que morirá mañana 
Sin escuchar tu voz; 
Lejos resuena ya, y en otro suelo 



—126— 
Yo nada tengo, que si tuviera, 
Tú del Imperio serias la flor, 
Serias la piedra que reluciera 
Mas que el brillante por su esplendor. 

Serias el bello Edén soñado, 
Serias la perla del Anáhuac; 
Serias el vaso de oro esmaltado 
Que pura esencia regando va. 

¡Ah! yo entre tanto te cantaría, 
Serias tu sola mi inspiración, 
Y en trovas dulces yo te diría 
Que eras del cielo emanación. 

Y á la que tierna por tí se inspira, 
A la que te ama con puro amor, 
Tú le darías para su lira 
Un lirio hermoso, alguna flor. 

Ven á mis manos, lira soñada, 
Quiero templarte para cantar, 
Mientras Jalapa duerme arrullado 
Con sus aromas puros de azahar. 



II. 

Deja que en esta noche contemple tu hermosura, 
Que eleve mis cantares forjando una ilusión, 
Que mi mente volcánica te dé tanta ventura, 
Cuanta desea tengas mi pobre corazón. 

Un cielo -trasparente sembrado de luceros, 
Una luna que riela con calma en el zenit 
Inspiran á mi alma los cantos mas sinceros, 
Cantos que solo eleva ardiente para tí. 

Tu ambiente perfumado, tu clima dulce y suave, 
Tus bellos horizontes detras de tus colinas % 
Inspiran el acento conque modula el ave 
Los acordes sentidos en cantigas divinas. 

Cuan bello y magestuoso levántase arrogante 
Ese volcan de plata luciendo su esplendor, 
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Nacido en otras tierras á tí te da el brillante 
Conque esmaltas tus cerros de plácido verdor. 

Tus calles en pendiente, rodeadas de jardines, 
Forman el panorama que realza tu beldad: 

Y aspirando la esencia de tus blancos jazmines 
Tranquila te adormeces con digna magestad, 

¿Y es posible que vivas pacífica, adormida, 
Ignorado del mundo y oculto tu fulgor, 
Como piedra preciosa que yace aun escondida 
Bajo la tierra dura sin brillo ni color? 

¿Es posible que duermas en tu vergel florido 
Como rosa lozana oculta en el pensil, 
Do sentirás de pronto tu tallo carcomido 

Y herida tu corgla por aguijón sutil? 

No: que hallarás quien cante tu gracia y gentileza, 
Hallarás quien te admire y quien te de esplendor: 
Lapidarán tu piedra y al mirar tu belleza 
Contemplarán absoitos tu vivido fulgor. 

Hoy tu tierra fecunda miramos hechicera, 
La admira venturoso el pobre labrador, 
Porque en ella resida hermosa primavera, 
Cubriendo sus campiñas con el fruto y la flor. 

Mas ¡ah! que no ha mirado que bajo de ella encierra 
Naturaleza avara tesoro sin igual: 
¡Cuánta hermosura tienes y cuan rica es tu tierra! 
¡Como brilla en la noche cual faro de cristal! 

De mármol mil palacios magníficos y bellos 

Y sincelados de oro pudieránse construir, 
Donde dariala luna clarísimos destellos, 

Y hermosos arabescos veríanse relucir. 

Porque el mármol y el oro abundan en sue minas, 
Porque es bello este suelo y amado del Señor, 
Porque al edén perdido en sus ideas divinas 
Quiso que parecieras con menos esplendor. 

¿Veremos sepultars-3 por siempre este tesoro? 
¿También el dulce fruto nos prohibiría el Creador? 
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No te veremos nunca cubierta con el oro 
Como te viste el céspede y la divina flor? 

El siglo del progreso en sus potentes alas 
No llevará la fama de esta rica región? 
No el genio de las luces al ver tus ricas galas 
Querrá alumbrar tu frente al ver tu postración? 

¿No mandará á otros pueblos que habiten tus colinas 
Y del férreo camino no te pondrá un ramal? 
No hará que se descubran tus riquísimas minas 
Para que luzcan bellas tus gracias sin igual? 

¡Oh de cuántas grandezas tu suelo es susceptible! 
¡Cuan hermoso pudiera mi patrio suelo ser! 
Mas qué sueño ¿mi delirio es posible? 
Veré yo á mi Jalapa felice renacer? * * 

¿Podré verte en la cumbre luciente de ventura? 
Podré su dicha inmensa entusiasta cantar? 
No: entonces escondida en honda sepultura 
Los cantos de tu gloria oiré apenas sonar. 

Y ya que no me es dado mirarte esplendorosa, 
Desde ahora me anticipo cantando en tu loor: 
Concédeme por premio en tu campiña hermosa 
Un sepulcro y un sauce que cubra su redor. 



III. 

Duerme, sí, vergel hermoso, 
Arrullado con tus brisas, 
Duérmete con las sonrisas 
De las flores del pensil. 
Duerme como el tierno niño 
En su cuna recogido, 
Como paloma en su nido, 
Como la rosa gentil. 

Yo te cantaré entre tanto 
Al contemplarte dormida 
En tu campiña florida 
De la luna al esplendor. 
Como la tierna nodriza, 
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Como el céfiro á la rosa, 
Como paloma quejosa, 
Como el poeta á su amor. 

No tiene mi pobre canto 
De la brisa la armonía, 
Ni la dulce melodía 
Del melifluo ruiseñor; 
Ni las cuerdas de mi lira 
Tienen hermoso sonido, 
Solo tienen un gemido 
Que á tí dedica mi amor. 

Desde mi balcón contemplo, 
Jalapa, tu bello cielo, 
Desde aquí miro tu suelo 
Cubierto de flores mil. 
Aquí me llega el aroma 
De la madre-selva hermosa, 
Que se enreda caprichosa 
Cual si estuviera en Abril. 

Luego de, la campanilla 
El efluvio delicado 
Siento que llega enlazado 
Con la del nardo y jazmin. 

Y la azucena orgullosa 
Deja escapar sus olores, 
Porque ahora todas las flores 
Pagan tributo al jardin. 

Mientras duermen lejos de ellas 
Las pintadas mariposas, 
Respiran todas las rosas 

Y el balsámico alelí. 

De noche te dan su aroma, 
Que mañana al despertar 
Vendrá su esencia á libar 
El fugace colibrí. 

Cuan bella está así la luna, 
Parece que desde el cielo 
Contemplo tu hermoso suelo 
Con tu mirada de amor* 
Parece que quiere darte 

11 
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Con sus fulgores ventura, 
¿O acaso de tu hermosura 
Tiene celos su esplendor? 

¿O será que espera llegue 
Hasta el zenit tu ambrosia, 

Y desea la brisa fría 
Que la lleve puro olor? 
Quien sabe: mas ya se aleja 

Y magestuosa camina 
Aerea, pura y divina * 
Tras su fugitivo amor. 

Corre, surca presurosa 
La estension s del bello cielo, 
Pide anhelante consuelo 
A su amante que es el sol. 
Tras»ese amor que es su vida 
Gira en su órbita opacada, 
Mendigando enamorada 
Un rayo de su arrebol. 

El compasivo le manda 
Una mirada de fuego, 
Escucha acaso su ruego 
A pesar de la estension. 
La ilumina y la embellece 
Le da la vida, el contento, 

Y sigue su curso lento, 
Feliz siendo en su región. 

Si tú, Jalapa, como ella 
Hallaras un sol fulgente 
Que iluminara tu frente 
Con su vivido esplendor, 
Serias mas radiante y pura, 
Mas claros tus resplandores, 
Mas olorosas tus flores 

Y tu suelo inspirador. 

Pide tú también, Jalapa, 
A otro sol una mirada, 
Pide ardiente, enamorada 
Un rayo de su fulgor. 
Pide, sí, para tus hijos, 
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Como la madre virtuosa 
Pide una gracia afanosa 
Para el hijo de su amor. 

BECUERDOS DE OJUELOS, 
i. 



Hasta la hora de calma y de dulzura 
Que en la infancia gozamos en un dia; 
Hasta las horas que el alma con tristura 
Pasó velando entre la noche fría 
Olvida el corazón en su ventura 
O en medio de su atroz melancolía. 

¿Te has olvidado, Adela, de tu infancia? 
¿No recuerdas á Ojuelos tiernamente, 
Ni recuerdas del campo la fragancia, 
Sus bellas flores y su sol naciente? 
Le daremos cruzando la distancia 
Un recuerdo que guarda nuestra mente. 

Tú eras feliz allí, sus brisas puras 
En tu infantil contento respirabas, 
Entre los campos llenos de verdura 
Siempre sin padecer feliz cantabas, 
Porque eras niña y candidas dulzuras 
Sin pensar en la vida tú gozabas. 

Recuerdas que teniamos una Madre 
Amante, dulce, tierna y cariñosa; 
Recuerdas que feliz siendo mi padre 
Con las caricias de su tierna esposa, 
Disfrutaba cuanto hay bello que cuadre 
En aquella campiña silenciosa? 
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Kodeados de sus hijos adorados 
Miraban puro amanecer el dia, 
Contemplando los rayos luminados 
Del sol que á la nutura sonreía, 
Elevando con gozo, entusiasmados, 
Plegarias que su prole repetia. 

Cercaban bellos nuestro hogar querido 
Los árboles gigantes y verdosos, 

Y alegre se escuchaba allí el silvido 
De los pájaros tiernos y armoniosos, 
Que también saludaban en su nido 
A natura con cantos melodiosos. 

Libre la brisa pura remecía 
Las bellas flores del jardín pequeño, 

Y entre el lirio y la rosa se escondia, 
Despertándola así del dulce sueño 

'Que entre sus hojas deslizado habia 
De la noche el purísimo beleño. 

El arroyuelo tierno murmuraba, 
Corriendo entre la selva oscurecida, 
Que la arboleda plácida formaba 
Donde vivia la tórtola dormida, 
Donde nacia la campanilla y daba 
El rayo de la luz candida vida. 

Luego allá en la campiña se veia 
El rebaño triscar la yerba hermosa, 
El blanco corderillo recorría 
Las verdes lomas y la cueva umbrosa, 

Y luego con afán siempre volvia 
Al llamarlo la madre cariñosa» 

El canto melancólico sonaba 
Del felice pastor, que tiernamente 
,De sus ovejas con amor cuidaba 
En medio de aquel prado floreciente; 

Y yo al oirlo siempre suspiraba: 
¡Cuánto me. entristecía su voz doliente! 

De la vaca escuchábase el mugido, 
Anunciándonos fiel el desayuno, 

Y el endeble becerro su valido 
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Con ansia repetía de en uno en uno: 
Por el huerto cruzábamos florido, 
Sin que faltara en la familia alguno. 

Allí bajo de un árbol muy frondoso, 
En su musgoso tronco estaba atada 
La vaca que en lenguage cariñoso 
Llama á la cria que mira retirada, 

Y que la espera con afán ansioso, 
Para que sea por ella alimentada. 

El vaquero las jicaras llenaba 
De blanca leche, pura y espumosa, 

Y el pan caliente en ella se empapaba 
Para tomar sustancia tan sabrosa, 
Respirando la brisa que soplaba 
Libre, apacible, en la mañana hermosa. 

Volvíamos al hogar: tranquilo estaba: 
El sol doraba su terrado hermoso, 
Por los arcos su rayo penetraba 
En medio del follage delicioso 
Que la rosa balsámica esmaltaba, 
Esparciendo su néctar oloroso. 

¡Cuan bella perspectiva presentaba 
La divina creación en la mañana! 
Desde el volcan que hermoso destacaba, 
Hasta la flor que amanecía lozana, 
Como huella de Dios todo brillaba 
Mas que la rosa candida y temprana. 

La cementera de dorada caña; 
El verdoso color de maíz naciente; 
El elevado monte y la campaña; 
El buey abriendo el surco en la pendiente; 
El humo que salía de la cabana, 
Todo era hermoso, bello, sorprendente. 

Mis padres de ventura se llenaban: - V 

Mi madre complacida sonreía, 
Mis hermanos y tú, todos cantaban! 
¡Cuan feliz vivían, hermana mía! 
¡Cuan dulcemente sin pesar gozaban! 
Mas yo siempre en dolosr ¡triste vivia! ^ 



/ 
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II. 



Deja ¡oh Leónides! que hoy á tu memoria 
Dedique mis recuerdos de otro dia, 
Que recuerde cantando aquella historia 
Que en la infancia pasaste, hermana mia. 
Niña inocente, candida y lozana, 
Pura como el botón de primavera, 
Hiendo como la brisa en la mañana, 
Bella cual mariposa pasagera, 

Viste en Ojuelos los primeros rayos 
Al llegar á la tierra de amargura; 
Mas tú viste cruzar rientes tus mayos, 
Dejándote al pasar calma y ventura. 
¿Acaso comprendias, Leónides bella, 
Que pasabas cual ángel peregrino, 
Que un momento su luz aquí destella 

Y en raudo vuelo aléjase divino? 

Yo no lo sé; mas tu misión sagrada 
Cumpliste como el ángel de ternura: 
Tú eras nuestro consuelo, hermana amada, 
Tú dabas á mi madre la ventura: 
Mi padre con amor te acariciaba, 
Mis hermanas y yo te sonreiamos, 

Y tu vida feliz se deslizaba 

Allá en el campo donde en paz vivíamos. 

Recuerdo aquellas tardes de verano 
En que al prado salíamos venturosas, 
En que corrías contenta por el llano 
Buscando las pintadas mariposas, 
O alcanzabas con gozo el limpio nido 
De las tiernas sentidas tortolitas, 
Sin atender al tétrico gemido 
De la madre que alzaba allí sus cuitas. 
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Luego, cortando lirios, y jazmines, 
Orlabas tu sombrero con las rosas, 
Queriendo así formar bellos jardines 
En los nuestros con flores olorosas. 
Remedabas el canto del labriego 
Que entonaba al bajar de la montaña; 
Canto que alzaba con ardiente fuego 
Porque iba á reposar á su cabana. 

Cuando el rebaño á su corral volvia, 
Tras el blanco y pequeño corderito 
Corrías al verlo por la selva umbría, 
Mientras sonaba de su madre el grito. 
Todos veíamos desde el bosque umbroso 
En una piedra grande allí sentados 
Las gracias de tu tiempo venturoso, 
Tus infantiles, candidos cuidados. 

Cuanto me acuerdo, sí; yo contemplaba 
En tanto la natura esplendorosa: 
La grandeza de Dios allí admiraba 
Con las luces postreras de oro y rosa: 
La admiraba: su vista encantadora 
Lamente enardecida me halagaba; 
¡Pero esa soledad, aquella hora! 
A la edad de quince años me espantaba. 

No comprendía lo grato del reposo: 
Mi alma el bullicio mundanal quería, 
Aquel bosque tranquilo y silencioso 
Mi pecho juvenil.entristecia. 
El arroyo doliente murmuraba 
A la hora del crepúsculo sombrío, 
El pájaro su^cantos entonaba 
Y suspiraba el corazón vacío. 

El tardo buey con paso dilatado 
Ibaá dejar el yugo que llevara; 
El ave errante el nido abandonado 
Iba tierno á buscar que le abrigara. 
La bella flor cerraba su capullo 
Para dormir en la tranquila noche, 
Mientras la brisa en apacible arrullo 
Pasaba á adormecer su hermoso broche. 
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Tornábamos al caer el sol poniente, 
Bajando luego por la verde loma, 

Y en el azul hermoso del oriente 
La luna melancólica se asoma* 
Tranquilo estaba todo: tú entre tanto 
Queriendo dibujar la mariposa, 
Tomabas el papel, y allí el encanto 
Queriasle dar de tu cautiva hermosa. 

Pasaba aquella tarde, otras volvían 
Con sus mismos encantos y placeres, 

Y parece que en ellos se envolvían 
Algunos trozos ¡ay! de padeceres. 
¡Felice tü, Leónides, que gozabas 
Horas de paz, de dicha y de ventura! 
Era porque desde antes preparabas 
Tu viaje á la mansión de la ventura! 



m. 



¿Ves esa luna pálida y sombría 
Sobre el azul del cielo suspendida? 
Ves las estrellas que á la tierra fria 
Impártenle su luz adormecida? 

¿Ves ese cielo puro y trasparente; 
Sientes este silencio puro y santo; 
Este rosado rayo del oriente 
Que es de la luna esplendoroso manto? 

¿Qué te recuerda, di, tanta belleza? 
¿Qué sientes al llegar la brisa pura 
Arrullando con mágica grandeza 
De la noche en el manto á la natura? 

Yo me acuerdo de Ojuelos tristemente, 
Así veía la luna magestuosa 
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Salir del velo de oro trasparente . 
Y rodar en el bielo silenciosa. 

Así la brisa plácida cruzaba 
Impregnada del néctar de las flores, 
Así en grato silencio reposaba 
El triste corazón de su« dolores. 

Así con mis recuerdos de tristeza 
Desde el terrado del bogar amado . 
Miraba que dormia naturaleza 
Tranquila y pura en lecho perfumado. 

¡Cuan sublime en el campó es esa hora 
En que tiende el crepúsculo sus alas, 
Languideciendo con su luz de aurora 
De la creación las esplendentes galas. 

Los acordes entonces son mas suayes; 
Del arroyo mas triste la armonía; 
Mas patético el canto de las aves; 
El céfiro nos trae melancolía. 

Del labriego la cantiga sonora 
Resuena en el espacio melodiosa: 
Del becerro y la vaca en esa hora 
No se escucha la voz tan enojosa. 

El mayate qué busca entre las flores 
El limpio, puro, perfumado nido, 
Reclinase manchando sus colores 
Con un estraño y cadencioso ruido. 

El grillo, la chicharra, todo insecto, 
Tienen acordes suaves de dulzura, 
Acordes que resuenan al aspecto 
Que presenta en redor bella natura. 

Rodeábamos la mesa de la cena 
Do el humo del manjar nos atraía; 
La vasija de leche estaba llena, 
Y el pan entre las flores ae veia. 

¡Ah! cuan sabroso en medio de la calma, 
Al lado de una madre tierna v buena, 

18 
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Como k la sombra de gigante palma 
Tomábamos sonriendo aquella cena! 

En tanto que de un padre tan virtuoso 
Olamos los consejos paternales, 
O la historia de un héroe valeroso 
Que habia sufrido con virtud los males. 

Los ladridos del perro campesino 
Anunciaban las horas de reposo; 
Mientras velaba fiel en su destino, 
Tendia el sueño su manto tenebroso. 



¡Feliz familia, que entre blando sueño 
Descansaba sin pena ni tormento! 
¡Feliz que cual la flor sentía el beleño 
Y la arrullaba con amor el viento! 



Nunca pensó que el ábrego inclemente 
Deshoja del rosal la verde rama, 
Que arrebata el capullo floreciente 

Y cuanto bello sobre el mundo se ama. 

Así miraba nuestro padre ¡oh Gala! 
Su familia tranquila tan querida, 
Como el ramo de flores bajo el ala 
De la noche feliz adormecida. 

Mas ese ramo que en quietud reposa, 
Cuya primera flor está aun lozana, 
¿Siempre tendrá su esencia deliciosa? 
¿No el aquilón la arrancará mañana? 

¡Oh, sí, Dios mió! la noche tempestuosa 
Vino ó toldar nuestro divino cielo: 
Vino á ocultar la luna magestuosa, 

Y marchitó las flores en el suelo. 

Nuestra madre murió: allá en la altura 
Voló á buscar asilo venturoso; 
Nosotros en su humilde sepultura 
Eegamos nuestro llanto doloroso. 

Ella era nuestra luz, nuestro consuelo, 
El faro que en la noche nos velaba, 
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Pero al huir quedamos en el suelo, 
Sin el abrigo que su luz nos daba. 

Ya no de aquella noche silenciosa 
Gozar podia mi padre su hermosura; 
Entonces, en v esa hora pavorosa, 
Tenia que orar sobre una sepultura. 

Cual sucede á la luz la noche fría 
Vimos tras el contento los dolores: 
¡Se llevó nuestra madre la alegría! 
íDe nuestra vida ajáronse las flores! 



FELICITACIÓN A MI QUERIDA AMIGA M. R. 

POB SU CUMPLE AÑOS. 



Nunca escucho de mi lira, 

Que suspira, 
Un acento melodioso resonar: 
Oigo el eco murmurando 

Va llevando 
Sin cadencia mi cantar. 

Hoy quisiera la voz suave 
Con que el ave 

En las ramas de la umbría 

Entona el acorde^ ufano 
Al Soberano 

Para saludar al dia. 

O el sonar del arroyuelo 
Que alza al cielo 

Sus loores al Creador; 

O de la torcaz sentida 
Adormida 

En dulces trovas de amor. 

O esa dulce voz que exhala 
La tenue ala 
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Tas natales celebrara 
Con maternal regocijo. 

Hoy escasa mi fortuna, 
Nada puedo, hija, ofrocerte; 
Pero aunque adversa mi suerte 
Recibe mi bendición. 

Marzo 16 de 1864. 



¿cl ñau ASYijQkig)cs> cp^aDiaaBo 
CONTESTACIÓN .A Sü FELICITACIÓN. 



Gracias te doy ¡oh amado Padre mió! 
Por tu cariño paternal y santo: 
No quiero mas, del mundo yo me rio, 
Bástame solo tu cariño tanto. 

Las joyas preciosísimas del mundo, 
Sin mi padre ¿.dorado, no las quiero: 
Quiero su bendición, su amor profundo, 
Que todo lo demás, que es dolo infiero. 

Por eso si en mis horas de amargura 
El corazón encuentra algún consuelo, 
Es al recuerdo de feliz ventura 
De que un padre virtuoso me dio el cielo. 

En el dia de mi Santo que hoy festejas, 
Dame tu bendición y tu cariño, 
Será guirnalda que en mi frente tejas, 
Y que orgullosa yo con gozo ciño. 

Marzo 16 de 1864. 
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LA ROSA T LA AZUCENA. 



El diáfano arroyuelo murmuraba 
Sobre la tibia arena, 

Y en sus límpidas aguas retrataba 

La faz de una azucena. 
Ella su gentileza y hermosura 
Contemplaba orgullosa, 

Y erguiéndose en su tallo con ventura, 

Dice á la fresca rosa: 
"Yo soy entre las flores la mas bella, 

Símbolo de pureza, 
Donde la luna su fulgor destella 

Al cruzar con grandeza. 
Mi deliciosa esencia el viento eleva 

Cantando su amores, 

Y si al cruzar por el jardín la lleva, 

Perfúmanse las flores. 
Asombrados contemplan mis encantos 

Y mi corola pura; 
Mientras el colibrí sus tiernos cantos 

Eleva á mi hermosura. 
El mirto, de mi encanto se ha prendado; 

Mas la azucena hermosa, 
Sus cortejos de amor ha despreciado, 

Que es pura y orgullosa. 
Junto ¿l mí, nada vales, triste rosa, 

Y tu color rosado 

No te embellece, no, ni te hace hermosa; 

Tu pétalo está ajado. 
La Dalia, la Violeta, pobres flores, 

Parecen al jardín, 
No me iguala en balsámicos olores 

Ni el nítido jazmín. 
No hay otra flor tan candida y tan pura 

Que lusca en el jardín: 
Desprecian de la brisa la ternura 

Mis hojas de marfil. 
La luna deposita en mi corola 

. Su perla de roció; 
Er la lágrima pura que á mí sola 

Me deja en el estío. * 

Y & mi esencia divina y olorosa 

Se une con puro amor, 
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. Para que viva siempre pudorosa, 

Cubierta de rubor. 
Por eso yo mi frente alabastrina 

Inclino al despertar, 
Para que el sol, pureza tan divina, 

No manche al contemplar. 
Nunca ha herido mi cáliz aromado 

Oon su mirada ardiente, 
Porque pura nací, y al sol no es dado 

Mirar mi casta frente. 
Mas tú que con amor alzas lozana 

Tu corola á la altura, . 

Y cuando llega el sol en la mañana 

Lo miras con ternura; 
Tú. que ardiente recibes la mirada 

De su infeliz amor, 
Veréste mustia, triste y desolada, 

Marchita con su ardor. 
Mira como tus hojas ayer bellas 

Las lleva el viento ya; 
La tierna mariposa tras sus huellas 

Cuan afanosa va. 
¿Y aun guardas ese amor indeficiente 

Y así pasas la vida? 
¡Pobre Rosa! te admiro tristemente, 

Me siento conmovida." 
La Rosa, al escuchar k la Azucena, 

Sonriendo con ternura, 

Y esparciendo sus hojas en la arena, 

La dijo con dulzura. 

"Orgullosa entre las flores, 
Vives siempre sin amores 

Por pureza, 
E inclinas esa tu frente, 
Porque ajara el sol naciente 

Tu belleza. 
¿Mas por qué siendo orgullosa, 
Tan gentil y tan hermosa, 

En el suelo 
Derramas ¡ay! la ambrosia 
Que el sol amante veria 

Desde el cielo? 
Es potque tú no comprende» 
Que desgraciada desciendes 

A la nada, * 
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Y tu candida pureza 
Crees asi por tu belleza 

Respetada. 
Levanta, azucena hermosa, 
Tu faz divina y graciosa 

A la altura, 
Que iaocente siendo tu alma, 
Debes vivir siempre en calma 

Sin hipócrita ternura. 
No encierres en tu corola 
Esa perla que á tí sola 

Dio la luna: 
Dala con amor al cielo 
Antes que el fango del suelo 

La deshaga en la laguna. 
Que alto pensamiento encierra 
La flor que nace en la tierra 

. Con olor, 
Esta es su alma y su alimento, 
Del Creador es el aliento, 

Es su amor. 
En mí nació mas ardiente, 

Y ruborosa mi frente 

Alzo, sí, 
Que al tener esencia pura, 
Amo al sol que con ventura 

Siempre vi. 
No ocultes tu faz serena: 
Alza tu frente, azucena, 

Mira el sol, 
Que en el amor hay pureza, 
Reflejando con terneza 

Su arrebol. 
Aunque es tan corta mi vida, 
La miro pasar florida • 

Con mi amor; 

Y al dar mi postrer aliento, 
Mis hojas las doy al viento 

Y mi néctar al Criador. 
Míralo, en rosada nube, 
Virginal y hermoso sube 

Hasta el cielo, 
Que mi néctar perfumado 
No con su amor ha tocado 

Nunca el suelo. 
Puro fué, tierno y ardiente; 

19 
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Sí, ha marchitado mi frente, 
Amante fui. 

Y encuentro grata dulzura si espirando 
Esclamo al fin suspirando 

¡Ay de mí!" 

Llegó la brisa suave y perfumada 

Y la hoja de la rosa se llevó, 

Mas luego á la azucena desgraciada 
Entre el arroyo su hermosura hundió. 
Alzóse al otro dia despedazada 

Y el sol con sus fulgores la secó; 
Mas luego al contemplarse deshojada, 
Llorando de dolor al fin murió. 



POBRE M1ÍGJ3R. 



¿Por qué naciste sensible, pobre muger* 
Si has de vivir entre llanto, 
Alzando siempre tu canta 

Al padecer? 
¿Por qué tu alma sin ventura 
Corre siempre delirante 
Tras lo imposible, anhelante, 

Gon ternura? 
Por eso hay rara muger en la vida afortunada,. 
Porque busca el imposible 
Para su alma sensible 

Entre la nada. 
Levanta su* mente el vuelo 4 otra región 
Donde feliz, adormida, 
Pasa soñando su vida 

El corazón. 
Mas ¡ah! de pronto despierta desolada, 
Porque el sueño desparece, 

Y la verdad aparece. 

¡Infortunada! 

Y caen ;ay! sus ilusiones agostadas 
Como las flores puras, 

Entre néctar y dulzuras 
Deshojadas. 
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Ilusión y esperanza muertas yacen: 
Sin esperanza ya ¡pobre ecsistencia! 
Eran de su alma virginal esencia, 

Y no renacen. 
Que son como la flores las mugeres 
En el pensil del mundo; 
Mas ¡ay! marchita el padecer profundo 

Sus placeres. 
Y todo es padecer y eterno duelo, 
Vagando por do quiera 
Como la hoja que fuera 

Volando por el suelo. 

Pero ¡ah! si lloras y el dolor te oprime, 
Si tus lágrimas puras has regado, # 
Si por virtud tu llanto has derramado, 
Que llore el coiUzon si triste gime. 
Que es grata esa tristeza que ha dejado 
El ardoroso llanto ala ecsistencia, 
Porque es la pura y divinal esencia 
Que el sublime pesar en él ha creado. 

Y no es tu alma infeliz que al fin alcanza 
Volar á la mansión de la ventura, 

Do aspirará la célica dulzura 

De su ilusión perdida y su esperanza. 

Allí renacerá con hermosura, 

Que allí llegaban sus efluvios suaves, 

Volando tan ligeros cual las aves, 

Envueltas con su llanto de ternura. 

Y Dios con tierno amor se regocija 
Cual padre amante de la flor perdida, 
Porque es la esencia pura desprendida 
Que envia á su trono desgraciada hija. 
Porque en el mundo de dolor transida 
No encuentra protección, y triste, errante, 
Su frente alza al Señor y delirante 
Piedad — le pide con el alma herida. 

Y resuena su voz allá en la altura 
Porque acoge el Señor su voz doliente, 

Y tiene compasión el Dios clemente 
Al escuchar tus ayes de amargura. 

Y deja que padezca tristemente 
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En esta tierra de pesares llena, 
Para que luego en la mansión serena 
Pueda gozar de dicha indeficiente. 

Sin dolores su alma en alegría 
Puede luciente la ventura ver; 
Que huye del alma triste el padecer 
Do brilla siempre fulgurante el dia. 
Si la gloria de Dios has de poseer, 
Y si se alcanza allí gozo profundo, 
Qué importa que al vagar en este mundo 
Escúchese decir ¡Pobre mujer! 

A MI ÁNGEL CUSTODIO. 



Tiende, ángel bello, sobre mí tus alas. 

Y envuélveme e&. dulcísimo beleño, 
Quiero- gozar entre esplendentes galas* 
La paz del corazón en grato sueño. 
Inspira tú mi mente, ángel risueño. 
Para soñar como en la infancia mia* 
Cuando mi alma inocente te veia 
Cruzar hermoso en apacible ensueño- 

Entonce» te miraba noche y dia 
Porque era mi alma sin mancilla, pura* 

Y en mis labios dejabas la ambrosia 
Que aspiraba con célica dulzura. 

Veia entonces tu imagen, tu hermosura 
En mi candida mente contemplaba: 
¿Cuan inocente con tu amor soñaba! 
¿Cómo llenabas mi alma de dulzura!: 

Tu mano celestial jay! enjugaba 
El inocente y pasajero llanto, 
Cuando tu imagen bella se acercaba 
Envuelta siempre en trasparente mantov. 
^Ah! me arrullaba tu armonioso canto* 

Y sin pesares ni dolor dormía,, 
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Tu ala pura la frente me cubría, 

Y yo soñaba venturoso encanto. 

• ¿Mas qué se ha hecho la inocencia mia? 
¿Por qué huyes de mi lado, ángel hermoso? 
¿Por qué ya no derramas la ambrosía 
Con que me dabas celestial reposo? 
Ven, ángel bello, á consolar gozoso 
La triste pena del dolor ardiente, 
Vena enjugar el llanto doloroso 
Que vierte en su pesar el delincuente. 

¿No vez marchita mi angustiada frente, 
Pálida mi megilla y descarnada, 
Mi corazón marchito tristemente, 

Y mi alma de dolor despedazada? 

¿No ves que la ecsisteacia me es pesada 
Sufriendo en esta vida de amargura? 
¿Por qué no llegas con tu luz rosada 
Mi vida á. iluminar y mi ventura? 

Derrama, sí, una gota de dulzura 
Sobre este corazón infortunado; 
Ven á tender tus alas con ternura, 
No lo dejes morir tan desgraciado. 
De amargura, de duelo estáagoviado: 
Yo imploro ahora tu amor, ángel divino: 
Dame tu mano en el sendero errado; 
Alumbra con tus luces mi camino. 



EL DÍA DE HUERTOS, 



Sublime y melancólico resuena 
De la campana el elocuente son: 
El clamoreo por donde quiera suena, 
Hiriendo con su toque el Corazón. 

Cual lúgubre gemido va dejando 
Recuerdos de dolor y de amargura; 
Recuerdos de tristeza que llorando 
El alma eleva k otra región mas pura» 
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Entre las sombras del pesar aguda 
Se viste el corazón con sus vapores, 

Y en silenciosa calma el pecho mudo 
Agita entre sus fibras los dolores. 

Orad, nos dice con su voz potente: 
Orad, repite con clamor sentido; 

Y consternado el corazón doliente 
Eleva ante el altar hondo gemido. 

Una plegaria eleva con ternura 
Envuelta entre sus ayes y su llanto, 

Y oramos entre penas y amargura 
Enviando el eco á la mansión del Santo. 



Silencioso está el templo: allí en su centro, 
Ante el altar se eleva magestuoso 
El túmulo magnífico y luctuoso, 
Emblema de la muerte y el dolor. 
Los cirios reverberan á sus lados, 
Y el alma del cristiano, reverente, 
Una lágrima riega tristemente 
Por el perdido objeto de su amor. 

Sublime perspectiva que entre llanto 
Contemplan nuestros ojos con ternura! 
¿Quién no recuerda allí con amargura 
El ser querido que su pecho amó? 
Patética memoria que se eleva 
Del corazón hasta el inmenso cielo, 
Pidiéndole al Eterno con anhelo 
Por quien ayer del mundo se ausentó. 

Plegaria pura que en aquel momento 
Melancólico y santo, entre vapores 
Huye como la esencia de las flores 
Que el viento lleva de floridos Huertos. 
Lágrima que arde con el puro fuego 
Del íntimo dolor que la ternura 
Arranca al presentar con amargura 
Nuestras tristes ofrendas á los muertos. 

Todos llegan h orar: Ja madre tierna, 
El hermano, los hijos y la esposa: 
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Por el querido bien que allá reposa 
La gracia del Señor viene á implorar. 

Y la hija desgraciada que ha perdido 
Una madre virtuosa y adorada, • * 
Acuérdate la dice, infortunada, 

,Que vivo triste en lúgubre pesar. 

¿Quién en el mundo por un ser amado 
No tiene que llorarlo ya perdido? 
¿Quién no dirige su ay y su gemido 
Entre tristes recuerdos de pesar? 
¿Y quién no llega en este dia sublime 
Sobre un sepulcro á derramar su llanto, 

Y allá en el Campo solitario y Santo 
No va doliente y prosternado á orar? 

Allí está la mansión de aquellos seres 
Que en este mundo fueron animados, 
La mortuoria ciudad do sepultados 
Yacen sus restos sin pesares ya. 
Subterránea ciudad á cuyo techo 
Vienen los vivos á legar su ofrenda, 
Una lágrima ardiente, triste prenda, 
Que pura á hundirse entre la tierra va. 

Acaso el alma desde lo alto mira 
Regar su cuerpo con sublime llanto, 

Y consuelo feliz tendrá entre tanto 
Cuando mire las lágrimas regar. 
¡Oh! qué grato será mirar el mundo 
Que llore nuestra ausencia con ternura; 
Mas ¡cuan doliente ver con amargura 
Que nadie llega á nuestra tumba á orar! 

1? de Noviembre. 



En triste apartado asilo, 
Húmedo y desabrigado, 
En lecho desmantelado 
Espiraba una mujer. 
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Lívido su rostro estaba, 
La frente pálida y fria, 

Y su mirada sombría 
Revelaba el padecer. 

Aun era joven y hermosa, 
Sus gracias aun conservaba: 
Si sus ojos levantaba 
Animaban su facción. 
Resignada allí sufría 
Los rigores de su suerte, 

Y esperaba que la muerte 
Le arrancara la aflicción, 

Josefa, en aquel martirio 
Purificaba su alma, 

Y padeciendo con calma 
Esperaba su perdón. 
Dos hijos tiernos y bellos 
Rodeaban su humilde lecho, 

Y ella estrechaba en su pecho 
Las prendas del corazón, 

"¡Otilia, hija de mi alma, 
(Decía á la niña amorosa) 
Bella y nacarada rosa 
De mi perdido pensil. 
¡Pobre flor, pura y fragante 
Con tu hermosura lozana! 
¿Quién te rengará mañana 

Y en tu venidero Abril? 

"A la inclemencia del mundo 
Te dejaré abandonada, 
Flor querida, flor amada 
De mi maternal amor. 
De mi tallo desprendida 
Irás en alas del viento, 
No escucharé tu lamento 
Cuando sufras el dolor. 

"Ven, ángel de mi ventura, 
Estrecha por vez postrera 
A tu Madre que sincera 
Te da su postrer adiós. 
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Parte, niña mia, buscando 
De un pretector la clemencia: 
Hay que dejar la existencia; 
Me manda la voz de Dios. 

Yo te bendigo en su nombre 

Y moriré resignada, 

Ya no estás abandonada, 
Ya tienes un protector. 
Guarda, ángel bello, sin mancha 
Tu alma pura é inocente; 
Que á tu nacarada frente 
La virtud le dé esplendor. 

Partió la niña llorando 
De los brazos de su madre, 
Pero adoptivo halló un padre 
Que la acoje con amor. 
Pero le queda el segundo 
Hijo también adorado; 
Huérfano, desventurado 
Va á quedar en el dolor. 

— Miguel, ángel niño mió, 
Le decia la madre tierna, 
Al pasar yo á vida eterna 
Vas solitario á vagar. 
No encuentro quien se conduela 
De tu desgraciada suerte; 
Ya siento llegar la muerte 

Y te voy á abandonar. 

Mañana cuando la aurora 
Tienda su luz sonrosada, 
Tu alma tierna y desolada 
Sin madre se encontrará. 
¿Quién enjugará tu llanto, 
Quién te besará esa frente, 
Quién te escuchará doliente, 
Quién, ángel mió, te verá? 

¡Ay Dios Santo! yo no puedo 
Exhalar mi últibio aliento, 
Porque me aflige el tormento 
Del hijo de mi dolor. 

20 
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Puro botón sin abrirse 
Cayó de la rama ajada, 
Y va á hundirse deshojada 
En la fosa ya sin flor. 

No marchites tus colores. 
Botón de la rosa mia: 
Ya casi sin vida y fria 
Muere y te abandona á tí. 

¡Ya espiro. ... ya sin aliento 

Está tu madre ¡hijo mió ! 

Ven. . Ven. . al sepulcro. . frió. . 
Ruega. , al Eterno. . . poor. . . mí. . 



Murió la madre y de su pena tanta 
Fué el lauro del martirio á recibir, 
Y allí donde el arcángel tierno canta 
Fué por siempre feliz á residir. 
Mas en la hora de ventura santa 
La madre en su contento pudo oir 
Que reclamaba ansioso su cariño 
La tierna voz de su afligido niño. 

Desde la altura inmensa de los cielos 
Lo miraba postrado en triste lecho, 
Pidiendo de su madre los consuelos, 
Abandonado bajo ageno techo. 
Lloraba infortunado en sus desvelos, 
Sin el abrigo de] materno pecho: 
— Madre, por Dios, acuérdate, le dijo, 
Que sufre con dolor tu pobre hijo. — 

Entonces ¡ah! la madre enternecida 
Se postró ante el altar del Dios potente; 
Piedad, Señor, le dijo conmovida, 
Calma de mi hijo la aflicción doliente. 
Míralo ¡oh Dios! como la flor perdida 
Que se arrebata el ábrego inclemente, 
Míralo sin abrigo, sin un padre; 
Llamando sin cesar está á su madre. 

"Baja, le dijo entonces el Dios Bueno, 
Baja y su alma dolorida y pura 
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Arranca de su cuerpo todo lleno 
De la materia miserable, impura; 

Y cuando limpia del mortal veneno 
El espíritu se halle, con ventura, 
Alza con él tu vuelo diligente 

A mi mansión bellísima, esplendente." 

Al instante, la madre venturosa 
Al suelo descendió de gozo henchida, 

Y en su tumba infeliz y silenciosa 
Por su resto mortal fué revestida. 
Pálida, yerta, vaga y horrorosa 
Hallóse ante su hijo conmovida: 

— Yo soy tu madre; ven, dijo con calma: 
Vengo á llevarme con amor tu alma.— 

— ¡Ah! tú no eres mi madre. . . ! dijo el niño: 

Tus manos están yertas, tengo frío 

No eres aquella que le dio el cariño 

A éste mi pobre corazón vacío. 

¡Tu ropaje me espanta! en desaliño 

Contemplo tu semblante, feo, sombrío, 

No encuentro en tu espresion nada qué cuadre: ' 

¡Ay infeliz de mi! no tengo madre. 

No hay quien oiga mi voz ni mi agonía: 
Huye, sombra, de mí, que tengo miedo: 
Ven á tni lado, sí; ven, madre mia, 
Que esta fantasma soportar no puedo. 
Ven, que ya espiro; es mi postrer dia, 

Y solo y triste abandonado quedo.: 
Quiero mirarte al fin, ver el semblante 
Que me besaba con cariño amante. 

Murió entre penas y dolor y espanto, 

Y así purificó su alma inocente: 
Entonces la arrebata del quebranto, 

En el nombre de Dios, la madre ardiente# 
Pasó al sepulcro á sacudir el manto, 
Quedando su alma celestial fulgente, 

Y estrechando á su hijo con ternura, 
En raudo vuelo se elevó á la altura! 
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La vi cruzar: fantástica y aérea, 
Bella como el arcángel de mi sueño, 
Pura como del niño el pensamieto 
La imaginó mi mente lisongera. 
Soñaba, sí; 
En alas del contento 
Miré pasar su imagen hechicera 
Venia hacia mí sus brazos estendiendo, 
Rutilante cual sol de primavera. 
Ye .estaba en su jardin: 
Mil flores bellas 

, Sus linpidos colores ostentaban, 
Esparcían en rededor suaves olores, 

Y mi mente volcánica embriagaban» 

Y paseaba entre tanto 

Mi célica visión por esas flores, 
Rozando con su manto 
Las hojas que h su paso se caían. 
Su altiva magestad, sus ojos bellos, 
Cual fúlgidos destellos, 
Derramaban en mi alma tiernamente 
Un rayo de esperanza indeficiente. 
Volvía á mirarme y su corona bella 
Tocaba con sus manos divinales, 

Y ángeles bellos sostenían su manto 
Alzando al admirarla dulce canto. 
Contemplaba el jardin y de las florea 
El suavísimo aroma recogía, 
Mientras yo la miraba y prosternada 
51 dulce llanto del placer vertía. 
En éxtasis divino me encontraba: 
En sueño venturosa me dormía; 

Un encanto feliz me fascinaba, 

Porque el néctar cogido entre las flores 

Era rica, dulcísima ambrosía, 

Con que el alma aspirando se embriagaba» 

Cruzaba magestuosa por el lago 

Que circulaba la arboleda umbrosa, 

Y yo quería cruzar al dulce halago 
De esa felicidad esplendorosa» 
Inútil batallar: 
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Mi pobre corazón ¡ay! do podía: 
Quería avanzar, asirme de- su manto, 
Postrarme ante sus pies, 
Pedirle ardiente 
Algún consuelo que enjugara el llanto. 

Cubierta de sudor tenia mi frente, 
Pálido mi semblante y mi alma ardia, 

Y temblaba mi cuerpo al acercarme, 

Y al dar un paso ante ella yo volvía 
Sin fuerza y sin alientos á postrarme, 

Y la volvía k mirar y mas mi empeño 
Crecia para correr ante su planta, 
Para admirar su rostro tan risueño, 
Para pedirle su mirada santa. 
¡Cuan agitada estaba! 

Y dolorido el corazón sufría; 

Mi pecho opreso de aflicción sentia, 
Mi corazón con el dolor soñaba. 
Hice un esfuerzo al fin, 
Rompí los lazos, 

Y me arrojé radiante de ventura 
Cerca de esa visión encantadora 
A implorar su ternura» 

Ante ella de rodillas suplicaba 

Me diera su mirar, sus bellas flores, 

Para adornar mi marchitada frente. 

Para sentir mi corazón sonriente. 

Fatigado, sin fuerza, sin aliento 

La dije en mi arrebato de locura: 

— Fantástica visión ¡oh! yo te imploro: 

Si eres ángel de paz por Dios enviada, 

Dame un rayo de luz, arranca el lloro, 

Mírame ante tus pies arrodillada — 

Entonces ¡ah! volviéndose al oirme 

Cuando apenas tocaba su vestido, 

— Huye, me dijo, de mi vista, huye! 

Mi nombre angelical deja en olvido, 

No admires mi beldad. 

Nunca ese llanto que en tus ojos fluye 

Enjugaré: ¡jamas! 

No esperes que te acoja en tu camino: 

Soy la felicidad!- — 

Dijo, y partiendo cual visión errante 

Rodeada de bellísimos querubes, 

Perdióse de mi vista mas radiante 

Entre rosadas y ondulantes nubes. 
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T al mirarla alejar tendí mis brazos* 
Y esforzaba mi voz; 
Mas solo desatar pude los lazos 
Para decirle para siempre — ¡Adiós! 
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Entre nítidos jardines. 

En medio de claras fuentes, 

Ya nacientes 
Miraba ayer en capullo 
Que ostentaban lindas flores 

Sus colores 
Al son de blando murmullo; 

Ya en la tarde mas lozanas 
A la pi^ra y fresca brisa 

Una sonrisa 
Entre aromas le mandaban, 
Y en las cristalinas fuentes 

Muy lucientes 
Su belleza retrataban. 

Mas de pronto de su tallo 
Do gentiles se mecian, 

Se sentían 
Arrancar en su verano 
Del lugar donde reinaban 

Y gozaban 
Del favor del soberano. 

Lejos ya de su jardin, 
Tristes quedan sin el viento? 

Sin contento 
Marchitándose están: 
Sin la lluvia de roció, 

¡Ay! sombrío 
El pobre lugar verán! 
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Entre una jarra clorada 
Algún salón adornando, 

Deshojando 
Ya tus corolas están. 
¡Ay! ¡tan bellas y olorosas! 

Pobres rosas, 
A morir sin jugo van! 

Ayer frescas y lozanas 
El Jardín embalsamaban 
Y gozaban 

De dulcísimos ensueños. 
Creyeron ¡ay! que su dia 

Les seria % 
Eterno en dorados sueños. 



¡Ya murieron deshojadas! 
Se secó su esencia pura, 

Y amargura 
Entre su cáliz tendrán! 
¡Pobres flores que ecsistieron 

Y murieron! 
¿Dónde durmiendo estarán? 



Como nacen las flores en el jardín ameno, 
En nuestro pecho nace también una deidad, 
También pura como ella en el jardín sereno 
Esparce suave aroma y luce su beldad. 
Envuelve en sus esencias el corazón herido 

Y calma de sus llagas el devorante ardor, 

Y al fin con sus olores lo deja adormecido 
En un sueño dorado, divino, halagador. 
Esa flor aromada que hechiza nuestra alma, 
Es la bella esperanza que alienta el corazón; 
Ella trae en la vida el consuelo y la calma, 
Ella es del alto cielo el refulgente don. 
Vemos brillar por ella un porvenir hermoso 
Que alimenta con fuego la candida ilusión; . 
Pero ¡ay si llega un dia oscuro y borrascoso 
Que arranque despiadado la. flor del corazón! 
Entonce el pobre pecho, sin consuelo, sin vida, 
Sin paz y sin ventura, en llanto se ahogará, 

Y su alma desgraciada entre el dolor hundida 
De luto, pena y llanto por siempre cubrirá. 
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Porque ya nunca, nunca renacerá en mi pecho 
Esa luz, esa esencia, el bien de su vivir, 
Por eso en amargura y en lágrimas deshecho 
Verá llegar felice el fin de su ecsistir. 
Sin fuerza y sin aliento en pena sumergida, 
Un porvenir oscuro mirando el corazón, 
Dirá el alma angustiada á aquella flor querida: 
— Adiós, dulce esperanza, adiós, bella ilusión. 



A la memoria del distinguido poeta Guanajuatense D. 
Juan Valle. 



Llegaba el son aquí, cruzando el viento 
La dulce, la sentida melodía, 
El melifluo lamento 

De un ruiseñor que entre la selva umbría 
Alzaba su concento. 

Sus quejas armoniosas, 
Sus cantos sonorosos y dolientes 
La atmósfera poblaban, 
Acariciando las plantas florecientes 
Cuando suaves cruzaban. 
Del Anáhuac en las fértiles montañas 
Escondido vivia, 
Pero su tierno canto ¡ah! se oía 
En la ciudad, en el pueblo, en las cabanas. 
Do quier llegaba asaz su melodía, 
. Era el cantor de México la hermosa, 
Era de sus jardines florecientes 
Quien trovaba á los lirios y á las rosas, 
Arrullando á las fuentes. 
Era, en fin, un poeta: 
Su coordinada lira mil dulces trovas 
Le acompañó á cantar; 
Mas ¡ah! su voz suave, 
Meliflua cual del ave 
No escuchó ya sonar. 
La parca la arrebata de sus manos 
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Mientra el ángel sublime del poeta 

Preséntale de lauros y violeta 

La corona que aquí se conquistó. 

No te oyen ya ¡oh Valle! tus hermanos: 

Lejos, muy lejos ya tu hermoso canto 

Resuena, sí; 

Mas oigo aun en torno por do quiera 

El eco de tu voz. 

Tu último canto dolorido y triste 

Con que al mundo le diste 

Aquel sentido y postrimer adiós, 

Resuena, sí. 

Con ese dulce canto se mezcla tristemente 

La voz de los poetas mexicanos, 

La voz-de tus hermanos 

Que me conmueve á mí. 

Escuchando el patético sonido, 

Triste cual el gemido 

Del cisne lastimero, 

Alzo también mi canto 

Con que acompaño el llanto 

De mi dolor sincero, 

¡Ruiseñor del Anáhuac! 

Inspirado cantor del Nuevo Mundo! 

Poeta sin segundo! 

¿Que se hizo tu cantar? 

Las liras con crespón triste y luctuoso 

Se cubren con pesar: 

Su canto de dolor ¡ay! cuan quejoso 

Resuena al modular! 

De América el jardin hoy silencioso 

Sin cantares está. 

Quien oyera un solo instante 

La plegaria delirante 

De Esther sobre su ataúd. 

Quien oyera su voz suave 

En sentidas vibraciones 

Alzar sus tristes canciones 

Con su armonioso laúd! 

Cual tortolilla doliente 

A su melifluo cantor, 

Á su hermano tiernamente 

Llorar ¡ay! en su dolor. 

Porque no ecsiste, sí, porque no ecsiste, 

Porque al cielo voló buscando él premio 

De su pesar cruel: 

21 
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Y allí el arcángel que consuela al triste, 
Corona dióle de inmortal laurel. 
Adiós, ¡é Valle! en tu sepulcro duerme! 
La voz de tus hermanos tal vez llegue 
Tus sueños á arrullar. 
Mas pide con afán siempre por ellos; 
Ruégaselo así á Dios: 
Mándanos de la gloria los destellos, 
Cual yo te mando mi doliente Adiós. 

Noviembre de 1865. 

^EAOMElíTOS ¡DE LA VIDA 



FRAGMENTO 1? 

Pura estaba la noche: en el cielo 
brillaban á millares las estrellas, 
y cual diáfana lámpara entre ellas 
derramaba la luna su fulgor. 

Los vergeles riquísimos de Ñapóles . 
alumbraba con luz consoladora, 
y en esa grata silenciosa hora 
todo en calma veíase reposar. 

Ese pensil de encantadoras flores 
& la brisa apacible y pasagera 
abandonaba su hermosa cabellera 
de naranjos, de rosas y jazmín. 

Cual columna preciosa de alabastro 
veíase del Vesubio el humo denso, 
parecía sostener el techo inmenso 
sembrado de luceros por do quier. 

La Luna con su luz clara y divina 
alumbraba las aguas con ternura, 
y el mar con su mirada de ventura 
calmado se escuchaba respirar. 

Así .sublime con su amor, y hermoso» 
Rugiendo apenas su feroz comente, 
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de la Luna reflejaba tiernamente 
el apacible rostro seductor. 

Allá sobre sus aguas cristalinas 
una barca flotaba silenciosa, 
que la brisa apacible y aromosa ' : 

lentamente empujaba á navegar. 

En su fondo, de hinojos prosternado, 
y elevando á los cielos su mirada, 
de una auréola su frente coronada, ; 

aun triste anciano se miraba orar. 

Mientras la noche encantadora y pura 
derramaba su plácido beleño, 
se olvidaba gozar del dulce sueño, 
elevando sus preces hasta Dios. 

Y acaso Dios miraba complaciente 
las lágrimas ardientes de sus ojos, * 
mirábanse calmados sus enojos, 
acogiendo benigno su oración. 

Ese anciano de rostro venerable, 
que respeto y amor tan solo inspira, 
el hombre era cuya virtud se admira, 
era Pablo, el apóstol del Señor. 

Sus faltas ya pasadas recordando, 
y creyéndose acaso con pecado, 
pide al Señor perdón por el pasado 
en que sus pasos estravió sin fé. 

"Perdón, Señor, perdón; yo te he ofendido, 
(decia el anciano con dolor profundo) 
yo vi, mi Dios, regada en esté mundo 
tu sangre preciosísima por mí. 

Y yo insensible, delirante y ciego, 
furioso te seguí por donde quiera, 

y mas encarnizado que una fiera* 
al Gólgota subí con turba vil. 

Allí, Señor, miré tus pies y manos 
enclavar sin piedad en el madero, 
humilde allí te vi como cordero, 
en silencio sufrir la angustia cruel. 

También ¡oh Dios! miré cuando tus ojos, 
por el martirio débiles y hermosos, 
elevaste á los cielos, que gozosos 
recibieron tu alma celestial. 

¡Perdón, Señor! yo contemplaba infame 
tu sacrosanto cuerpo enrojecido, 
y entre el pueblo malvado, embrutecido, 
injurias proferí yo contra tí. 
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Entonces ví cubrirse de tinieblas 
los cielos y la tierra con espanto, 
y oí también rasgarse el velo santo, 
y las piedras chocarse y resumbar. 

¡Oh mísero de mí en aquel instante! 

.pero piedad, Señor, yo estaba ciego, 

hoy inflamado esta de santo fuego 
el corazón que pide su perdón. 

Bien sé, mi Dios, que con clemencia Santa 
has, Señor, perdonado mis delirios, 
mas castígame, si, con mil martirios 
para poder mis faltas olvidar." 

Los remeros dejaron su faena 
al tocar en la playa silenciosa, 
y á la luz de la Luna esplendorosa 
el anciano saltó la embarcación. 

Bien pronto entre los bosques de naranjos 
se perdió de la vista en la espesura: 
tal vez ¡oh Santo! para dar ventura 
un ángel del Eterno te impulsó. 

FRAGMENTO 2? 
EL TURBIÓN. 

Se ocultaba ya el sol: su roja lumbre 
en la playa desierta difundía, 
doraba la alta cima de la cumbre 
y el horizonte que en su fuego ardía. 

Los postreros reflejos se alejaban; 
principiaba el crepúsculo sombrío, 
y sus alas rosadas derramaban 
grato sosiego en el espacio umbrío. 

Todo yacia en reposo: el pájaro marino 
parecía despedir la luz preciosa; - 
sus cantos elevaba al Ser divino 
al mirarla alejar entre oro y rosa. 

El silencio era santo: el pensamiento 
en esa hora sublime se alejaba 
en la ala pura del fugace viento, 
do bello otro hemisferio contemplaba. 

Las mansas olas de la mar caían 
en apacible y armoniosa calma; 
ó bien los vientos con amor mecían 
las altas ramas de marina palma. 
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De pronto esos acordes se trocaron 
por ayes de dolor y de amargura, 
ayes cuyos acentos resonaron 
como el gemir que la torcaz murmura. 

Una mujer angélica y hermosa, 
del mar en las orillas se detiene, 
huye de pronto y vuelve vagorosa: 
•¿quiénes esa mujer, de donde viene? 

Su rostro alabastrino lo animaban 
dos bellos ojos de ardoroso fuego, 
del mar el ancho espacio contemplaban, 
y sin pesares los tornaba luego. 

Sus cabellos flotantes y sedosos 
en desorden caían en negros rizos, 
y sus inciertos ojos mas hermosos 
aumentaban su encanto y sus hechizos. 

Su traje blanco, que meciera el viento, 
formaba en su redor nítida nube, 
toránndola en visión que el pensamiento 
forja en delirio que hasta el cielo sube. 

Y bella y pavorosa entre la sombra 
de un lado y otro con afán volvía, 
mas luego contemplándose se asombra 
y el cabello en sus manos revolvia. 

Sus brazos y su cuello abandonaba, 
pendiente de sus pies al mar en calma, 
y su canto doliente resonaba 
cuando el dolor la fatigaba el alma. 

Agitada vagaba y mas hermosa, 
fantástica y aérea, seductora, 
cruzando aquella playa silenciosa 
demente, desgraciada, encantadora. 

Los diáfanos colores del oriente 
en espesas tinieblas se envolvían; 
los astros de la noche tristemente 
entre nubes oscuras se escondían. 

Principia el huracán: el mar se agita, 
resuena enfurecido, y es sublime 
mirar la mar feroz cuando se irrita 
y con potente voz doliente gime. 

Sube hasta el cielo su montaña inmensa, 
y lucha rebramando allá en la altura, 
y la mano de Dios, como á la nube densa, 
la hace bajar rugiendo con bravura. 

En tanto la visión, cual sombra errante, 
contemplaba la noche tormentosa; 
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no le impone la voz del mar tronante 
ni su corriente asaz estrepitosa. 

Detúvose, y sus ojos negros, bellos, 
el espacio anchuroso recorrían, 
que iluminaban vividos destellos 
que al trueno formidable precedían. 

Parecía que las olas la halagaban 
cuando con calma y sin pesar las via, 
y su rostro hermosísimo brillaba 
si con estruendo y con afán reía. 

Mas ¡ah! de pronto delirante y loca 
se arroja entre las olas bramadoras, 
y con furor hasta la dura roca 
la llevan las corrientes gemidoras. 

Como nítido cisne lastimero, 
sin paz ni encanto y seductor halago, 
que perdiera á su amante compañero, 
y corre á hundirse en trasparente lago. 

Así la hermosa entre el bullicio inmenso 
en sábana de espuma se envolvía, 
y luego su ropaje blanco y denso 
encima del oleaje aparecia. 

Y flotaba su tenue vestidura 

cual del cisne el plumaje lleva el viento; 
mas su canto doliente no murmura: 
las olas sofocaron ya su acento! 

Y la corriente siempre embravecida 
la arroja al fin á la desierta playa, 
donde agoviada y de dolor transida 
sorpréndele la luz que apenas rajpa. 

Examine yacia: sus bellos ojos 
cerrábanse. & la luz del alto cielo; 
no sentía del tormento los abrojos: 
¡ay! quién piadoso la dará consuelo? 

FEAGMENTO 3? 

CIMODEA. 

Cesaba ya el turbión: la bella aurora 
Alzaba sus cortinas en oriente, 
Y sus rosadas luces suavemente 
Doraban el desierto en derredor. 
La mañana era hermosa: 
A la luz matinal se descubría 
La huella que do quier dejado había 
De la tormenta el bárbaro furor. 
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Como la flor que el ábrego arrebata 
Sin pétalos, ni esencia, ni colores, 
La desgraciada hermosa á los albores 
Del claro dia veíase reposar. 
Yacia sobre la arena ya sin vida, 
Do el ímpetu del agua la arrojara; 
Do por su bien el cielo la llevara 
Oyó una voz en sueños murmurar. 

Era la voz de Pablo el gran Apóstol 
Que oraba con afán por su ventura, 
Invocaba al Señor por la criatura 
Que le trajera en su furor el mar. 
"Despierta, hija infeliz, le dijo el Santo: 
El escelso Criador te da la vida: 
Despierta y con tu alma conmovida 
Ven sus gracias divinas á implorar." 

La bella entonces cual visión, hermosa 
Obedece al momento y se levanta, 

Y atónita escuchaba la voz santa 
Que la interroga con paterno amor. 
"¿Quién en la noche abandonarte pudo 
Al embate feroz del aquilón? 

Habla, oh joven, desahoga el corazón 
Para calmar tu angustia y tu dolor." 

¡Ah Padre mió! le dijo enternecida, 
Si ayer fui desgraciada, hoy soy dichosa; 
Vuestra voz me conmueve, y respetuosa 
Vuestro mandato ¡oh padre! seguiré. 
No al mar embravecido me arrojaron, 
Que yo misma en momentos de locura 
Al contemplar mi negra desventura 
Delirante en sus aguas me arrojé. 

Mas ¡ah! los dioses con piedad me salvan, 

Y el agudo dolor del pobre pecho, 

La tormenta, á sus voces le ha desecho: 
¡Oh! ya mi sufrimiento no es tan cruel. 
Recuerdo que á mi alma la agoviaban 
Grandes penas, cruelísimos dolores, 
Lloraba infortunada mis amores, 

Y quise huir para alejarme de él. 
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En aquellos terríficos momentos 
Un sentimiento atroz me dominaba: 
¡Los celos! ¡ah! frenética luchaba, 
Sin "poder mis pesares consolar. 
¡ Ah padre mió! aun le amo con ternura: 
Mi vida toda con placer yo diera 
Si al dar mi último aliento recibiera 
Mi postrimer adiós al espirar. 

Por él mi patria abandoné gozosa, 
Mi hogar paterno, mis queridos lares, 
Por él quise olvidar hoy los pesares 
Que agitan mi doliente corazón. 
Las lágrimas sagradas de mi padre 
Miro en sueños rodar por su megilla 
Llorando su perdida florecilla: 
¡Oh padre amado! por piedad, perdón!" 

Este triste recuerdo que evocara, 
Su alma angustiada doblegó, y llorosa, 
Prosternada cayó, y aun mas hermosa 
Ante el Santo imploraba su perdón. 
"Levántate, hija mia, la dijo el Santo, 
Que al elevar tu petición al cielo, 
Desde la altura bajará el consuelo 
Que alivie tu cansado corazón. 

Allí mora el gran Dios único y trino, 
Soberano Creador del cielo y tierra, 
El Ser Omnipotente en que se encierra 
La grandeza infinita y el poder. 
El D^os que entre querubes reverbera, 
Que el sol y las estrellas son su asiento, 
El que acalla á la mar y al ronco viento, 
El que á un soplo no mas nos diera el ser. 

A él debes implorar: los falsos dioses 
A quien aclamas con dolor inquieta, 
Son ingenios tan solo que el poeta 
En fábulas graciosas figuró* 
El Dios de los cristianos, el Dios Santo, 
El que al mundo bajara á redimirnos, 
Es el que solo deberá de oírnos, 
El que & un pueblo del mal le libertó." 
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Y los ojos de Pablo se inflamaron 
En ardoroso y sacrosanto fuego,. 
Y al cielo alzaba fervoroso ruego 
Por la joven que atenta le escuchó* 
"Esas dulces palabras me enageoan," 
Le dijo con acento conmovido, 
"Vuestra palabra el corazón me iiá herido; 
¿Quién sois Señor?" repuso y se postró. 

Entonces el Apóstol con ternura 
Le hizo saber su venturosa historia, 
Y hablóle de su Dios y de la Gloria 
Que encerraba 1$ nueva religión. 
Su elocuente palabra y sus consejos, , 
Cual en tierra fecunda ^a semilla. 
Cayeron sin doblez y ski mancilla . 
En tierno é inocente corazón. 

Ella de gozo y dé ventura henchida, 
Radiante con la luz de la mañana, 
— "Padre, le dijo, también yo soy cristiana, 
Me acojo á vuestra santa religión." 
— ¿Cómo te llamas bija? dijo el Santo — " 
— "Mi padre me llamaba Cimodéa — " 
— "Y en el nombre de Dios hoy Dorotea 
Te llamo y te daré mi bendición." 

"Ahora partamos, hija mia, y mañana 
En sagrado lugar el dulce canto 
Elevaremos hasta el trono santo 
Para implorar la gracia del Señor," : 
Saltaron á la barca del Apóstol, 
Y al soplo blando de la brisa amena 
Cruzaba erguida por la mar serena, 
Cual si la viera el cielo con amor. 

FRAGMENTO 4? 

EL PESCADOR. 

/ Cerrábala noche umbría, 

y_. Su capuz tendía en el süÜtv 

Y el diáfano' «zul <iel cielo 

Puro se veia lucir. 

Las estrellas ¿estacaban 

Sobre el azul sus dotados, 

22 
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Cual puntillos incrustados 
Entré piedras de zafir. 

Tranquilo estaba el espacio, 
Murmuraba el agua pura, 

Y al contemplar su hermosura 
Suspiraba el corazón. 

Quien ¡ay! dolorido y triste 
Su llanto derramaría 
Cuando perdiera en un dia 
Su paz, su bien, su ilusión. 

¡ Ah! los rayos de la luna 
No alivian siempre la pena, 
Ni siempre en noche serena 
Puede el alma respirar. 
Hay dolores en el alma, 
Que al fulgor de las estrellas. 
Radian cual las piedras bellas 
Envueltas en el pesar* 

Así alumbraba la luna 
Allá en apartada orilla 
Mísera y triste chosilla 
Construida cerca del mar. 
En su interior miserable 
Una familia lloraba, 

Y el padre la contemplaba 
Sin poderla consolar* 

Tierna estrechaba la madre 
En sus brazos con cuidado 
A su hijo desventurado 
Que pronto estaba á espirar. 
Una niña allí á su lado 
Pálida y mustia se hallaba, 

Y su madre la miraba; 
Su llanto quería enjugar. 

El padre escuchaba el grito 
De sus hijos y su esposa, 

Y aquella suerte azarosa 
¿Cómo aliviarla podrá? 

La luz del cielo : ha perdido 
En infausto y triste dia, 
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Y siempre noche sombría 
Por donde quiera verá. 

En miserable banquillo 
Contempla triste su suerte, 

Y ardientes lágrimas vierte, 
Que le arranca el cruel dolor. 
Las manos en las megillas, 
Al suelo. inclina la frente, 

Y se lamenta doliente 
Con los hijos de su amor. 

¡Ciego! gritaba, ciego y desvalido, 
Vagando entre tinieblas al acaso, 
Sin quien sostenga el vacilante paso 
Que aventuro en eterna oscuridad. 
¿Quién me guiará por mi fatal camino? 
¿Los tristes ayes de mi esposa amada 
Que yace miserable y desgraciada 
Con dos hijos que lloran su horfandad? 

¿El grito de esos tiernos inocentes 
Que lloran en los brazos de su madre, 
Mientras su triste y desolado padre 
Gime infeliz en honda oscuridad? 
¿Las voces de esos niños pequeñitos 
Que me piden con ansia su alimento, 

Y no hay quien oiga su doliente acento 

Y morirán mañana de horfandad? 

Y aun ecsisto ¡Dios Santo! y lo» escucho 

Y sus voces resuenan en mi alma: 
¿Cómo vivir en indolente calma, 
Si me destroza su ¡ay! el corazón?* 
¡Ciego! desventurado, eterno duelo 
Mi vida de dolor cubriendo ha ido: 
¡Cuanto en el mundo tuve mas querido, 
Conviértese tan solo en ilusión! 

¿Qué se hicieron mis dias, aquellas horas 
En que gozaba plácida ventura? 
¿Por qué se truecan hoy por amargura 
Mis dias de bienandanza y de placer? 
¿Qué se hizo de la luz pura y divina 
Con cuyos rayos contemplaba el cielo, 



Y las bellezas del hernioso suelo 
Sin que viera k mis hijos padecer? 

¿Recuerdas, cara esposa, aquellas noches 
En que á la luz de la argentada luna 
Gozábamos de plácida fortuna 
En nuestro amado y apacible hogar? ' 
¿Recuerdas que á la luz del firmamento 
Contemplaba su mágica hermosura, 
Que estrechaba á mis hijos con ternura 

Y para siempre te juraba amar? 

Y al otro dia las luces de la aurora 
Me sorprendían en la campiña amena, 
Donde premiabas con tu faz serena 
Mi afanoso y continua trabajar. 

Y ai caer la tarde soñolienta y triste, 
Del mar tranquilo en la desierta orilla* 
Llegaba alegre en mi. feliz barquilla . 
Cubierta con los peces de la mar? 

Y era feliz: cantaba venturoso 

En medio del mar sereno y trasparente, 
Cuando al Eterno Dios Omnipotente 
Le plugo mis placeres terminar. 
Cuando la noche con su niebla oscura 
Vino á tender sus alas enlutadas * 
Para llorar mis dichas ya pasadas, 
Envuelto entre dolores y pes&r. 

El llanto de mis hijos me sofoca;. ' 
Tus ayes hieren ini alma, esposa mia, , ' 

Y de esta noche sempiterna y fria 
¿Cómo infeliz te podré salvar? 
¡Dios del justo! escucha mi, gemidor: • 
Tened piedad ¿Leí ciego sin amparo: 
Vuelve á mis hijos el Opaco faro 
Que les alumbre en el revuelto mar. 

¿Cómo, «Señor, los dejaré eú el mufido 
Arrostrando también mi triste suerte? 
¿Cómo salvarlos ele la triste muerte 
Que cruza por su lecha de dolor? 
Tiende tu mano escelsa, bienhechora, 
Sobre mis hijos tiernos é inocentes; > 
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También sus voces puras y dolientes 
Te invocan como amante protector. 

¡Piedad, Señor; piedad, yo soy cristiano! 
Manda sobre mi choza una mirada: 
¡Piedad para mi esposa desgraciada! 
De mis hijos, Señor, tened piedad! 
¿No. te conmueve mi plegaria ardiente? 
¡Acuérdate del triste, padre amante! 
¡Por mis hijos te pido suplicante 
No los dejes morir en horfandad! 

De pronto aquel asilo de dolores 
Se iluminó con un fulgor divino, 

Y apareció un anciano peregrino 
Con su frente rodeada de esplendor. 
Una joven hermosa le seguía 

Y el hogar miserable contemplaba: 
Con bondad el anciano la miraba: 
Era Pablo, el Apóstol del Señor. 

Tal vez los ayes del doliente ciego 
Por el espacio con afán cruzaron, 
Al corazón de Pablo penetraron, 

Y á compasión movióle su dolor. 
Así bien pronto por la mar serena 
Se fleslizó ligera su barquilla, 

Y fué bogando hasta la opuesta orilla 
Do se hallaba el hogar del pescador. 

Era suave la voz del Santo Apóstol, 

Y resonaba en la mansión del llanto 
Como de un ángel melodioso canto 
Que al triste consolara en su aflicción. 
Al eco de esa voz pura y divina 

El pobie pescador se estremecía, 

Y brillando su rostro 'de alegría, 
Postróse conteniendo el corazón. 

— ¿De dónde llega tan divino acento? 
¿Quién me trae ese canto que he escuchado? 
¿Quién se apiada del ciego infortunado? 
¿Quién llena de consuelos á mi hogar? 
— Al Dios de los cristianos invocaste 

Y tu plegaria resonó en el cielo, 
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Y Dios te da las luces en el suelo, 
Enviándome tu llanto á .consolar. 

Yo en el nombre de Dios á quien aclamas 
La luz vuelvo purísima á tus ojos, 
No errante cruzarás por los abrojos 
Que noche borrascosa te marcó. 
Mira la luz en nombre del Eterno, 
Mira salvos tus hijos y tu esposa, 
La luz de la ventura esplendorosa 
Tu choza miserable iluminó. — 

—¡Sueño! ¡Deliro! ¡Dios del justo! 
¡No puedo ver la luz! Es imposible! — 
— La gracia del Señor es invencible, 

Y escucha al que doliente lo imploró. 
— Tú le llamaste en tu pesar llorando, 

Y tus ayes llegaron á la altura: 
Piedad tuvo el Señor de su criatura 
Que ardiente en sus dolores le invocó. — 

Partió en seguida el venerable anciano, 
Dejándole las luces y el contento, 
Huyó de la cabana el sufrimiento 
Bendita por la mano del Señor. 
Desde entonces en ella se escuchaba 
El himno sacrosanto y melodioso, 
Que alzaba con sus hijos ardoroso 
Henchido de ventura el pescador. 

FRAGMENTO 5? 

EL ESCLAVO. 

Do quier dejaba el venturoso Apóstol 
El contento, la paz y la alegría; 
El ángel puro que sus pasos guía 
Un florido sendero trazará. 
Caminaba en la noche por los bosques, 

Y su alma .santa hasta el Señor volaba, 
En medio del silencio siempre oraba, 

Y Dios su ruego ardiente acogerá. 

Tendia su manto la rosada aurora, 

Y á sus claros reflejos se veia 
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La cercana ciudad que aparecía 
Tranquila entre perfumes reposar. 
Mas el anciano con la luz del alba 
No quiso terminar aquel camino, 

Y posada pidió cual peregrino 
En un cercano y miserable hogar. 

A aquel asilo penetró el anciano 
Con la hermosa cristiana Dorotea, 

Y cual la luz de bienhechora tea 
San Pablo aquella chosa iluminó. 
La bella joven de mirada ardiente, 
De corazón sensible y bondadoso, 
Pudo mirar patético, horroroso, 
El cuadro que á su vista se ofreció. 

Era una pieza miserable y triste: 
En pobre lecho sin abrigo habia 
Un joven negro que en dolor yacia, 

Y apenas se escuchaba respirar. 
Los padres consternados le velaban, 
Llorando infortunados su amargura; 
Esclavos eran todos, sin ventura, 
Apuraban el cáliz del pesar. 

En completa parálisis se hallaba 
El niño infortunado que velaban, 

Y sus padres en vano se esforzaban 
Para aliviar su triste situación. 
Sus ayes de dolor enternecían 
Mirando mudo al hijo de su alma, 
Que en indolente y silenciosa calma 
Aumentaba ¡infeliz! la compasión. 

La joven condolida le miraba 
Derramando su llanto de ternura, 

Y acercándose á Pablo con dulzura: 
— Alivia, dijo, su fatal dolor. — 
Los padres al oirlo palidecen, 

Y al Apóstol miraron reverentes: 

Un rayo de esperanza entre sus frentes 
Hacia brillar el paternal amor. 

Entonces Pablo con piedad divina, 
Con acento amoroso al fin les dijo: 
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— ¿Por qué llorais.qué tiene vuestro hijo? 
El bondadoso Dios le salvará.-— 
— ¡Salvarse nuestro hijo! dijo el padre: 
Salvarse cuando yace desvalido, 
Cuando este hijo del alma tan querido, 
Abandonado pronto quedará. 

Los tres somos esclavos, padre mió, 
Los tres llevamos un fatal destino, 
Los tres cruzamos el fatal camino 
Que la suerte en el mundo nos marcó. 
Mi hijo adorado morirá mañana 
Sin quien esuche su postrer aliento: 
¡Ay! solitario exhalará su acento 

Y morirá como infeliz nació. 

Desde antes de nacer, el cruel azote 
Del feroz capataz hirió su cara, 

Y el hijo que el esclavo tanto amara 
Sufrió inocente su destino cruel. 
Miró la luz, y un rayo infortunado, 
Misterioso, alumbró su humilde cuna, 
Sufriendo de sus padres la fortuna, 
La triste suerte del esclavo fiel. 

Aun contaba cuatro años de amargura 
Cuando al trabajo, tierno me seguia, 

Y en sus carnes el látigo se hundía, 
Porque ¡ay! esclavo como yo nació. 
Al fin la suerte, me arrebata á mi hijo: 
Se muere allá desventurado, inerte: 
El dardo fulminante de la muerte 
Ya sin piedad su víctima marcó. 

¡Ah! cuando el amo de mi pobre hijo 
Postrado y triste lo miró en el lecho, 
Quiso rasgar mi dolorido pecho; 
De mi lado lo arranca sin dolor. 
Entonces, loco, delirante, ciego, 
Para salvar á mi hijo desgraciado, 
Me arrojé do y acia desventurado, 

Y huí con él con entrañable amor. 

Su madre me siguió: los dos lloramos 
Tan desgraciada y miserable historia, 



—177— 

Y de este hijo querido la memoria 
En el mundo no mas nos quedará. 
Dentro de pocas horas nos veremos 
A prisión reducidos, y mañana 
Veré perdida mi esperanza vana: 
En abandono mi hijo morirá. 

Y morirá sin que sus padres puedan 
Sus lágrimas secar en su agonía, 

Y allá en la tierra miserable y fría 
Exánime su cuerpo quedará. 

Y en tanto yo con la eerviz doblada, 
Del látigo al sonido obedeciendo, 
Iré entre penas y dolor gimiendo: 
¿Quién del esclavo fiel se apiadará? 

— Dios, que tu voz y tu dolor escucha, 
Dios, que se apiada del esclavo inerte, 
Dios, que gobierna al mundo y la muerte, 
Dios, del destino cruel te salvará. 
De tu hijo desgraciado se conduele, 
Salvo lo deja con cariño tierno: 
¡Levántate, mancebo, y al Eterno 
Pide gracia que amante te dará. 

A estas palabras del Apóstol Santo 
El niño sin dolores se levanta, 

Y en dulces trovas su ventura canta 
Como del niño el celestial candor. 
Un ángel puro acaso le inspiraba 
Tan sublimes palabras á su acento, 
Palabras que llevaba el manso viento, 
Subiendo hasta la gloria del Señor. 

Los padres mudos en sublime éxtasis 
Contemplaban tan grande maravilla, 

Y al Eterno doblaban la rodilla, 
Sin poder su ventura comprender. 
El Santo con palabras de ternura 
Les habló del poder Omnipotente, 

Y al cristianismo con amor ardiente 
Juraron con afán pertenecer. 

— Partid, les dijo Pablo conmovido, 
Do quiér que os lleve vuestro nuevo *»o 

23 



— 178— 
Pedidle gracias al Hacedor divino, 
Que en premio, de ventura os colmará. 
Libres quedáis: en nombre del Eterno» 
De esclavitud los grillos he rompido, 
Ya no tenéis dolores» ni el gemido 
Vuestra pobre garganta anudará. — 

Los bendijo el Apóstol y partieron 
Llenos de paz, de gozo y de ternura: 
La luz de la mañana clara y pura 
Sonrosada sus pasos alumbró. 
No el sendero cruzaba entre abrojos, 
Que el mal para su suerte habia cesado» 
Un oriente bello, iluminado, 
Por su feliz eamitu) los llevó. 

FRAGMENTO G? 

Era la noche y entre estrellas de oro 
Brillaba pura la celeste altura, 
Tranquila reposaba la natura 
Al reflejo delastro brillador. 
En tanto que las sombras de la noche 
Cubrían la tierra con su oscuro manto,, 
Cruzaba Pablo con silencio Santo 
La senda que marcábale el Señor* 

Seguíale Dorotea: delante iba 
El conductor que el camino guiaba,. 
La joven con tristeza le miraba, 
¿Donde al fin sin pesar descansará? 
¿Donde podrá sus tétricos recuerdos 
Invocar sin fatigas y sosiego? 
Donde su triste y fervoroso ruego 
Al Dios de los cristianos alzará? 

Cuántas veces el bálsamo del alma 
Se tiene qu^ aplicar h nuestra vida,, 
Para calmar del corazón la herida 

Y volverle por último la paz. 
Así la joven para su alma tierna 
Buscaba con afán ese consuelo* 

Y levantaba su mirada al cielo 
Invocando un momento de solaa. 
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Pablo su" angustia y su dolor sentía, 

Y oraba fervoroso al Ser Eterno 
Porque ese corazón doliente y tierno 
Acogiera con fé la religión. 

En silencio profundo caminaban, 

Y solo el eco de la brisa pura 
Turbaba un tanto de la noche oscura 
JE1 sosiego que calma la aflicción. 

Al fin el guia detúvose de pronto 
Contemplando magnífica y radiosa 
La divina ciudad que mas hermosa 
Entre luces sin fin brillante asoma. 
Una sola palabra de sus labios 
Hizo allí estremecer á los viajeros, 
Cuando al ver de la luz los reberveros, 
Les dijo señalando — allí está Roma! 

Pablo se prosternó: ferviente alzaba 
Sus preces al Eterno con ventura, 
Porque una tea reverberante y pura 
Al fin de su camino le llevó. 
De ese viaje feliz tierno guardaba 
Gratos recuerdos de inmortal memoria, 
Convirtiendo en gloriosa alguna historia 
Que el mismo cielo á su piedad confió. 

Daba gracias también porque llegaba 
Al fin que ya le estaba prometido, 
Mas un doliente y sepulcral gemido 
De su ardoroso ruego le quitó. 
Era la joven que en dolor sufría 
Al contemplar la perspectiva hermosa: 
Un recuerdo de otra era venturosa 
Aquel nombre querido despertó. 

— Oh padre mió, le dijo conmovida, 
Cuantos recuerdos de dolor y gozo 
Despierta este conjunto delicioso 
En mi afligido y triste corazón. 
Si á esta ciudad soberbia y magestuosa 
Hubiera yo sabido que os seguía, 
Desfallecida el alma sentiría 
Sin poder caminar en mi aflicción. 



—180— 
— No es & Roma, le dijo el Santo Apóstol, 
Donde mis pasos dirigir pretendo, 
Tal vez de su impiedad vamos huyendo, 
Lejos de ella felices á morar.— 
En tanto por un valle delicioso 
A orillas de un arroyo trasparente 
Seguían, oyendo la fugace corriente 
Con melífiua cadencia murmurar. 

Y andando luego por el lado opuesto, 
Trepando de las rocas en la altura, 
Halláronse de pronto ante la anchura 
De la caverna por do habían de entrar. 
— No temas, hija mía, le dijo el Santo 
A la joven que allí se estremecía, 
El Ángel del Señor es nuestro guia, 

Y nuestros pasos deberá marcar. 

DoTotéa suspiró profundamente, 

Y su última mirada elevó al cielo, 
Iba k perder de vista el limpio velo, 
Ibaee triste en vida" á sepultar. 
Hundióse para siempre entre la bóveda 
Del subterráneo lóbrego y oscuro, 

El estrellado cielo de azul puro 
Acaso nunca volvería á mirar. 



Después de caminar algunos pasos 
Por honda oscuridad, tan solo oían 
El eco de la voz, y así seguían 
Las huellas que marcaba el conductor. 
Vieron al fin lejanas que brillaban 
Lámparas en el techo suspendidas, 

Y se dejaban ver luego oprimidas 
Las tumbas agrupadas en redor. 

El corazón de Dorotea oprimido 
Palpitaba al mirar tan triste aspecto? 

Y con filial y respetuoso afecto 
Se estrechaba de Pablo con dolor. 
Mientras mas se acercaban, distinguían 
Mas claro el subterráneo, y tristemente 
Derramaban las luces dulcemente 

Su amarillento y pálido fulgor. 
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La joven con tristeza caminaba, 
Recogiendo las ñores deshojadas 
Que encontraba sin luces, desoladas, 
Marchitas sha el aire ni el calor. 
Ella cogia las marchitadas Sores 
Para formar un ramillete pálido, 
Que al respirar aquel ambiente cálido 
Moríanse sin aroma ni color. 



También ella cual flor de primavera 
Entraba con olores y lozana, 
Pero sin aire y sin fulgor, mañana 
Mustia también sin luces morirá; 
Ibase á sepultar por siempre en vida 
Entre la oscura bóveda sombría, 
Do el sol ni el cielo en su aflicción vería, 
Do un recuerdo nomas le quedará. 

Cual nocturnas fantasmas se miraban 
Las sombras que cruzaban por la anchara, 

Y de sus luengos trajes la blancura 
Por do quiera mirábanse vagar. 
De pronto oyeron melodiosos coros 
Que las cristianas vírgenes alzaban, 

Y dulces, melancólicos, llegaban 
A la bóveda fúnebre á espirar. 

Era el asilo con que Dios premiaba 
El ardiente fervor del cristianismo, 
Era donde veíase el heroísmo 
De esa secta naciente despertar. 
Allí albergue encontraba el desgraciado 
Que huia de los'tormentos y la muerte, 

Y allí su llanto consolado vierte, 

Y allí siente calmado su pesar. 

Tal era aquel lugar donde el Apóstol 
Llevaba á su joven protegida, 
Donde ella se encontraba ya sin vida 
Al dar al mundo su postrer adiós. 
Acercáronse así á la muchedumbre, 

Y un sacerdote ante su pueblo amado 
Hallábase ferviente prosternado 
Invocando la gracia de su Dios. 
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Mas de pronto inspirado al ver al Santo, 
Volvióse con fervor á los cristianos: 
— Pablo, dijo, bendice átus hermanos; 
Habíales en el nombre del Señor. 
"Tú escuchaste del hijo del Eterno 
Esa palabra sacrosanta y pura, 
Repítela en su nombre con dulzura, 
Que este pueblo te escucha con amor." 

Y todo el pueblo, á quien el Santo Apóstol 
Estaba ha largo tiempo prometido, 
Cayó postrado ante el altar querido: 
La bendición de Pablo recibió. 
La joven Dorotea también postrada 
Oia en angustias resonar el canto; 
Era en las Catacumbas donde el Santo 
Iba su alma pagana á convertir. 

FRAGMENTO 7? 



En tanto se ocultaba entre esas bóvedas 
La fe y la caridad del cristianismo; 
En tanto que crecía el proselitismo, 
Veian sobre ellos el azote cruel. 
El mundo todo sin piedad gozaba 
Del ruidoso festín y de la orgia, 
Mientras que Nerón la saña impía 
Dejaba caer sobre el cristiano fiel. 

Lo acusaba de crímenes horrendos 
Que inventaba en sus bárbaros delirios, 
Haciéndole sufrir crueles martirios, 
Burlando así su sacrosanta fó. 
Resignado el cristiano iba á la muerte, 
Gozoso su martirio allí sufría; 
Mas su cuerpo también desparecía 
Sin que viera el tirano donde fué. 

Iban sus restos á morar tranquilos 
En esas tristes subterráneas tumbas, 
Entre esas ignoradas catacumbas, 
Donde encontraba bienhechora paz. 
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Allí sobre su loza se inscribia 
El símbolo bendito del cristiano, 

Y era llorado como el tierno hermano 
Que se alejaba sin volver jamas. 

Entonces redoblaron el cuidado 
Las guardias que burladas se miraban, 

Y al rededor del monte que guardaban 
Podían la víctima en sus garras ver. 
Terrible y doloroso era el castigo 
Que aplicaban al caer entre sus manos; 
De ellos pasaban mártires cristianos 

El premio del Señor á recoger. 

Una noche seguían algunos fieles 
A Pablo que en silencio caminaba, 
Do su celo sagrado le llevaba 

Y su santa misión iba á cumplir. 
Mas ¡ah! que tras espesos matorrales 
Se ocultaban en tanto los soldados, 

Y de pronto encontráronse rodeados 

Y atentos sus mandatos á seguir. 

Uno solo escapo de los cristianos: 
Llegó á las catacumbas anunciando 
La desgracia fatal, mientras que orando 
Imploraban la gracia del Señor. 
En tanto Dorotea de pie escuchaba 
Este nuevo pesar que la oprimía: 
— Mañana, dijo, al despertar el dia 
Iré á buscar su paternal amor. — 

Partió en efecto en la mañana pura 
Los pasos á seguir del mártir santo, 

Y al acercarse á Roma, vertia llanto 
Al recuerdo dfe>u tiempo de placer. 
¡Pobre joven! lle^ba de otros dias 
Memorias que halagaban su esperanza, 

Y allá su imagen fascinada alcanza 
Entre sus sueños la ventura ver. 

Habia llorado de su amor perdido 
Su lamentable y desgraciada historia, 

Y aun guardaba afanosa una memoria, 
Un recuerdo nomas en su alma fiel» 



—184— 
Un recuerdo que en lánguidas caricias 
Dejaba adormecer tan tiernamente, 
Que reflejaba en su marchita frente 
El sufrimiento del martirio cruel. 



Vofvia á Roma: forjaba en sus ensueños 
Mirar de nuevo ásu perdido amante, 
Pedirle prosternado y suplicante 
La vida de su amado p.otector. 
Pensaba que en su pecho aun existiera 
Un recuerdo también de amor ardiente, 
Que ella le haria su petición ferviente, 
Y al fin escucharíala con amor. 

Mas ¡ah! llegó desfallecida, inerte: 
En medio del tumulto se envolvía; 
El paso entre apreturas conseguía 
Para aspirar el aire el corazón. 
Be pronto presentáronse á sus ojos 
Escenas que en su mente no se hallaban, 
En magnífico terriplo celebraban 
Los ricos desposorios de Nerón. 

Nerón era el amante que buscaba 
La infeliz Dorotea en su desventura: 
Nerón, aquien amaba con ternura, 
Ni un recuerdo guardaba de su amor. 
Triste, sin esperanza ni ilusiones, 
Llorando sus pesares y su suerte, 
Esperaba llegar allí su muerte 
T terminar su bárbaro dolor. 

De pronto, levantando el luengo velo 
Sin esperanza ya ni ilusión vana, 
— ¡Venid á mí, gritó, yo soy cristiana, 
A unirme á mis hermanos iré yo.— 
Mas en el fondo de su alma herida 
Aun sentía alimentar el paganismo, 
Aun luchaba con éste el cristianismo 
Para olvidar cuanto su pecho amó. 

Fué al instante por bárbaros soldados 
Reducida á prisión, y prontamente 
Hallóse sorprendida frente á frente 
Del Apóstol amada del Señor. 
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— Te esperaba, la dijo con ternura; 
—Y yo vine á salvarte, padre mió; 
Mas ¡ay! que en mi continuo desvario 
No encuentro mas que angustias y dolor. — 

— ¿No has podido salvarme y resignada 
Vienes aquí para morir conmigo? 
Vienes para mirar el cruel castigo 
Que la ley nos impone ahora sufrir? 
— ¡Oh! soy indigna de tu amparo santo, 
Yo me olvidé de tí por la venganza: 
Padre, perdón, perdón, no hay esperanza, 
Estoy loca: infeliz ¿adonde huiré? 

— Donde arrojar de mi alma este tormento 
Que al pecho hiere cual puñal punzante? 
A quién le pediré yo suplicante? 
¡Oh, nadie mi oración escuchará! — 
— Acuérdate del hijo del esclavo, 
Acuérdate del Dios de los cristianos, . 
Recuerda aquella fé de tus hermanos 
Y ese Dios de bondad te salvará. — 

— El hijo, de la esclava, padre mió, 
Tenift en su.almade niño la inocencia; 
Yo he perdido la fé: tan pura esencia 
De. mi marchito corazón se fué. 
— Aunno es perdido todo, hija querida^ 
Aun puedes arrancar ese tormento: • 
SI, te queda la voz del sentimiento 
Para que pidas al Señoría fé. 

Acércate, hija mia, quiero esplicarte 
Esos misterios de la fé cristiana, 
Quiero que luzca para tí mañana 
Divina aurQra de fulgente luz. 
La joven de rodillas, reclinaba 
Su l&qguida cabeza tristemente 
Sobre el hombro de Pablo, que ferviente 
Le presentaba con amor la cruz. 

Toda esa noche* dolorosa y triste 
Eq medio del oscuro calabozo 
Hablóle Pablo del feliz reposo 
Conque premiaba Dios el padecer. 
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Exhortábala el Santo con ternura, 
Mientras de los cristianos que allí estaban, 
Las preces á los cielos se elevaban 
Por el perdón de la infeliz muger. 

La joven entre lágrimas ardientes 
Escuchaba de Pablo la voz pura, 

Y al fin enagenada de ventura 
Pudo al Señor su neófito ofrecer. 
¡Era cristiana ya! en su alma tierna 
El apóstol grabó la ley sagrada: 
Con esta se encontraba consolada, 
La suya la dejaba padecer. 

En este instante los pesados goznes 
De la puerta del triste calabozo 
Resonaron en medio del reposo 
Que reinaba en aquella oscuridad. 
Entonces presentáronse soldados 

Y á Pablo se acercaron á anunciarle 
Que su augusto señor deseaba hablarle, 
Lanzándose sobre él con impiedad. 

— Pronto estoy á seguiros, dijo Pablo, 
Sé que es tiempo que el Dios Omnipotente 
Me llame ante su trono refulgente 
A dar cuenta por fin de mi misión. — 
Resignado á escuchar la cruel sentencia 
Fué ante el César el bienaventurado, 

Y esta sentencia fué ser enclavado: 
¡Premio feliz del santo corazón! 

Hizo saber que en Roma ciudadano 
Apelaba esta vez de la sentencia, 

Y consiguió de su verdad la creencia 
Para trocar por otro su dolor. 

El no quiso igualar este suplicio 
Al que sufriera el Redentor sagrado» 
Por eso consintió ser degollado, 
Volando su alma al seno del Señor. 

Así murió aquel santo venturoso» 
Cumpliendo su misión sobre la tierra: 
Así sostuvo la nefanda guerra 
Que el paganismo le hizo padecer. 
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Idólatra, y sin fé, corriendo el mundo, 
Persiguiendo sin tregua á los cristianos, 
Unido con los bárbaros paganos, 
Pudo á Jesús en el martirio ven 

Mas el Hijo de Dios le destinaba 
Una suerte feliz y venturosa, 
Una muerte sublime y tan gloriosa, 
Que borraba las faltas de su fé. 
¡Glorioso Apóstol! que del mismo Eterno 
Desde el suelo escuchó la voz potente, 
Cuando entre nubes de oro refulgente 
Oye su nombre y su grandeza vé. 

Y ciego al resplandor de tantas luces, 
Cayó escuchando tan sublime acento; 
El amor ai Señor fué su alimento, 
La fe le dio tan refulgente luz. 
Desde entonces siguióla ley sagrada, 
Propagó el Evangelio por do quiera, 
Y sufrió con dolor su hora postrera 
Por el amor del que murió en la Cruz. 

CONCLUSIÓN. 



Los cristianos que á Pablo acompañaron 
En el lóbrego y triste calabozo, 
También sufrieron con amor glorioso 
El martirio que en suerte les tocó. 
Solo la joven que en dolor sufría 

Y su hermosura á todos inspiraba, 
El carcelero que á ella custodiaba 
Por compasión movido la salvó. 

Salió del calabozo en noche oscura, 

Y triste y desolada se encontraba, 
Recuerdos de dolor solo llevaba, 
Recuerdos que le herían el corazón. 
Quedaba abandonada á la inclemencia, 
Sin padre, sin amante, sin amigo, 

Sin que hallara en el mundo algún testigo 
De su tenaz y lánguida aflicción. 
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Sola vagaba como la hoja seca 
Perdida entre lo umbrío de la enramada, 
Cual la tórtola triste enamorada 
Sin nido, sin amante, sin hogar. 
Errante, solitaria, sin consuelo, 
Con un dardo en el alma siempre hundido, 
Alzaba hasta los cielos su gemido 

Y sus ojos cansados de llorar. 

Invocaba de Dios algún consuelo 

Y del Apóstol que con él se hallaba: 
— ¡Acuérdate de tu hija, le gritaba. 
Ruega al Señor que calme mi dolor! 
Acuérdate que lloro en este mundo 
Sin protector ni amigo, desolada, 
Que estoy sobre la tierra abandonada, 
Que me ilumine el rayo de su amor. — 

Entonces recordó con alegría 
Que un asilo en el mundo le quedaba, 
Que una familia entera la aguardaba 
Lejana del bullicio y el pesar. 
Tomó en tanto el camino solitario 
De aquellas apartadas catacumbas, 

Y ante esas tristes subterráneas tumbas 
Veiase prosternada siempre orar. 

Melancólica, bella, y silenciosa 
Derramaba sus lágrimas ardientes, 

Y enviaba hasta el Señor preces fervientes, 
Pidiendo consternada su perdón. 

Ya no se vio reir: mas siempre amable 
Velando por el triste desvalido, 
Consolaba exhortando al afligido, 
Llenando de ventura al corazón. 

Como ángel puro del asilo santo 
Junto al lecho de muerte se veia, 

Y luego ante el sepulcro aparecía 
Orando siempre con igual fervor. 

Murió Nerón: examine su cuerpo 
Ningún esclavo en derredor tenia: 
Ella, salió de su caverna fria 
Para pedir los restos de su amor. 



— 189— 

Llegó al fin al lugar do se encontraba, 
Y en un rico suntuoso monumento 
Colocó aquel cadáver macilento 
Del que era ayer de Roma Emperador. 
Como la estatua del dolor sombrío, 
Inmóvil, prosternada, oró ferviente; 
Mas se volvió á su asilo y tristemente 
Fué á ocultar para siempre su dolor. 
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La escena pasa en México en estos últimos tiempos. 



PARTE PRIMERA. 



ESCENA I. 
Elena t Julia haciendo labor en sü aposento. 

EL — ¿Te parece mi obra buena? (Mostrándole un tapete). 
Jul. — ¡Oh! sí, muy hermosa, Elena, (Examinándola). 

Mucho me gusta esta flor 

Al natural colocada, 

Y junto de esta encarnada 

Muy propia está la labor. 
El— A Enrique le agradará? 



Jut^rSi, no lo dudo un momento, 
Pues sé que con gran contento 
Por ser tuyo lo verá. 
Contigo es tan complaciente, 
Que cuanto haces lo enagena, 

Y no hay para ól mas que Elena, 

Porque te ama tiernamente, (Deja el tapete sobre 
EL — ¿Es verdad, hermana mia, la mesa y se levanta). 

Que soy muy afortunada? 
J«í. — Sí, Elena, sí; eres amada 

Y esto aumenta tu alegría. 
ÉL — Cuanto diera, Julia hermosa, 

Porque hallaras un marido 

Tan galante y tan cumplido 

Como el que me hace dichosa, 

¡Cuan feliz soy en el mundo 

Desde que á su lado vivo! 

¡Cuánta ventura recibo 

Con su cariño profundo! 

Desliza feliz mi vida 

En apacible reposo, 

En unión del tierno esposo 

Que dulce paz me convida. 

Bendijo esta unión el cielo 

Dándonos una hija bella, 

Tan pura como la estrella 

Que nos alumbra en el suelo, 
JuL — Es muy linda tu hijA, Elena, (Alzando las corti-* 

Su rostro es de ángel hermoso, ñas de la cuna). 

^Que vele siempre el reposo 

Sobre esa faz tan serena! 
JE7.— -Eres muy linda, hija mia, (Inclinándose en la cuna). 

Bella como flor naciente, 

Pura cual la brisa riente 

Que cruza al llegar el dia. 

Tú eres la flor aromada 

Que embellece mi camino, 

Eres el ángel divino 

De mi vida afortunada. 

¡Duerme, duerme, niña mia, 

En tan apacible sueño, 

Goza como ángel risueño 

De tu reposo, María. 
JuL — Con tu maternal contento 

Te has olvidado hoy, hermana, 

De asomarte ala ventana- 



— 5— 
EL — ¡Olvidarme! Ni un momento; 
Mas no debe ya tardar 
Enrique en llegar aquí. 
Me voy á esperarlo, sí, 
Para abrazarlo al entrar. (Vase.J 

ESCENA IL 

Julia sola. 



¡Oh! de regocijo santo 
Mi pecho henchido yo siento: 
Quiera Dios que nunca el llanto 
Venga á nublar su contento! 
Feliz ella que el quebranto 
No ha turbado ni un momento 
La paz del alma querida, 
Que en vano busco en la vida. (Pausa). 

Seis años hace que partió Fernando, 
A quien amo en secreto tiernamente, 

Y desde entonces ¡ah! por él penando 
Siento latir mi corazón ardiente. 
¡Este amargo dolor! ¡siempre llorando! 
Guardar aquí este amor indeficiente 
Que quisiera arrancar del pecho mio f 
Para sentir el corazón vacio! 

Pudiera yo vivir mas venturosa 
Libre de esta pasión que me enagena, 
Cruzar podría por senda mas hermosa 
Sin tener que llevar esta cadena. 
Poder al fin decir: ¡oh! soy dichosa, 
He olvidado un amor que me condena 
A vivir sin ventura, suspirando, 

Y olvidada por siempre de Fernando. 
¡Inútil esparanza! ¡sueño miol 

Que ha alimentado el corazón amante 
Como una flor que nace en el estío 
De purpúreo color, de tez brillante; 
Mas cruza en nuestro pecho el cierzo frió, 

Y secando la flor, queda punzante 
Una espina que enclava el alma herida, 
Dejándola por siempre adolorida! 
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ESCENA III. . 

Fernando y Julia. 

Fem. — ¡Julia! ¡Julia! ¡amiga mia! (Corriendo hacia ella). 

JuL — ¡Ah! Que sorpresa ¡Fernando! ( (Sorprendida $e abra* 
Fern.—He estado ansioso buscando zan). 

Vuestra casa todo un dia, 

Mas al fin pude encontraros, 

Y me llena de contento 
Tan halagüeño momento* 

Jtd. — Pasad, Fernando, á sentaros, 

Pues me es muy satisfactoria 

Vuestra visita en mi casa, 

Por que si el tiempo se pasa, 

No pasa, no, la memoria. 
Fern. — Os acordabais de mí? (Se tientan.) 
Jtd. — Siempre se lleva consigo 

La acción de algún buen amigo, 

Por que esa se guarda aquí. (Señalando el corazón)* 
Fem*— No, Julia, he olvidado ya 

Lo que hice por un deber; 

Mas deseo con afán ver 

A Elena: ¿adonde está? 
JuL — Muy pronto que vuelve creo, 

Pues me parece ha salido 

Al lado de «u marido 

Para dar algún paseo. 
Fem*— ¡Cómo! se ha casado Elena? 

(De dolor mi alma se llena) (Aparte). 

Vamos, JuHa, vos reis? 
Jtd. — No, Fernando, no os engaño, 

Es verdad que ya es esposa 

Y madre de una hija hermosa 
Que tiene cerca de un año. 

Fern. — ¿Y con quién se casó Elena? 

Jtd — Con un joven Coronel 

Que es i mi hermana muy fiel: 
Enrique de lar Cadena. 
Fern. ¡Con Enrique! Dios del justo. 

Jul. — ¿Por qué os agitáis, Fernando, 
Si ellos felices soñando 
Pasan la vida con gusrto? 
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Fer*. — Es que, yo no lo esperaba: 

Siendo Enrique amigo mió, 

Ha padecido un desvio 

Que á fé no lo imaginaba. 

Porque al tener relaciones 

De amistad, desde la infancia, 

Aunque me encontraba en Francia, 

No debía haber variaciones. 
Jut. — Es decir que resentido 

Porque parte no os ha dado 

Estáis con él enfadado? 
Fern. — Ai menos al ser marido 

Creí que debia cuidar 

De escribirlo & un buen amigo, 

Que si, su gozo bendigo, 

No lo he de felicitar. 
Jid.— A Enrique le oí contar 

De un amigo muy querido, 

De quien siempre ha merecido 

Acciones que recordar. 

Mas tal vez habrán llegado» (Leva7Uándose) 

Voy á sorprenderlos, sí: 

Aguardad un rato aqui 

Y ya no estéis enfadado. [Fiwc] 

ESCENA IV. 

Fernando solo. 

En un momento mi ilusión guardada 

Ha caido del pecho tristemente 

Como la hoja lozana y perfumada 

Que arranca el viento en su fugaz corriente» 

jOh! yo te amaba, Elena, con ternura, 

Por tí á ftri patria con afatí volvía, 

Por tí soñé, mujer, con la ventura 

Que á tu lado tan solo eoncebia. 

Pero eres inocente: tú ignorabas 

Que alimentaba una pasión mi alma* 

A otro ser con afán tal vez amabas A 

Mas nunca turbaré tu dulce oalma. 
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ESCENA V. 

Enrique, Elena y Fernando. 

Enr. — ¡Amigo mío! tanta dicha (Corriendo á abrazarlo). 
Fem. — Enrique, mi caro amigo! 
Enr. — Siempre he llevado conmigo 
Tu recuerdo de amistad. 
Hoy te presento á mi esposa* 
Fem. — ¡Elena! 

EL — Cuanto placer 

Me causa veros volver 
Con vuestra suma bondad. 
Enr. — ¿También tú lo conocías? 
EL — ¡Oh! sí, desde nuestra infancia: 
Antes de partir á Francia 
Nos hizo grandes favores. 
Fem. — Los he olvidado Señora. 
El. — En la muerte de mi madre, 
Como un amoroso Padre, 
Calmasteis nuestros dolores. 
J Enr. — Entonces, amigo mió, 

Nuestra amistad se ha aumentado, 
Puesto que estoy enlazado 
Con mi bellísima Elena. 

ESCENA VI. 

Dichos y Tomas con una carta. 

Tom.— Mi Coronel, este oficio 

-De la mayoría me han dado. 
Enr. — (¡Triste suerte del soldado!) (Después de leer dice 
El' — ¿Q u ¿ es ese escrito, Cadena? aparte.) 

Enr. — Es una orden de partida* 

El. — ¡Enrique! vas á marcharte? 
Enr.¿— Y no puedo á ti llevarte 
Por tan penoso camino. 
Fem. — ¿Y á qué punto os dirigís? 
Enr. — A Zacatecas, Fernando. 
(A Tomás). Ve mi equipaje arreglando. 

JEÍ.— ' ¡Oh! qué cruel es mi destino- 
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Enr. — No llores, esposa mia, 

No será larga la ausencia, 
Verás con cuanta violencia 
De mi vuelta llega el dia. 
Bien sabes que te has unido 
Con un pobre militar 

Y tienes que soportar 
La suerte de tu marido. 
Voy á hablar al ayudante 
Que dé la orden de partida: 
Cálmate, Elena querida; 

Fernando, vuelvo al instante. (Vase) 

ESCENA VII. 

Fernando t Elena, 
Tomas arreglando sacos de viaje, 

EL — No sé como tengo fuerza 
Para sufrir lo que veo: 
A veces que sueño creo 
Al mirar mí suerte adversa. 
Fertip Pero quizás esta ausencia 

No será muy larga, Elena, 

Y veréis pronto serena 

La paz de vuestra existencia. 
EL Quien sabe, mi buen amigo, 

Miro entoldarse mi cielo, 

Y el huracán en el suelo 
Viene á azotarse conmigo. 
Cuando una nube cruzando 
En un dia de nuestra vida 
Nubla la senda florida, 

Es un presagio, Fernando, 
Un presagio que oscurece 
Los dias de nuestra existencia, 
Flor con amargosa -esencia 
Es el alma que entristece. 
Fern*— Bien se conoce, Señora, 

Que es vuestro primer dolor, 
Por eso miráis la flor 
Marchitarse en vuestra aurora. 
Vuestra senda aun es florida, 
No llega aun el vendabal, 
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No es tan grave vuestro mal, 
Ni tan triste vuestra vida» 
¡Oh Elena! Si conocierais 
Lo que' llaman padecer, 
No podríais ni entrever 
Por el llanto que vertierais. 
EL ¿Vos le conocéis, Fernando? 

Fiém, — Tengo, sí, tengo en el pecho 
Una herida que se ha hecho 
Por estar siempre penando. 
Mas no hablemos de dolores 
Hoy que estáis tan oonmovida r 
Que poco importa mi herida 
Ni mis tristes sinsabores. 
Voy á buscar á Cadena, 
A quien quiero acompañar 
Antes que vaya á marchar. 
Volveré muy pronto, Elena, 



ESCENA VIII. 

Elena y Tomas. 

E¿— ¡Ayí qué destino tan cruel! 
Tóm>-~ Señora, en el equipaje 

Coloco también el traja 

Que en fiesta usa el Coronel? 
£K~-* Sí, Tomas, todo es preciso 

Que lleve; ¡quien sabe donde! 

¡Qué estraño dolor se esconde 

En mi pecho de improviso! 
Tvm — Tiene razón ¡pobrecitat (Aparte). 

Nunca se habían separado: 

Pero es sabido, el soldado 

Marcha donde el tambor cita. 
EL—+ Tienes alma generosa 

T eres guerrero valiente, 

Vela con cariño ardiente 

En esta lucha azarosa. 

Cuida á mi Enrique, Tomas, 

Te lo suplico llorando, 

Mira que estoy enfermando 

Con este viaje no mas. 
T¿w,~ - Bien sabéis que yo he servido 



Con lealtad al Qoronel, 

Y que por amor á él 
Nunca á la muerte he temido. 
¡Ah, Señora' cuantas veces 
En empeñada campaña 

He obtenido alguna hazaña 
Quitándole los reveses 
De un »able mal dirigido. 
Lo he visto en la confusión 
Con bizarro corazón 
Sin verlo nunca vencido. 

Y frente á frente luchando 
Entre una lluvia de fuego 
He visto su rostro luego 
Sereno, aunque esté peleando. 
Por eso en su misma suerte 
Muchas veces yo me he fiado, 
Porque á un valiente soldado 
Lo cuida acaso la muerte. 

EL — Sí: mas hoy yo no quisiera 
Tanto denuedo y valor: 
¡Oh, si al cumplir con honor 
De este peligro volviera! 

Ven, Tomas, cologflfemos 
Lo que falta que arropar, 
Que ya deben de marchar. 
Tom. — Y muy pronto volveremos. [Vanse.] 

ESCENA X. 

Entra el Coronel por otra puerta solo. 

jQué horrible agitación! No sé que siento: 
¡Qué raro es mi dolor! Mi alma está llena 
De un amargo pesar. ¿Qué, pues, presiento 
Que tanto sufro cuando miro á Elena? 
Pasa fugace cual ligero viento 
El encanto que al bien nos encadena, 
Y si un instante de placer gozamos, 
Mucho este instante celestial lloramos. 
Mas en mi alma de bronce ¡cosa estraña! 
¡Jamás lloré! mi pecho no ha latido 
Ni enmedio del furor de la campaña, 
Ni del ronco canon al estallido! 

26 
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Nunca lloré: ansiando alguna hazaña, 
Entre el fiero peligro he combatido, 

Y no me impuso el trueno de la guerra 
Que hórrido pasa á estremecer la tierra. 
Mas tengo una mujer, mi dulce Esposa* 
Mi tierna Elena, su cariño santo 

Me hace sentir el alma dolorosa 
Al ver correr en su mejilla el llanto. 

Y la inocente niña candorosa 

Que envuelve el blanco trasparente manto 
Del infantil reposo todavía. 
Donde estará mi candida María? 

( Ve la cuna y va hacia ella) * 
Cuan apacible sobre el rostro bello 
El blando sueño con amor reposa, 

Y su alma pura cual feliz destello 
Brilla en su frente .de marfil y rosa. 
Miro la calma en torno de tu cuna 
Tu dicha angelical está velando; 
Mas ¿qué suerte reserva la fortuna 
Para este serafín que está soñando? 
¡Oh! plegué al cielo que jamas el llanto 
Venga á nublar tu purpurina frente: 
Ampárala, Señor, en su quebranto, 

Tened piedad de un ángel inocente. (Pausa}. 

ESCENA X. 

Frenando entra y Enrique se adelanta a su encuentro. 



Enr. — Tú bien sabes, Fernando, que en el mundo 
No tengo yo ni amigos ni parientes; 
Mas sé que cuento con tu amor profundo, 

Y que si sufro mis pesares sientes. 
Pues bien, voy á partir, mi buen amigo, 

Y al alejarme de mis caros lares, 
Mientras la suerte en la batalla sigo 
Consuela á mi familia en sus pesares. 
Bien sé que tú serás, querido hermano, 

. Un generoso amigo para ella: 
Por mi honor velarás mientras en vano 
Voy á luchar con mi contraria estrella. 
Fern* — En vano, no; que pronto victoriosa 
Ciñendo los laureles de la gloria 
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Volverás á tu hogar do venturoso 
El canto sonará de tu victoria. 

Y si la llave de tu paz me has fiado, 
Si tu honra dejas sobre la honra mia, 
Ve á cumplir tu deber como soldado, 

Y en un amigo tu ventura fia. 

Enr. — (Le da la mano). Sí, lo espero de tí, caro Fernando, 
Mas viene Elena, y mi pesar sombrío 
No quiero que comprenda. (Dirigiéndose á ella que en- 
¿Estás llorando? tra con Julia). 

ESCENA XI. 

Dichos, Elena y Julia. 

El. — ¡ Ah! cuanto sufre el corazón, ¡Dios mió! 
Enr. — [Con cariño'] No vuelvas á llorar: acaso, Elena, 
¿Para siempre me alejo? 
¿No he de volver á verte, esposa mia? 
No tu faz de azucena 
Veré muy pronto en venturoso dia? 
¿Por qué lloras así? 
No quiero ver tu alabastrina frente 
Nublada por el llanto; 
Quiero verte reir, para que parta 
Gozoso á combatir con fuego ardiente, 
Cumpliendo sin dolor mi deber santo. 

(Suena un clarín, j 
¿Oyes ese clarín? Pues bien, me llama 
Al lado de mis fieles y valientes 
Para obtener la dicha y la victoria 
De guiarlos en el campo de la gloria. 
Allí tu imagen celestial, mi Elena, 
Irá delante siempre en la batalla, 

Y mi alma sentiré latir serena 
Al formidable son de la metralla. 

(Suena el clarín, Fernando y Julia se acercan). 
Es ya forzoso partir: 
Aquí te queda una hermana 

Y nuestro amigo Fernando: 
Ama á mi hija por los dos: 
Vela, que queda soñando. 
Mientras vuelvo, Elena, Adiós. 

(Todos lo abrazan y parte precipitado* Elena da un grito y 

se desmaya). 

FIN DE LA PARTE PRIMERA. 
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PARTE SEGUNDA. 



Las siguientes escenas se suponen en un cuarto de mezon en Zacate- 
cas, donde se haüan mesas de escribir y toscos muebles. En dicho cuar- 
to se suponen también puertas de balcón que dan al campo. 

ESCENA I. 

El General fronterizo y el Capitán vestidos de gamuza, llevando por 
distintivo de su categoría la banda de general el primero, y las di- 
visas el segundo. 

El General sepasea t d Capitán escribe* 

Gral. — Bien lo hicimos ¡vive Diosí 

Luchamos como valientes* 

No se reirán esas gentes 

De nuestra arrojo y valor» (Pausa m rato, y pa- 
rándose frente al 

¿No os asombráis, Capitán? Capitán dice:) 

Fué un hecho de armas glorioso; 

Ha sido un dia venturoso 

Decesos que vienen y van. 
Cap. — Pe oido el hecho contar; 

Mas ya sabéis, ciudadano, 

Que me hirieron esta mano*, 

Y no pude en él estar* 
Grah — ¡Oh! pues Fué cosa estupenda: 

Figuraos que el enemigo 

De esta ciudad para abrigo, 

Habia tomado la senda. 

Dos mil hombres alineados 

Con buen tren de artillería, 

Con mejor caballería 

Caminaban bien causados: 

Sin saberlo yo seguía 

Con cuatro mil fronterizo*,, 

Sin tener siquiera avisos 

Que iba delante la guia» 

Mas ¡hombre! que coincidencia» 

Por estas rocas bajando 

Veníase el grupo internando 

Cuando lo vi en mi presencia» 
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Yo allá en el desfiladero 
Mi gente detuve al punto, 

Y yo pensé en otro asunto; 
En un combate ligero. 
Mandé rodear las alturas, 

Y mi tropa bien montada, 
Les cortó la retirada 
Quedando á nuestras anchuras. 
Entonces jah Capitán! 
Rouípí de improviso el fuego, 
Es verdad ^que desde luego, 
Donde las toman las dan. 
Pero se entablo un combate 
Tan formidable y reñido, 

Que aun resuena en el oido 

Y siento que el pecho late. 
Yo desde lo alto miraba 
Lucha tan embravecida 
Mas no quedaba vencida 
La gente mia que peleaba. 
Al fin allá como pudo 
Desde el precipicio fiero 
El enemigo ligero 

Nos dio asaz un golpe rudo. 
Jugaba su artillería 
Con movimiento certero, 
Mas viénese un trozo entero 
De mi fiel caballería: 
Eran como mil valientes, 

Y atacaron por el flanco; 
Entonces ya nuestro blanco 
Fueron esas pobres gentes, 
Maniobró luegq el canon 
Reduciendo al' enemigo; 
La suerte estaba conmigo, 
Peleamos con corazón. 

Es verdad que se sostuvo 

Y que peleó con valor, 
Mas de mi gente el furor, 
Capitán, nadie contuvo. 
Yo animándolos gritaba: 

— ¡Muchachos! un dia de gloria! 
Vuestro nombre es de la historia! 

Y así á mi gente animaba: 
— A Zacatecas, valientes, 
Allí tenéis un botín, 
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Lleguemos hasta su fin 
A coronar nuestras frentes! 
Ya no se oia el estallido 
Del formidable cañón, 
Todo era allí confusión, 
De guerra era el alarido. 
A bayoneta calada 9 

Y peleando frente á frente 
Entramos casi sin gente 

A esta ciudad asolada. 
Tomamos lo posición 
Que el enemigo tenia, 
Redujo mi infantería 
A cien hombres á prisión, 
El resto se dispersó, 

Y en tan gloriosa campaña 
He obtenido gran hazaña: 
¡Capitán! ¡qué os pareció! 

Cap. — Magnifico, General, 

Este es un hecho glorioso 
Que celebrará gozoso 
El gobierno liberal. 

ESCENA II. 

Dichos y el Ayudante. 

Ayud. — Acabo de recorrer 

El campo de la batalla. . 
Gral. — Cascos y mucha metralla 
Habrás tenido que ver. 

Ayud. — Sí, General; mas también 

Se ha alejado el enemigo. 
Oral. — # Si la suerte está conmigo, 
Si todo ha quedado bien! 
. Ayud. — Mas me parece muy bueno 
Colocar las avanzadas 
Que cubran las retiradas, 
No nosden un golpe en lleno. 

GfraZ.-V • ¡Vaya, Juan! ¿estás soñando? 
Bien lejos irá esa gente: 
Deja á mi tropa valiente 
Que se encuentra descansando. 

Ayud. — Esta muy bien, ciudadano; 
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¿Mas que se hace con los presos? 

Muchos quedaron ilesos A 

Y nos pueden dar la mano. 
Gral. — Vamos ¿qué quieres decir? 

Ayud. — Que la tropa prisionera 

Debe ir de toda manera 

Nuestras bajas á cubrir. 
Cap. — ¿Y qué número se asienta? 
Aywl. — Son noventa y seis soldados 

Que se hallaban bien armados 

Y corren ya á nuestra cuenta. 
Gral. — ¿La oficialidad fué buena? 

Ayud. — Cayeron tres Coroneles 

A su bandera muy fieles, 

Entre ellos un tal Cadena. 
Gral. — ¡Tres Coroneles! Bien vá. 

Pues para ellos no hay perdón: 

Juan, para su ejecución 

La orden al momento da. 

Ayud. — Mas, ciudadano, es preciso 

Gral. — Nada, nada: no hay clemencia, (El General va ú 

Que peresca su existencia firmar la orden). 

Ya que su suerte lo quiso. 

Toma la orden y al instante 

Que se ejecute yo mando, 

No andemos reflexionando 

Después de un hecho brillante. 

( Vase el ayudante) . 

ESCENA 111. 

Dichos, menos el Ayudante. 

Gral. — Bien lo hiciera yo, á fé mia, 
Si me anduviera en perdones: 
Estas son disposiciones 
Que el Gobierno á mí confia. 
Capitán, formad el parte 
Como os hice relación, 
Que vean una buena acción 
De guerra con todo el arte. 
Ni una sílaba quitéis; 
Aumentad en caso tal, 
Por que siempre el General 
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Tiene que hablar, ¿me entendéis? 
Cap. — Sí, comprendo, ciudadano, 
Es decir hablar sin miedo, 
Y eso en el papel yo puedo 
Con valor llevar la mano. 



ESCENA IV. 

Dichos y un criado. 

Criado. — Del pueblo una comisión 
Pide audiencia, ciudadano. 
Gral. — No admito nada, es en vano; 
Vendrán á implorar perdón: 
Que al punto se marchen di, 
Que no escucho ruegos yo. 

Criad. — Como decirles que no, 
General, ya están aquí. 

ESCENA V. 

Dichos y dos Señoras que entran. 

Sra* 1? — La compasión os pedimos - 
A nombre de la clemencia, 
Revocad esa sentencia, 
Pues á implorarlo venimos. 
Formamos la comisión 
Por todo el pueblo elegida; 
De vuestra alma conmovida, 
Señor, espera el perdón. 
Gral. — Os engañáis, ciudadana, 
Mi alma jamas se conmueve, 
Y no sé cómo se atreve 
A que implorarme vengáis, 
Que harto compasivo he sido 
Dejando ya libertados 
Noventa y cinco soldados 
Que en la prisión han caido. 
Un General en batalla 
Tiene que ser un león, 
Que no tiemble el corazón 
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Ni al resonar la metralla. 
Así á ese pueblo decid: 
Que de tan trágica muerte 
Se quejen solo á su suerte, 
Que no inventé yo el ardid. 
Sra. 2* — Mas, Señor, vos bien podíais 
Esa sentencia anular: 
Bien los podéis perdonar 
Y harta gloria alcanzaríais. 
Las Señorease Piedad para esos valientes, 

arrodillan. Señor, que son mexicanos, 
Todos nacimos hermanos 
Con corazones clementes. 
Gral. — Alzad, Señoras, de aquí, 
No comprometáis mi honor, 
No puedo hacer un favor 
Qué un mal seria para mí. 
Debéis antes comprender 
Que*á mí perdonar no es dado; 
Las leyes han sentenciado; 
Yo cumplo con el deber. 

Señoras levantándose, dice la primera. 
Señor, ¿con que no hay piedad? 
GraL — No me es posible, Señora. 
Sra. 2? — Pues quedad en buena hora. 

Gral. — Siento el hecho á la verdad. (Vánse las Señoras.) 

ESCENA VI. 

El General y el Capitán. 

Cap. — De buena habéis escapado, 

Vaya un rato tan fatal. 
Gral. — Creen que al ser yo General 
Estoy 4 todo obligado : 
¿Qué no seria responsable 
De un hecho tan trascendente? 
Al momento entre mi gente 
Me tomarían por culpable. 
jTres Coroneles! no es cosa: • 
Tres valientes cabecillas 
Que irían á alzar sus guerrillas 
En esta lucha azarosa. 
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ESCENA VIL 

LOS MISMOS T EL AYUDANTE; 

Ayud. — Se dio la orden, ciudadano, 

Y queda todo arreglado; 

Mas pide ahora un sentenciado 
Gral. — ¡También tú! Todo es en vano: 
He dicho que no hay perdón: 
No vengas á importunar, 
Que no puedo soportar 
Oir siempre el mismo son. 
Ayud. — Yo no vengo á proponeros; 
Que los perdeneis ó no. 
Gral. — ¿Pues qué quieres que haga ya 

Con esos tres prisioneros? 1 
Ayud. — Cadena es el que ha pedido- 
Licencia para escribir, 
Quiere á su esposa decir 
Quizás lo que ha padecido* 
Gral. — Acabamos ¡vive Dios! 

Que ya el chasco me es pesado.. 
Ayud. — Bien puede al ser sentenciado 

Dar su postrimero adiós. 
Gral. — Bien, que lo dé enhorabuena, 

Y encárgate tú de él; 
Mas quiero ver el papel 
Antes que lo envié Cadena. 

Ayud. — Está bien, mi General, 

Voy á que lo escriba al punto* 
GraL — Ño retardes ese asunto 

Que es ahora lo principal*. 
Parte y vuélvete al instante 
Que te espero ansioso aquí,. 
No se reirán hoy de mí, 
No me llamarán farsante* 

[Vase él ayudante^ 

ESCENA V1IL 

LOS MISMOS, MENOS EL AYUDANTE. 

Cap. — General, sois indulgente* 
Otro que vos na lo haría* 
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Gral. — Será la última alegría 
Que recibirá esa gente: 
Deseo que termine todo, 
Que ya me va fastidiando. 
La ciudad se esta alarmando 

Y no encuentro yo otro modo. (Pensativo). 

Caí). — Uno de esos Coroneles 
Mandaba en este Cantón, 
Por eso quizá le son 
Los de la ciudad tan fieles. 
Gral. — Por lo mismo es menester 
Cortar de raiz el mal, 
Gracias que soy General 

Y cumplo con mi deber. 
Es triste que esta justicia 
Entre civil disensión 

Nos ponga en la obligación 

De obrar según la milicia. 

¿Habéis el parte concluido? 
Cap. — General, he terminado, 

Mirad si bien ha quedado 

Según vos habéis querido. 
El General lee en silencio y después dice sin dejar de leer. 

Bien, Capitán, lo habéis hecho, 

Pintáis & lo vivo todo: 

¡ Hombre! escribís de tal modo. . - . 

Siento que me late el pecha. 

Voy á firmar. Lo merece! 

Esta acción fué tan gloriosa, 

Que al leer cosa por cosa 

Mi corazón se estremece. 
Firma y se la da ai Capitán que ka esperado de pie. * 
Gral. — Cerrad para que al momento ? 

Sé envié por extraordinario. 
Cap — ¿No sale correo ordinario?- 
Gral. — Sí; pera irá á paso lento. 

ESCENA XIII.. 

Los mismos, el Ayudante y un criado. 

Gral. — Con afán ya te esperaba» 

¿Cumpliste tu comisión? 
Ayud. — Falta aun la ejecución; 

Mas todo se preparaba. 



GraL — Debía estar ya terminado, 
Que el tiempo se está, perdiendo, 

Y estoy acá presintiendo 
Un no sé qué desgraciado. 

Ayud. — Ciudadano, os engañáis, 
Todo va perfectamente. 
GraL — Pero el asunto es urgente, 

¿Y esa carta? Acabáis. 

Ayud. — Aquí está mi General. 
GraL — Y qué hace aquí este menguado? 
{Reparando en el criado). 

Ayud. — Es por Cadena encargado 

Que parta á la Capital. 
GraL — ¿A quién se la ha de entregar? 
Criado. — A su esposa Doña Elena. 

GraL — Pues que parta en hora buena. 
(El General devuelve al Ayudante la carta)* 
Criado. — Voy al momento á marchar. 
(Se oye una denotación). 
Ayud. — ¡Se ha cumplido la sentencia! 
GraL — Y yo con mi obligación: 
En tan crítica ocasio», 
Era inútil mi clemencia; 
Mas que diviso en la altura. 

(Mirando por el balcón. Toma el anteojo y vé.) 
(El Ayudante al Criado). Tomad, partid al instante, 

Y adelantad lo bastante 
Que ya están en la espesura. 

(Le da la carta ys» va el criado.) 

ESCENA ULTIMA. 

El General y «l Capitán iían- estado mirando por ei* balcón-, y al 
% llegar- bl ayudante mce. 

Ayud. — í ¡Un grupo dé infantería! 
GraL — {Diablo! mas que es estoy Juan? 

¡A las armas Capitán! 
Cap. — ¡Llega la ¿sabaHería! 
Ayud. — Ya lo miráis, General, (Se apresuran á salir 

No se puso la avanzada, y toman sus armas y otros 

Y aquesta lucha impensada efectos). 
Nos ya á traer mucho mal. 

(Todos parten apresurados). 

FIN DE LA .PARTE SEGUNDA. 
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PARTE TERCERA. 
I*A CA8AÍ& OS VALENTINA» 

Las siguientes escenas se suponen en una cabana aislada. En cuya 
casa de pobres labradores se advierte la rústica limpieza: en su rededor 
se supone la amenidad del campo con los árboles, flores, y otros vege- 
tales. 

ESCENA I. 

El Coronel Cadena de pie, reclinado en ün árbol, con la otra ma- 
no SE APOYA EN UNA MULETILLA. VlSTE UNA BLUSA DE COLOR AZUL Y UNA 
GORRA DEL MISMO COLOR. 

Su semblante estáphlido, su barba luenga\ se advierte en él el sufri- 
miento. Es la hora del crepúsculo vespertino. 

Cor. — ¡Hora de mÍ8 recuerdoá de amargura! 
Hora en que el alma entre dolores arde 
Mientras bella reposa la natura 
En los lánguidos brazos de la tarde! 
¡Reposa la creación! El sol declina 
Perdiéndose en manígfico horizonte: 
Con paso lento á iluminar camina 
La verde altura del lejano monte. 
¡Cuantas tardes como esta* yo he mirado 
Huir el sol, perderse en lontananza, 
T en mi angustiado pecho no ha dejado 
Ni un rayo de Su luz, ni una* esperanza! 

{Pausa un rato como agoviado por sus recuerdos) . 
¡Tres años de aislamiento) dé martirio, 
Tres años de dolores y de pena, 
Tres años de suspiros y delirio 
Que envió llorando hasta mi tierna Elena! 
¿Qué se hizo esa muger? Qué la hija bella 
Que al cielo plugo concederme un dia? 
¿Tendrá un recuerdo de mi historia ella? 
¿No á tu padre recuerdas, hija mia? M% 

¡Pobre Elena! Mujer encantadora, 
Cuya mirada fija tiernamente 
Vive en el corazón que triste llora, 
Y que süspirasin tu amor doliente. 
¡Yo te hice desgraciada, dulce esposa! 
No llores tú si escuchas que llorando 
El eco llega de mi voz quejosa 
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El espacio lejano traspasando. 
¡Mas acaso es feliz! El tiempo huye, 
Se lleva tras de sí grata memoria, 

Y en tanto que del alma el llanto fluye, 
De un peregrino olvidarán la historia. 
¡Muerto me juzgarán! ¡Mas me pluguiera! 
Tranquilo dormiría en la sepultura, 
Esta vida angustiada no sufriera 
Apurando hasta el fin tanta amargura. 

¡O mundo triste de pesar y duelo, 
Donde tiemblan los míseros mortales: 
¡Como se estiende sobre tí este cielo 
Cubriendo las miserias terrenales! 
Desde aquí te contemplo colosal, estenso, 
Desnudo ante la faz del aislamiento, 

Y llega á mí desde el espacio inmenso 
Tu lúgubre gemir que trae el viento. 
¿Por qué, mundo infeliz, con garra fiera, 
Sangrienta y sin piedad me detuviste, 
Cuando al pisar la tumba lisongera 

Tu férrea mano en el umbral tendiste? 

Hoy dormiría tranquilo dulcemente 

Bajo la losa endurecida y fria, 

Pero tú, sonriendo indiferente, 

Amarga hiciste la ecsistencia mia. 

¿Y qué m^ has dado en premio de mi llanto? 

¿Por qué me arrebataste mi tesoro? 

¿Por qué envolviste entre mortuorio manto 

Cuanto en tu seno despiadado adoro? 

¡Infeliz corazón! ¡triste martirio 

Que miras tú con barbara inclemencia! 

Puedo apenas gritar en mi delirio: 

¡Infeliz corazón! ¡Pobre ecsistencia! 

[Queda reclinado y abatido]. 

ESCENA II, 

Dichos y Juana, joven labradora vestida al uso del país con gusto 

Y ASEO. 

Jua.— (Aparte). Cuan abatido está: cuanta amargura 
Rebosa en su semblante doloroso: 
Al contemplar á esta hora la natura, 
Siempre se pone triste y silencioso. 

( Trae un banquillo de la casita y lo pone á su lado.) 

Señor, en este banquillo 
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Repose usted un momento, 
Está el sol muy amarillo: 
¿No se siente usted molesto? 

[El Coronel la vé con gratitud y dándole Juana 
la mauo se apoya para sentarse.] 
Cor. — No, Juana, nó; en esta hora 
Llena de sublime encanto, 
Es cuando el alma que llora 
Ve una luz en su quebranto. 
Huye ligera y se esconde 
Tras ese azul, es verdad, 
Mas no sé que voz responde 
Por ella en la soledad. 
¡Espera! la vos nos grita 
Saliendo de la espesura, 

Y en tanto el alma precita 
Espera hallar la ventura. . 

J.i — Siempre con esa tristeza, 

Siempre esa angustia y dolor, 

Inclinando la cabeza, 

¿Por qué esa angustia, Señor? 
C. — .Porque hay una hora, hija mia, 

Que nos duplica la pena, 

Cuando al alejarse el dia 

Nuestro dolor encadena. 

Hora es en que el sol poniente 

Derramando su luz pura 

Enciende el pecho doliente 

Ofreciéndole ventura. 

Y entonces es cuando el alma 
Con sed de la paz perdida 
Llora por la dulce calma 
Que un dia tuviera en la vida. 

J. — No comprendo bien, Señor, 
Para mí todo es tan bello 
Que no conozco el dolor: 
Siento gozo en todo ello. 
Viviendo en esta cabana 
Con mi madre y con mi esposo, 
No veo del mundo la zana, 
Mas que la paz y el reposo. 
Es verdad, debía llorar 
Por la ausencia de un hermano, 
Que sin poder consolar 
Mi madre lo llora en vano. 
Pero desde que me uní 



Con Silviano mi marido, 

Soy yo tan feliz aquí, 

Que no se lo que he perdido. 

Dice usted que el mundo es triste, 

Que aquí se goza de calma; 

Si la paz en torno ecsiste, 

De usted la paz á su alma. 

Aquí no llega el rumor 

Dé ese mundo de dolores; 

Aquí se aspira el olor 

De las mieses y las flores. 

¿No vé usted en la montaña 

Que cubre el dorado grano, 

Lucir la amarilla caña 

Que allí cultiva Silviano? 

Vea usted con qué calma guia (Señalando) 

Los bueyes en la pendiente, 

Y al caer la noche umbría 
Ni pena ni augustia siente. 
Deja tranquilo el arado 

Al final del surco abierto, 

Y trae el rostro tostado 

Y con el sudor cubierto. 

Y al concluir de su faena, 
Donde volverá mañana, 
Vendrá á gustar de la cena 
Preparada por su Juana. 
Enjugaré aquel sudor 
Cuando baje de la loma, 

Y él me traerá alguna flor 
O una pintada paloma. 
Iremos luego á buscar 

El rebaño á la pradera, 

Y allí nos oirán cantar 
A la luna pasagera. 

Y aspirando el suave olor 
De la brisa perfumada, 
Nos dará besos de amor 

En lo umbrío de la enramada. 

Y bajo un árbol frondoso 
Oyendo á los ruiseñores, 
En los brazos de mi esposo 
Escucharé sus amores. 

Ya vé usted qué feliz soy, 
La ventura de mañana 
Espera lo mismo que hoy 
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Siempre sonriendo Juana. 
C. — Es verdad, ¡cuanta ventura 
Se goza lejos del mundo! 
¡Quién tuviera tu dulzura 
Sin este dolor profundo! 
¿Por qué, Dios mió, no me diste - 
Una alma que el alma encanta? 
¿Por qué, Señor, no la hiciste 
Con. esa inocencia santa? 
En tan rústico retiro 
¡Quién pudiera sonreír 
En vez de alzar un suspiro 

Y entre dolores gemir! 
¡Plegué al cielo, hija querida, 
Que esa luz tan lisongera 
Alumbre siempre tu vida 
Como el sol de primavera! 
Que no marchiten tus flores 
Los vientos embravecidos, 
Que siempre cantos de amores 
Eesuenen en tus oidos. 
Cuida deesas flores, Juana, 
Sin hacer de ellas alarde; 
Puras vénseen la mañana,.. 

Y marchitas en la tarde. 
Yo también miré algún dia 
Con mil flores mis jardines, 

Y gozaba el alma mia 

Al ver los albos jazmines. 
Mas en noche tempestuosa 
Llegó el aquilón bramando, 
Vi caer rosa por rosa 
Que fué cruel despedazando! 

{Deja caer su cabeza entre las manos.) 
J. — ¿Ya vuelve usted á penar? 

¡Siempre está tan abatido! (Aparte.) 

Ya me voy á preparar 

La cena de mi marido. (Tase) 

ESCENA III. 

Enrique solo. 

Qué apacible morada para una al!jia 
Nacida en estos rústicos lugares! " 
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¡Qué dulce paz! Qué lisongera calma 
Rodea del labrador los gratos lares! 
¡Quién pudiera gozar de tanto encanto! 
Quién pudiera arrancar tantos pesares, 
Alzar tranquilo en la cabana el canto 
Que se oye del labriego en los hogares! 
j Ah! si mi Elena el ardoroso llanto 
Con sus besos purísimos secara, 
Viniendo á consolarme en mi quebranta 

Y mi dolor con su piedad quitara! 
jCuan felice seria! con qué dulzura 
La vida de los dos se deslizara. 
Admirando la plácida hermosura 

Que el Ser Eterno para el hombre criara, 
Aquí escuchando el viento que murmura 
Libre, armonioso, despidiendo el dia, 
Gozara de la paz candida y pura 
Que ofrece bella la floresta umbría. 

Y siempre al lado de mi tierna esposa, 
Mirando con amor á mi María, 
Veríamos deslizar la tarde hermosa, 
Dando Elena la paz al alma mía. 

Y mi hija en tanto, candida y graciosa, 
Corriendo entre las plantas y las flores 
Iría á buscar la incauta mariposa, 

Admirando sus vividos colores. . , 

[Mas estoy delirando! Es esto un sueño 
Que me traen los balsámicos olores; 
El Ángel de la noche que risueño 
Con opio riega las fragantes flores! 

Sí, ya despierto de mi loco ensueño, 
Miro la realidad do quier desnuda, 
Mi visión arrullando con empeño, 
Dejando á mi alma sin consuelo y muda % 

ESCENA IV, 

Enrique y Valentina, madre de Juana. 
Valentina con un plato de alimento* 

V. — Señor, la tarde declina, 

Tome usted ya su alimento, 
C. — Qué buena sois, Valentina, 

¡Cuanto molestaros siento! (Toma el plato yvató* 
K — ¡Molestarme! no señor, mando con calma.) 
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Que es muy grato para mí 

Servir á usted con amor, 

Como al hijo que perdí. 
C. — Es verdad, me habéis contado 

De un hijo que habéis perdido; 

Tal vez pronto á vuestro lado 

Veréis á ese hijo querido. 
V. — ¡Ah, Señor! si fuera así, 

Qué venturosa seria, 

Pero no espero ¡ay de mí! 

Verle ni en mi ultimo dia. 

Diez años, Señor, diez años 

De no ver al hijo mió! 

¡Cuántos crueles desengaños 

Habrá visto en su desvio! 
C. — ¿Y por qué se separó 

De este lugar apartado? 
V. — Porque en el sorteo salió 

Y se marchó de soldado. 

Y aunque llorando gritaba 
Con afecto el mas prolijo, 
Sin escucharme marchaba 
Para siempre mi pobre hijo. 
Ni una noticia siquiera 
?He recibido de él: 

Si á lo menos yo supiera 
Cual fué su destino cruel! 
Por eso aquella mañana, 
De eterna y x feliz memoria, 
En que os hallamos yo y Juana 
Entre sábana mortuoria; 
Cuando en lo espeso del monte, 
Pálido y ensangrentado, 
Sin luz en el horizonte, 
Porque el dia era muy nublado, 
Os traje h mi pobre choza 
Al ver latir vuestro pecho; 

Y mi alma, Señor, aun goza 

Al ofreceros un lecho 

C. (Deteniéndola.) — ¡ Ah, Valentina querida! 

Cuanto os debe el corazón: 

Os debe toda esta vida; 

Os debe su salvación. 
V. — A eso iba precisamente: 

Cuando os traje á mi cabana, 

Dije acá en mi pobre mente, 
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Esta no es ninguna hazaña; 

Con mi hijo harán otro tanto- 

Allá en extrangera tierra; 

Velarán en su quebranto 

Si cae herido en la guerra. 

Por eso como una madre 

Velé á vuestra cabeceía: 

¡Quiera Dios que él halle un padre 

Por la madre que perdiera! 
C. — El lo hallará, Valentina, 

Que Dios premia la virtud; 

Mas, á esa luz tan divina 

Debo yo mi gratitud» 
K — Nada debe usted, Señor, 

Que al ver a usted caminar, 

El gozo paga el favor 

Que debiera usted pagar. 
C. — ¡ Ah, tres años de dolores! 
V. — Ese tiempo es cabalmente: 

Pero usted tenia un estado 

Tan peligroso y doliente, 

Que es corto el tiempo pasado. 

Dos meses estuvo usted 

Sin ningún conocimiento, 

Sin tener siquiera sed, 

Tomando poco alimento. 

Una ardiente calentura 

Consumía á usted, Señor, 

Devorando la amargura 

De tan agudo dolor. 

Cinco balas repartidas 

Tenia usted por donde quiera. 

De cuyas frescas heridas 

La sangre ardiente corriera. 
C. — Y qué hizo usted para éstraer 

Las balas del hueso roto? 
K — Estaba usted al caer 

En la fosa de remoto; 

Yo dije, haré lo que pueda: 

Y ahogándome el corazón 

Esto dije: así no queda, 

E hice á usted la operación. 

Ya ve usted si ño demanda 

Tiempo la tal curación, 

Aunque esto él cielo nos manda 

Para darnos devoción* 
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C. — Sí, Valentiaa, sí, la providencia 
Os puso á vos para curar mi herida, 
Como á un áugel de candida clemencia 
Que el elíxir prodiga de la vida. 
¡Cuanto os debo, Señora! cuanto os debe 
Mi pobre corazón agradecido! 
Si la dulzura entre dolores bebe, 
Vos la traéis al pecho dolorido. 
Adolorido, sí, muy desgraciado; 
También tengo yo una hija, Valentina, 
También tengo una esposa que he llorado, 
Porque era cual la luz que me ilumina. 

V. — ¡Tenéis vos una esposa y una hija! 

¿No sabéis de ella? ¡Dios! cuanta amargura 
Debe sentir vuestra alma, siempre fija 
En tan triste dolor, eu desventura. 

C» — Sí que la siento; y perdonadme amiga: 
Yo quisiera partir de vuestrcs lares, 
Marchar allá donde el deber me liga. 

V. — ¿Y donde están, Señor, vuestros hogares? 

C. — ¡En Méjico dejé á mi cara esposa! 

V. — En Méjico, SeiiOF, ¡qué largo viaje! 
¿Y cómo en situación tan dolorosa 
Vais á marchar sin medios ni carruaje, 
Cuando el camino se halla custodiado 
Por vuestros implacables enemigos, 

Y que al reconoceros ¡desgraciado! 

Estaos, Señor, mejor con los amigos. 

¿Quién os guiará por tan fatal camino? 

¡Mi pobre mente á comprender no alcanza! 

C. — ¡Es verdad! para el pobre peregrino 

No hay ni un rayo de luz, ni una esperanza! 
( Vuelve d caer en el abatimiento.) 
F. (Ap.) — Pob recito! Qué cruel es su destino! 
(A él.) Voy me, Señor, porque la noche avanza. (Vase.) 

ESCENA V. 

El Coronel solo. 
(Oscurece: la luna alumbra la cabana.) 

C. — Lánguido faro de la noche umbría, 
Astro consolador de los mortales; 
¿Por qué aumentas mi atroz melancolía 
En estos gratos bienhechores lares? 
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Tu blanca luz alumbra el alma mía, 
Y reconozco á un Dios tras esa altura, 
A quien mi pecho sus pesares fia: 
Porque yo soy, Señor, tu criatura, 
Alivia mi dolor, tus luces lanza 
Alumbren mi sendero de amargura. 
Piedad, Señor, para el mortal que avanza 
A hundirse entre la negra desventura: 
Tu mano celestial veo en lontananza, 
En el campo, en el hombre, en mi camino* 
¿Morirá el corazón sin esperanza? 
]Tened piedad del triste peregrino! 

ESCENA VI. 



Al lado opuesto de la casa se ve a un hombre que busca el camino. 
Este hombbe es Tomas. El Coronel no lo ve hasta que sube a la Cabana. 

T. — ¡Sucedió! perdí el camina, 

Me encuentro aquí al campo raso: 

Pues, Señor, es el destino; 

A ver si caigo en el lazo „ 

Aunque esta la noche hermosa 

No Sigo ya caminando, 

Que no e» hasta hoy muy dichosa 

La estrella que me esta guiando! (Mira por todas 

¡Mas qué miro allá en la altur$! partes y vela luz 

¡Una luz en la montaña! de la cabana^ 

No es tanta mi desventura 

Si duermo en esa cabana! 

¡Buenas noches, camarada! 
CL — Buena noche, amigo mió. 
1^— ¿Podéis darme una posada 

Y guarecerme del frió*/ 

C. — No creo que haya inconveniente. 
T. — Gracias, que sois generoso; 

Gratitud mi pecho siente 

Porque ofreceisme el reposo* 
(7Í— No es á mí á quien le debéis, 

Que yo también le he encontrado 

Bajo este techo que veis 

Humilde y desmantelado. 
T.— i Pero vivís venturoso 

Y en quietud según yo miro: 
También yo fui un dia dichoso 
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En apartado retiro. 
Pero me alejé de él 
Apenas tenia quince años, 

Y cambió el destino cruel 
La paz por los desengaños. 
Subiendo y bajando el mundo 
En mi vida de soldado, 

Un dolor triste y profundo 

Me hizo ser muy desdichado. 
C. — Sufrís también en la tierra? 
T. — Ni gozo ni sufro yo; 

Pero lo que es a. la guerra 

Tomas ya no vuelve, no. 
C. — ¡Tomas os llamáis, buen hombre! 

No sé que halaga mi oido? 

Al escuchar ese uombre 

Me trae recuerdo querido. 

¿Decíais que fuisteis soldado? 
T. — Como diez años, señor, 

Y hace tres que he desertado 
Buscando vida mejor. 
Servia yo en mi regimiento 
A la orden de un coronel 

Que, hasta hora, no sé qué siento 
Cuando me acuerdo de él. 
Era bizarro, indulgente, 

Y como á un padre lo amaba, 
Que un corazón muy valiente 
Dentro del pecho encerraba.. 
Mas un dia, dia de dolor, 

A Zacatecas entraron 
Los enemigos, Señor, 

Y allí ¡oh Dios! lo fusilaron! 

C. — ¿Quién era ese Coronel? (Con ansiedad) 

T. — Era el Coronel Cadena. 

C. — Y tú el amigo mas fiel (Conmovido) 

Que tierno lloró mi pena! (Queriéndole abrazar.) 

T. — Quién sois vos que con amor , . . 

(3. — Soy Enrique, soy tu amigo! 

Ven acalmar mi dolor 

Mientras al cielo bendigo. (Seabrazan) 
T. — Mi Coronel, ¿esto es sueño? 
G. — Así también lo creí; 

Es un momento halagüeño! 
T. — Mas qué hacéis, Señor, aquí? 
G' — ¡Ah! Es una historia la mia 
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Que ni un rayo la ilumina; 

Mas no camino sin guia. 

¡Juana, venid, Valentina! (Llamando.) 
T. — Qué nombres Bon ¡oh Señor! 
C. — De mis buenas protectoras. 

Quiero que vean con amor 

Las prendas que tú atesoras. 

ESCENA VII Y ULTIMA. 

Valentina, Juana y dichos. 

V. — ¿Mandaba usted, Señor, alguna cosa? 
C. — Os voy á presentar, mi buena amiga, 

Un compañero que alma generosa 

En ese pecho de soldado abriga. 

Es mi amigo Tomas, su diestra mano 

V. — Nombre que vive para siempre fijo 

J. — ¡Era el nombre querido de mi hermano! 

V. — ¡Era el nombre adorado de mi hijo! 

T. — Mi madre se llamaba Valentina! (Acercándose á Va- 

V. — Eres mi hijo! sí, te reconozco! lentina que le mira con 

T. — ¡Cuanta ventura el cielo me destina! inquietud.) 

Yo también, madre mia, yo te conozco! (Se abrazan 
J. — ¡Qué bueno es nuestro Dios! T. V. y J.) 

C. — ¡Ah! su mirada 

Desde la altura celestial llegando, 

La mas triste y recóndita morada 

Va con su luz fulgente iluminando! 
T. — Si yo he vuelto, Señor, á mis hogares, (Dirigiéndose 

Si veo á mi madre y á mi cara hermana, al Coronel) 

Vos volvereis también á vuestros lares; 

Yo os lo ofrezco, Señor, parto mañana. 

Iré á buscar recursos y carruaje, 

Iré á buscar cuanto preciso fuere, 

Haremos hasta Méjico ese viaje, 

Y seré muy feliz cuando allí os viere. 
C — ¡Eres de nobles corazones hijo! 

Dame, Tomas, tu generosa mano: 
Ven á abrazarme con amor prolijo 

Y el dulce nombre te daré de hermano. (Se abrazan.) 
V. (Arrodillada.) — ¡Bendita sea tu sacrosanta mano! 

Tu voluntad, Señor, es infinita, 
Tú eres de todo el orbe soberano, 
Bendita es tu bondad, tu voz bendita. 
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Gracias por tanto bien, Dios poderoso: 
Gracias por esta luz que me ilumina: 
Gracias porque le vuelves el reposo 
Al miserable hogar de Valentina. 
¡Aquí veo tu grandeza, Ser Eterno! 
Aquí veo de tu luz la magestad, 
Veo que me pagas con cariño tierno 
El techo que ofrecí por caridad! 

FIN DE LA PARTE TERCERA. 



PARTE OUABTA. 

m 

LA CARTA. 



Las siguientes escenas se suponen en el aposento de Elena como en 
el primer cuadro. Tres años después de aquellos acontecimientos. 

ESCENA I. 

Elena sola, vestida de luto, muy pálida y abatida, sentada en un sofá: 
Se nota en ílla algo de demencia. 

Elena leyendo conmovida. 

"Cuando tu vista encantadora y triste 
"Fijes en esta carta tiernamente, 
"Será porque tu esposo ya no existe, 
"Porque ya el polvo sepultó su frente. 
"Voy á morir: la suerte me condena: 
"Me encuentro ya en poder del contendiente; 
"Voy á morir, idolatrada Elena: 
"¿Qué te dirá mi corazón doliente? 
"¿Qué te dirá, muger bella y virtuosa, 
"Cuando tengo de angustia el alma llena 
"Cuando escucho tu voz triste y quejosa 
"Que llega á mi alma á duplicar su pena? 
"Desde el umbral de la tranquila fosa 
"Mi adiós postrero con mi amor te envió, . 
"Consérvalo presente, tierna esposa, 
"Mientras yo duermo en el sepulcro frió. 
"De lágrimas se baña mi semblante 
' 'Al recordar tus gracias, ángel mió, 

29. 
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"Y una espina agudísima y punzante 
"Viene á enclavar el corazón sombrío. 
"Nada te deja el mártir desgraciado; 
"Nada te deja el pobre caminante; 
"Corrió tras de la gloria apresurado 
"Y nada obtuvo, el corazón amante! 
"Solo un nombre te dejo, esposa mia, 
"Nombre que entre el peligro he conquistado, 
"Nombre que no manchado todavía 
"Puede ser por mi Elena conservado. 
"Y cuando llegue el venturoso instante 
"Que lo pronuncie mi hija, mi María, 
"Cuando lo diga con afecto amante, 
"Díle cuanto la amaba el alma mia.. 
"Amala con cariño delirante 
"Y vele el justo cielo por las dos: 
"Ya camino al suplicio agonizante, 
"Ruega ferviente por tu Enrique íi Dios! „ 
(Hablando.) ¡Olí! Enrique ya no existe! Enrique ha muertoí 
Palabra de dolor! triste palabra 
Que mi mente de loca confundía 
Entre el llanto y el duelo 
> Sin poder comprender lo que decia! 
Pero despierto al fin: el loco sueño 
Ha huido de mi ardiente fantasía: 
Mas me deja su ceño 
Cual sombra aterradora y dolorosa 
Donde refleja la esperanza mia. 
¿Por qué huyes de mi vista, Enrique amado? 
¿Por quó, si el corazoa te idolatraba? 
Qué te hizo, si doliente te ha llorado 
Tres años apurando la amargura? 
Tá lo oiste llamarte en su delirio, 
Lo oiste palpitar enamorado: 
¿Y te alejas dejándome en martirio. 

Si tengo el corazón despedazado?. 

(Pausa un rato y queda pensativa como a gomada por el dolor.} 
Cuanto dolor mi corazón encierra! 
Cuanta amargura emponzoñada siento • 
Que envenena mi vida desgraciada, 
Hundiéndola en pesares y tormento! 
¿Qué se hizo mi ventura? Aquellas horas 
Que pasaban riendo? Aquellos dias 
Tan lúcidos y bellos 
Que no han dejado en mi camino triste 
Ni siquiera el fulgor de sus destellos? 
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¡Todo ya se acabó! Ya nada ecsiste! 
Luto en torno de mí, duelo, quebranto! 
Eso miro nomas por donde piso, 
Regando con mi llanto 
Las ruinas del soñado paraíso. 
Soñado, sí! forjado acá en mi mente 
Con plantas y con fuentes bullidoras, 
Con aves trinadoras, 
Con luces que á mi frente 
Sus rayos luminosos alumbraban. 
Mas no fué sueño, no; 
Yo ful feliz en venturoso dia, 
Mis ojos el encanto contemplaban, 
Y en mi frente toqué las flores bellas 
Que las manos de amor me colocaban. 
Mas ahora ¿donde están? 
Mi frente está marchita y angustiada, 
No tengo flores ya! 
Pálida mi megilla y descarnada, 
Mi corazón opreso por el llanto, 

Mi alma está desolada; 

Cuan amargo pesar! oh! sufro tanto! 

Si esta carta adorada no tuviera, % 

Si en ella el dulce nombre de mi Enrique 

Sobre el blanco papel ¡oh! no leyera, 

Podia creer que aun vive sobre el mundo, 

Porque aun oigo su voz de moribundo; 

Mas su firma está aquí 

{Delira y se Oh! vuelve, si! ven, adorado amigo! 
levanta,) Ven á enjugar mi llanto, 

Te perdona mi pecho; ya te miro 

Tras el blanco tapiz, allí se esconde 

Tu gallarda figura, 

Tu pálido semblante y tu hermosura 

Lo tiene aquella sombra vaporosa 

Que á mi voz no responde. 

Por qué huyes de tu Elena? 

No escuchas que suspira delirante, 

No ves cómo se inflama 

Su corazón amante?. — 

Pero, ah! triste de mi, la visión huye! 

Enrique no era! 

Me vuelve la razón: sí, ya comprendo. 

Era un sueño nomas, nomas quimera! 

Era mi fantasia que se alejaba 

En alas de mi ardiente calentura! 
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¡Enrique ha muerto! 
Me grita allí una voz, me lo asegura; 
Ya no tienes esposo! pobre Elena! 

Y mi hija ¿donde está? Donde está mi María? 
Sin tino vagará, irá á estrellarse 

En la ola de la mar embravecida! 

¡La miro que se acerca. ya se hunde, , . „ 

Detente! Donde vas? ¡Hija querida] 

(Da íin grito y cae desmayada sobre el sofá.) 

ESCENA II. 

Jülu, y Elena desmayada, 

JW.— ¡ Ah, Dios mió! Ha vuelto á delirar; {Mirando á Ele- 
La. mano del terrible sufrimiento na.) 
Viene sin compasión ¡ay! á regar 
Con opio su semblante macilento. 
Hermana mia, Elena, amada Elena, 
Despierta de ese sueño, dulce amiga, 
¿No sabes que á mi pecho lo encadena 
Ese triste pesar que tu alma abriga? 
Aspira estas esencias y despierta, (Le aplica un pomo 
No quiero verte así ¡oh hermana mia! de olores.) 
EL — ¿Quién eres tú? Estás pálida, yerta! (Mirando áJw* 

Jal. — Delirios de tu ardiente fantasía. lia sorprendida.) 
El. — No son delirios, aquí se hallaba 

Un ser Quién era? Tú. le conociste? 

Hasta mí con amor tierno llegaba, 

Y yo no sé al pasar qué le dijiste „ 

ful. — Elena, por piedad, calma esa llama; 

Te lo suplico, hermana: ¿rae has oido? 
EL — No sé, uo sé que fuege inflama 

Mi pecho de pesares oprimido. 
Jul. — No has estado mejor eu estos dias? 

Por qué vuelve el delirio a sofocarte? 
EL — Porque me trae con las visiones mias 

Un no sé qué; tú debes acordarte. 
Jul. — Nada recuerdo yo, querida hermana; 

Mas quisiera que tú 

EL — Que yo lo viera? 

Jul. — No, Elena, no, esa esperanza es vana: 

Escúchame y querrás lo que yo quiera, 
EL — Sí, ya te escucho. ¿Qué me quieres decir? 
Jul. — Que hagas por disipar esos delirios, 
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Que te mire María siempre reír; 
No la olvides, Elena, en tus martirios; 
Tenia siempre á tu lado y su inbcencia 
Calmará tu dolor: ¿no habíamos convenido 
Que harías mas llevadera tu ecsistencia 
Por ese ángel que pide ser querido? 
No me digiste ayer, mi cara Elena, 
Que irias con ella á orar, y fervoroso 
El ruego alzando, calmaría tu pena 
Al implorar al Todopoderoso? 
¿Por qué no ruegas? su bondad suprema 
Calma el doler del mísero que llora, 
Apagará ese fuego que te quema 
Al ver que tiralma con fervor le implora. 
A la madre de Dios haz tu plegaria, 
Ella tu voz escuchará clemente. 
También quedó llorando solitaria 
Mirando á Dios sobre la Cruz pendiente. 
Ella te escuchará, tu voz amante • 
A su esposo y á su hijo dirigiendo 
La acogerán si llega suplicante 
La tuya al cielo con amor pidiendo. 

Y te enviarán la paz, esa- ventura 

Que no se encuentra en nuestro pobre mundo, 
Porque baja radiante de la altura 
Cuando se pide con amor profundo* 
Yo quiero que la pidas ardorosa; 
Quiero que llegue tu plegaria al cielo; 
Quiero verte feliz, muy venturosa: 
Dame, Elena Querida, ese consuelo. 

EL — Sí, Julia, sí, lo quiero, hermana mia, 
Te comprendo muy bien, tu voz suave 
Ha llegado acalmar mi fantasía, 
Como el canto melifluo de alguna ave. 
No arde mi frente ya con aquel fuego 
Que me agitaba el corazón herido: 
¿Tú levantaste hasta el Señor tu ruego? 
¿Por qué está de mi mal compadecido? 
Jul. — Porque el Señor escuha al que le llama, 
Porque te vé sufrir y se conduele. 

EL — Y á mi alma del dolor la desinflama, 
Porque respiro ya, y menos duele. 
Sí: yo quisiera orar r alzar al cielo 
Mi petición á Dios, pedirle ardiente 
Para mí hija la paz sobre este suelo, 

Y para mí las luces de la mente. 
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Y Dios me escuchrá, y Enrique acaso 
Pedirá por las dos al Ser clemente, 

Y sobre el mundo abreviará mi paso, 
Huyendo de su suelo eternamente. 

Sí, quiero orar con fervor con mi María, 
Quiero implorar la gracia del Eterno. 
JuL — Pide también por él, hermana mia, 
Que Dios escuchará tu ruego tierno. 

(Julia le da la mano y entra Elena cerrando 

tras de sí la puerta.) 

ESCENA III. 

Julia sola. 

JuL— Cuánto sufre mi espíritu al mirarla 
En estado tan triste y desgraciado! 
¡Oh! si pudieran mis afanes darla 
La paz del corazón, todo el pasado 
Que viniera el destino á arrebatarla! 
Mas vuelve á delirar! Cuan tristemente 
Tres anos he sufrido de martirio 
Mirándola vagar como demente 
En medio del furor de su delirio, 
O en el lecho velándola doliente! 

ESCENA IV. 

v Fernando y Julia. 

Fern.— Ha venido el Doctor esta mañana? 
JuL— So ha venido, Fernando, todavía, 

Y miro con dolor que ahora mi hermana 

V uelve otra vez con su fatal manía". 
Fern.— ¿Ha vuelto á delirar, Julia querida? 

JuL— Ha vuelto, sí, aunque con menos fuerza, . 
Pero anubla el dolor su pobre vida 
Ajando con su fuego la piel tersa. 
Fern.— Pero estaba mejor: ayer me ha hablado 
Acordes, con cabal conocimiento, 
Sin que en ella siquiera haya notado' 

t 7 ?r Una letra de mas ni un maI acento. 
JuL— Mas al leer la carta de su esposo 

Principió á delirar. 
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Vera-. — ¿Se la habéis dado, 

Cuando sabéis que ataca su reposo 
Afectando su pecho desgraciado? 
Juh — Ella me lo rogó de tal manera, 

Que no pude negarme á su pedido. 
Fern. — Yo os suplico que sea la vez postrera 
Que lea el adiós f ital de su marido. 
Su situación es crítica, y su vida 
Peligra con tan fuertes emociones:- 
Es preciso velar, Julia querida, 
Arrancar de su mente esas visiones. 
Jul. — Qué bueno sois, Fernando, el alma mia 
Guardará para siempre estos favores. 
Fern. — Julia, no gozaré de un solo dia 
Hasta veros reir en dias mejores. 
Jul. — ¡Gracias, amigo mió! Harto habéis hecho: 
Cual un padre amoroso habéis velado 
De Elena, y en mi unión sobre su lecho 
Consolando el .pesar del desgraciado. 
Fcrn. — No hablemos de ello mas, amiga mia; 
Voy á ver al Doctor cu este instante. 
Jul. — En vos, Fernando? su ventura fia 
Mi pobre corazón agonizante. 
Fcrn. — No: ya veréis joh Julia! la luz pura 
Que llega tras la nube tempestuosa: 
Ya veréis disipar la niebla oscura 
Al fulgor de esa luz esplendorosa. 

ESCENA V. 

Julia sola. 

El amor es la luz de nuestra alma, 
Palabra de balsámica dulzura 
Desprendida en las horas de la calma 
De los labios de Dios á su criatura. 
Dulce como su nombre puro y santo, 
Que el hombre ha confundido en su locura 
Con la vulgar pasión que causa espanto. 
Cuando el amor que dora nuestros sueños, 
Las almas- atrayéndolas confunde 
En magnéticos, lánguidos ensueños, 
Que el Ser Eterno en su mirada infunde. 
Así te amo, Fernando: ;oh! tu alma inunde 
De amor tan puro la mirada mia! 
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Mas al callar tu voz, mi alma se hunde 
En el antro de atroz melancolía. 
Pero tú lo dijiste en feliz dia: 
Me amabas y mi pecho enardecido 
Con el fuego de tu alma se encendía, 
Dejando el corazón adolorido. 
¡Pero tu labio al fin ha enmudecido! 
¿Habrá cambiado mi funesta suerte? 
¡Oh, si es así, que venga enfurecido 
A dar al triste corazón la muerte! (Vase sin ver d 
Fernando que entrador la otra puerta.) 

ESCEÑA VI. 

Feknando solo. 

¡Pobre Julia! He oído sus lamentos 

Y á mi agoviado corazón afectan; 
¡Mas no la puedo amar! 

Si un dia mi labio 

La declaró un amor que no sentía, 

Fué solo por llenar el hondo hueco 

Que aquí en el pecho desgraciado habia. 

Amaba á Elena; mas la hallé casada 

A mi vuelta de Francia. Yo buscaba anhelante 

Un corazón que ardiente palpitara 

Junto del mió que suspiraba amante. 

El de Julia me amó: Mas ¡ah! cuan tarde! 

Elena habia enviudado y yo la amaba, 

Y haciendo de ello el corazón alarde, 
Olvidé á Julia, en cuyo amor miraba 
El de una hermana angelical y buena. 
He respetado ya el dolor de Elena; 
Tres años he sufrido de martirios; 

Mas ya es tiempo que acabe la honda pena 
Que abiiga el corazón entre delirios. 
Me postraré á sus pies, y en mi locura 
Le haré saber mi amor reconcentrado, 

Y ella con su ternura 
Concederá la paz al desgraciado. 
Pero Julia sabrá que la desprecio, 

Y se opondrá á mis miras evitando -r 
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ESCENA VII. 

Julia y Fernando. 

Julia. (Con dignidad.) — ¡Os engañáis Fernando! 
Fern. — ¡Ah! ¿Me escuchabais? 
Jul.-~- Estaba, sí, escuchando 

Como vos me escuchabais; 
Mas no creáis que venga á importunaros 
Con súplicas, cayendo prosternada, 
Ni que vengo á imploraros 
Por una alma ferviente enamorada. 
Enamorada, sí: lo habéis oído. 
Mas este amor que alimenté en mi pecho, 
Este hondo afán que el corazón encierra, 
Tan puro fué, que el fuego que lo abrasa 
Lo hará cenizas sin quemar la tierra. 
Os amaba, es verdad: la voz suprema 
Del alma delirante lo decia, 
Y mis ojos intérpretes de ella^ 
Revelaban á vos lo que sentía. 
Mas si vengo á deciroslo, Fernando, 
_ No es para demandar vuestra clemencia, 
Es, sí, para deciros que mi alma, 
Aunque ya envenenada su existencia, 
No turbará vuestra preciosa calma. 
Mas desgraciadamente, 
El grito aterrador de la conciencia, 
De vuestro pecho alzándose ferviente, 
No os dejará gozar en vuestra vida 
Ni un solo dia de vuestro amor ardiente. 
¡Quiera Dios que me engañe! 
Pero mi hermana no os amará jamas. . 
Mi hermana amó con el amor primero 
En que se da la vida, la ventura; 
Mas perdido el objeto de ternura, 
No puede daros mas que amor sincero. 
Después de su delirio y su locura, 
De ese ardiente calor que la envolvía, 
A cenizas redujo el amor santo 
Que solo Enrique reanimar podría. 
Fern. — Y yo os diré á mi vez: 
Julia, Elena me amará; 
Mi pecho, — puesto que lo sabéis, 

30 



Descubrirá mi amor enardecido, 

Y cuando con bondad me haya escuchado* 
Cuando su corazón compadecido 
Comprenda mi dolor, 

Su mano alabastrina y generosa 
Enjugará mi corazón herido* 
Jul. — Y mi rue^o uniré? aunque ÍJcrosa r 

Porque alcancéis ta*i pl&eida ventarar 
;Ah! Plegué á Dios, Fe*Bauck>y quem el man¿fe 
Gocéis tanto placer 
Cuanto yo de amargura 1 
Encierro ea este pecho moribundo* 
Fern. — Conozco- que tenéis una alma pura 
Que á la virtud, divina; 
Tiene por pedestal. 
Mas perdonadme, Julia, 

Y creo no ruego en vano, 
La suerte lo destina, 

Aceptad mi amistad, mi amor de hermano. 
JuLr—\Ahl gracias, Fernando: 
Nada me podéis dar,. 
Bien lo comprendo, 

no tengáis por ello alguna pena^ 
MiraaTrre^cnino á un ser desconocido, 
Guardad vuestros afórtos para Elena,, 

Y dejad el pasado en el olvióirv 
JFerft.— Mas ¡ahí vos sois tan buena,, 

Que vuestra pura y cándidk memoria ' 
* La guardará mi pecho tiernamente, 
Como de un ángel la preciosa historia. 
Tul. — ÍTo, no la guardéis^ á nú nada me quedas \ 

Sí en mi. delirio loco. \ 

Estraviémi razón, 
La luz de la verdad ya me ilumina.. 
Sabré acallar la voz del corazón; 
Sí, la Sofocaré dentro del pecho,, 
Reiré libre, feliz, indiferente,,, 

Y pediré' ferviente 

Por la paz y ventura de Tos dos. 
Fern. — Perdonadme, amorosa, bella Julia, 

Amadme siempre como os amo a vos. (Le dü lama?- 
Jul. — Sí, os perdono, Fernando, síy os perdono* nosjj 

Y plegué al cielo que os perdone Dios.. (Vase.\ 
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ESCENA VIII. 

Fernando, después Elena. El primero permanece un rato pensativo 
hasta que entra elena por la puerta contraria a la que salió jülia. 

P 

EL — Estáis aquí, amigo mió? 

Nada me dijo mi hermana. 
Fern. — ¿Os calmó ya el disvario? 

¿Pasáis mejor la mañana? 
EL — Sí, Fernando, estoy mejor; 

Mas no puedo respirar, 

No sé qué agudo dolor 

Viene mi pecho á inflamar. (Femando le áa la mano 
Fern. — Pero ¿por qué sufrís querida Elena? y se sienta eii el 

¿No han bastado tres años de dolores sofá.) 

Para olvidar tan rigorosa pena? 

¿Por qué no calman ya tantos ardores? 

Calmadlos, sí, yo os serviré' de c^yuda, 

Os daré cuanto tengo, cara amiga: 

Y cuando la felicidad á vos acuda 

Mi alma os dirá lo que en el fondo abriga. 
EL — ¿Qué me queréis decir? Nada comprendo. 
Sé que sois caballero y generoso: 
Vuestra virtud, Fernando, siempre- viendo, 
Os hizo amigo mió cual de mi esposo. 

Fem. — Mas mi pecho, Señora, no ha podido 
Vivir con ese amortan pasajero, 
Porque una llama, Elena, se ha encendido 
Con ese fuego del amor primero. 
EL — Fernando, me insultáis en mí tormento? 

Fern. — No lo creáis así. Mas escuchadme, 

Que os quiero hacer saber lo que aquí siento, 

Y este ardoroso fuego vos calmadme. 
Hace diez años que os miré una tarde, 
Cándida y bella corno un ángel; pura, 
Hermosa cual el mágico delirio 

Que forjara el poeta en su locura. 
Erais fragante cual hermoso lirio 
Que se abre en las mañanas del estío: 
Erais la realidad de los ensueños 
Que concibiera el pensamiento ¿nio. 
Mis momentos mas dulces y risueños, 
A vuestro lado, Elena, yo pasaba, 
Oyendo vuestra voz, vuestros cantares, 



—46— 
Que cual música dulce me arrullaba. 
Mas tuve que cruzar los hondos mares 

Y no quise turbar ¡ahí vuestra calma, 
Porque erais aun muy joven, y en el pecho 
Encerré esta pasión que aun guarda el alma. 
Volví á Méjico, sí, buscando el techo 

Bajo del cual saliera delirando; 

Mas ¿qué encontré en rededor de mi existencia? 

Amargura y dolor! 

EL — Pobre Fernando! 

Fern. — Os acordáis, Elena? Perdida ya mi creencia» 
Sin paz, sin ilusión el alma mia, 
Caminaba sin tino desgraciado, 
Sin luz mirando amanecer el dia. 
Habia perdido ya el objeto amado: 
Un amigo querido le guardaba, 

Y yo le respeté con toda el alma 
Mientras el fuego la quietud quitaba. 

Y después siendo libre, vuestra calma 
No quise perturbar en mi locura, 
Quise acallar la voz del pecho amante 
Esperando este instante de ventura, 

. Ha llegado por fin: miradme suplicante. (Se arro* 
EL — Fernando, por piedad, ¿qué estáis haciendo? dilla.) 
Fern. — A vuestros pies, Elena encantadora, 

Vuestro precioso amor estoy pidiendo. 
JES?. — Mas levantaos, que yo -os suplico ahora* 

No me place miraros á mi planta. 
Fern. — Pues dadme vuestro amor, Elena hermosa, 

Mi vida alumbre esa mirada santa. (Se levanta.) 
El — ¡Oh! si pudiera, siendo venturosa 

Ofreceros mi amor puro y ferviente, 

Yo os lo daria, Fernando, con ternura 

Para apagar vuestra pasión ardiente; . 

Mas nada tengo en mi alma sin ventura» 

No cabe ya otro amor, otra esperanza, 

Buscad, amigo, un corazón amante 

Donde la dicha del amor se alcanza* 

Pero ¿cómo ofreceros delirante 

Un amor que no siente el pecho mió, 

Si muerta está la ñor de mi consuelo 

Y envuelta en niebla el corazón vacio? 

¡Ah! mis "penas, mis lágrimas, mi duelo 

Os tendría que ofrecer para vuestra alma, 

Marchitaría la flor de vuestra vida 
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Arrancando del pecho'vuestra calina. 
Fern. — No lo creáis, Elena, la honda herida 

Que en vuestro corazón hizo el destino, 
Yo cerraría con mi carino ardiente, 
. Regando vos de flores mi camino: 
Mas si no fuere así, si vuestra frente 
Se inclina dolorosa por el llanto, 
Si no puedo alcanzar tanta ventura, 
Mi amor podrá calmar vuestro quebranto. 
Yo os daré el corazón, sí, mi ternura, 
Yo os daré cuanto tiene el alma mia. 
Sed mi esposa, entregadme vuestra mano, 
Seréis el ángel que mis pasos guia. 
Encontrareis el seno de un hermano 
Que escuchará vuestro gemir doliente, 
Que vuestro llanto enjugará amoroso 
Al reclinar vuestra divina frente. 
EL — Y mi hija? ese ángel candoroso 

A quien el hado le quitara un padre, 
Vagará sin amparo, desgraciada, 
Sin el apoyo de su tierna madre? 

Fern. — ¡Oh! Elena, Elena idolatrada, 

¿Os apiadáis de mi funesta suerte? 
En mí hallará María su tierno padre 
Por el que infausta le quitó la muerte. 
Admitid, os lo pido suplicante, 
Sed mi esposa, y entonces ¡oh ventura! 
¿Qué os negará mi corazón que os ama? 
Vos beberéis de nuevo la ventura. 
EL — Bien, Fernando, si mi alma no se inflama 
En este instante en tan ardiente fuego, 
Quizá mas tarde el corazón os diga 
Que corresponde al fin á vuestro ruego. 
Contad con el afecto de una amiga, 
De una hermana que os tiene gratitud, 
Y mañana tal vez pueda ardorosa 
Premiar con otro afecto la virtud. 

Fcm. — Y consentís, Elena, en ser mi esposa? 

Vuestro santo silencio es elocuente: 
Gracias, muger querida, esa mirada 
Alumbrará mi marchitada frente. 
EL — Si á mi lado vuestra alma desolada 
Ha venido á buscarla paz perdida* 
Si queréis el afecto de una hermana, 
Contad con el de mi alma agradecida. 

Fem. — Sí lo quiero, porque si ahora mana 
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De ella el llanto, el duelo y la amargura, 
Mas tarde cerrará tan honda herida 
De vuestro amante esposo la ternura. 
(Arrodillan- Gracias porque me dais ya nueva vida, 
dose. ) Gracias porque arrancáis tan honda pena: 

Mis riquezas, mi amor, cuanto yo tengo 
Será para vos sola, dulce Elena. 

ESCENA ULTIMA. 

Dichos y Julia que desde el principio de la ultima .cuarteta 

APARECE SIN SER VISTA. Se POSTRA ANTE ELENA AL LADO 

de Fernando, 

. Jvl. — Y yo también, Elena», también vengo 
A darte gracias y á pedir llorando 
Que arranques tu dolor, y en feliz dia 
Seas la esposa -querida de Fernando. 
El te hará venturosa, hermana mia, 
Recuerda que él ha sido generoso: 
Tu hija tendrá un padre tierno, bueno, 
Cuando le des el título de esposo. 
El. — Siento mi pecho de ventura lleno 
Al encontrar dos almas generosas; 
Mas si á vosotras mi ventura liga, 
Estrechadme felices, sed dichosas. (Los dos se le- 
vantan y Elena los abraza enternecida.) 

K FIN DE LA PARTE CUARTA. 



PARTE QUINTA. 

LA BODA. 



las siguientes escenas tienen lugar en una antesala de la casa d* > 
Elena, cuyo salón principal se supone iluminado para baile. 

ESCENA I. 

Julia con gran vestido de baile. 

Jul. — ¡Ya todo se acabó! No hay esperanza! 
Mi triste vida pasaré llorando! 
Nada mi vista de ventura alcanza! 
Todo ya me separa de Fernando! 
¡Yo el acto presencié! pobre alma mia! 
Mi corazón latiendo, hecho pedazos, 
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El ú fatal entre amargura oia, 
Que los uniera en sempiternos lazos! 

Y aun resuena en mioido doloroso 

Esa palabra atroz que á mi alma quema 
Al entregar el título de esposo, 
Sagrado ya por bendición suprema! 
¡Ceremonia imponente! Eterno juramento 
Que á este pecho sensible y desgraciado 
Vino á colmar de duelo y de tormento 
Cuando ya de sufrir está cansado! 
¡Fernando es ya el esposo de mi hermana! 
Fernando la amará* sí, tiernamente, 
Lo ha jurado ante Dios esta mañana. 
El desprecio arrojándome en la frente! 

Y en medio de esa nube tempestuosa 
x \jQue en torno de mi vida se ha estendido; 

En la sombra que se alza vaporosa, 

Se envuelve el bien de cuanto amé perdido* 

¿Y qué le queda al triste pecho mió? 

¿Llorar? Pobre muger, es su consuelo! 

Mas no lloraré nunca* Está vacial 

Ni el llanto trajo para alivio el duelo. 

¡Ah! Llorar! Mi orgullo no lo quiere: 

El mundo se reirá de mi locura, 

Al par que el alma sin piedad me hiere» 

Ofreciéndome el cáliz de amargura. 

Me ofrece el mundo sus hermosas florea 

Enmedio de las fiestas y placeres: 

Iré á olvidar entre ellas mis amores; 

Allí encontrarán fin mis padeccres. 

Adormecida con esencias suaves 

Cual en jardín de flores perfumado* 

Oiré el trino melifluo de las aves* 

El dulce canto, tierno, enamorado. 

El armonioso son, la alegre danza, 

El ruido inmenso que á olvidar convida, 

Todo gritará á un tiempo: „Esa esperanza 

Entre mis flores y mi aroma olvida." 

¿Y yo podré olvidar? Olvidará mi alma? 

lOh, yo nunca, jamas olvidaré! 

Cómo* vivir sin ilusión ni calma? 

Cómo sin esa imagen viviré? 

Mas tengo que aoallar mi voz amante r 

Tengo que en gozo convertir mi pena* 

Reir enmedio del festin brillante, 

lia corona nupcial ceñir & Elena* 



—50— 

ESCENA II. 

Julia y Carlos. 

Car. — Os buscaba can ansia, Julia bella: 

,¿Por qué estáis del festin tan retirada? 

Ilientras de Elena la beldad destella, 

Os ocultáis del mundo h la mirada. 
Jul. — ¡Oh! no me oculto, Carlos, que este dia 

En que el velo de luto se ha rasgado 

Llena de regocijo el alma aria, 

Mi pecho palpitando entusiasmado. 
Car. — Mas no me negareis que vuestra frente 
. La sombra del dolor anubla un tanto, 

Que estáis siempre apartada, indiferente, 

Y en vuestros ojos se sorprende el llanto. 
Jul. — Es mi carácter, Carlos; en el mundo 

Nadie puede vivir sin padeceres, 

Y tengo yo, es cierto, en lo profundo, 
Un no sé qué, que entolda mis placeres, 
Un no sé qué, que halaga el alma mia, 

Y en cuyo pensamiento concentrada, 
En alas, de mi fiel melancolía 

Ella parte buscando otra morada. 
Car. — Mas hoy que vuestra hermana es venturosa, 
Hoy que el gozo os inflama el corazón, 
No huyáis á otra región, puesto que hermosa 
Tenéis una morada en el salón. 
Vamos, Julia, la música resuena, (Se oye la música.) 
Bailaremos el Wals que están tocando. 
Julia. (Aparte.) — El alma de amargura siento llena, 

Mi pobre corazón despedazando. (Vanse.) 

ESCENA III. 

Sigue oyéndose la música. Queda un momento el escenario solo, 
hasta que llega el coronel cadena por una puerta lateral 

APOYADO EN EL BRAZO DE TOMAS. Se PRESENTA VESTIDO COMO 
ESTABA EN LA CABANA, MUY PÁLIDO Y ABATIDO. 



Car. — ¡Música! Risas! Bailes, alegría 

No es esta casa la que yo he dejado 
Allá en un triste y memorable dia, 
Asilo del dolor aprisionado. 
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No es esta, no, lo dice el alma mía, 
No existe aquí ningún ser desgraciado: 
Huyamos del bullicio y la ventura; 
En mi hogar solo habrá llanto, amargura. 

Tom. — Os engañáis, Señor, esta es la casa, 
Yo vi, sin que me viera, á la Señora; 
Pero, mi Coronel, el tiempo pasa, 
Cómo ha de ser ayer lo mismo que es ahora. 

Cor. — No sé qué fuego el corazón abrasa, 

No sé qué angustia el alma me devora. 
¿Así pagas ¡oh mundo! al desgraciado 
La triste vida y el amor guardado? 

Tom. — Muerto os juzga, Señor, y han ya pasado 

Tres años largos de dolor y duelo. 
Cor. — También sobre mi pecho desgraciado 
Pasaron envolviéndome entre un velo, 
Y á su través, Tomas, he contemplado 
En medio de mi angustia y mi desvelo 
Esta mansión que encuentro ya sin pena, 
Donde creí encontrar llorando á Elena. 
¡Ah! yo creí que guardaría la historia 
Del hombre que la amó tan tiernamente: 
Creí que conservara la memoria 
Del triste esposo para siempre ausente. 
He aquí del muerto la brillante gloria: 
He aquí el laurel para su pobre frente: 
He aquí, en fin, lo que al héroe preconiza; 
El olvido eternal lo inmortaliza. 
¡ Ay del que lleva la ilusión postrera 
De que le lloren al partir del mundo! 
¡Ay del muerto infeliz que de otro espera 
Un recuerdo tener de amor profundo! 
¡Esperanza infeliz! Eso es quimera: 
' Muere con el dolor del moribundo. 
Ni el hijo, ni el amigo, ni la esposa, 
Recuerda el ser que en la quietud reposa. 
¡Oh si yo en lo profundo de la tierra 
Pudiera descansar en este dia! 
¡Oh si la pena que mi pecho encierra 
Hundir pudiera entre la tumba fria! 
No sé qué horrible y espantosa guerra 
En mi pecho destroza el alma mia: 
Partamos, sí, huyendo de este ruido: 
No sé ya lo que soy: ;un ser perdido! 

Tom. — Pero, Señor, reflecsionad un tanto: 

31 
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Iré á llamar, y al veros, la ventura 
Hará regar con profusión el llanto; 
Veréis como os reciben con ternura. 
Cor. — No es posible, Tomas. Quisiera un manto, 
Oculto saborear tanta amargura, 
Quisiera ver y oir sin que me oyeran, 

Y si debo de huir, que no me vieran, 
Tom. — Pues tras esta cortina trasparente 

Podéis mirar sin que ninguno os mire. 
Cor. — Sí, ocultaré mi marchitada frente, 
Oiré de Elena el ay cuando suspire, 

Y yo también respiraré doliente. 
Tom. — Para que vuestra pierna no restire, 

Sentaos en esta silla; aqui con calma 
Oiréis, Señor, sin fatigar el alma. 
Car. — Y tú á mi lado, mi querido amigo, 
Tú escucharás de mi funesta suerte 
La orden que dicte y que al momento sigo, 
Porque es del triste corazón la muerte. 
Aquí en su fondo desgraciado abrigo, 
Entre la hiél que de su herida vierte, 
El mas cruel y fatal presentimiento: 
¡Todo lo apura mi tenaz tormento! 
(Cesa la música, y el Coronel y Tomas se ocultan tras la cortina .) 

ESCENA IV. 

Julia y Elena. Con gran traje de. boda la ultima. 

EL — Julia, ten compasión de mi tormento, 

Dame tus brazos y consuela mi alma: 

Me agita el llanto, la amargura siento; 

Solo en tu amor encontraré la calma. 

JwZ. — Mas ¿por qué esa aflicción, Elena mia? 

¿Por qué ese llanto? ¡ Ay! ven á abrazarme, 
EL — Porque este triste y desgraciado dia 
Con sus luces la muerte vino á darme. 
Julia, no sé qué siento. Mi alma ardia, 
Dentro de ese salón me horrorizaba, 
^No sé qué voz en derredor oía 
. Que aquí en mi corazón ¡ah! resonaba, 

Y yo quería alejarme y me lanzaba 
Ertmedio de esa nube voluptuosa, 
Qpe en su vapor envuelta me llevaba 
Girando como la hoja vagorosa. 
Hermana mia, en mi alma doloroso 
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La angustia cruel sin compasión sentía; 
Si me daban el título de esposa 
Mi pobre corazón lo desmentía. 
Una imagen, ¡ah Julia! me seguía, 
Escuchaba su voz dulce y amante, 

Y al resonar la tierna melodía 
* Llegaba á mis oidos suplicante. 

Yo la escuché: vagaba delirante; 
Me halagaba su encanto melodioso, 

Y el corazón la amaba, y palpitante 
Llegaba á su llamado misterioso. 
Aun resuena su acento cadencioso 
Aquí en el pecho alzándose ferviente, 

Y al escuchar su eco sonoroso, 
Deja mi corazón triste y doliente! 

Jul. — Cómo arrancara de tu pobre mente 
Esas visiones que te causan pena; 
Ese dolor que al marchitar tu frente, 
Tu alma sensible á padecer condena. 
Olvida esos pesares, cara Elena, 
Recuerda que serás pronto dichosa, 
Que tienes que llevar con faz serena 
El nombre que tomaste al ser esposa. 

EL — ; Ay! esa palabra atroz es horrorosa! 
No la pronuncies, nó, no quiero oiría, 
Sigo la voz sentida y misteriosa: 
Quiero' su eco escuchar, quiero seguida. 
Jul. — Debes de esa tu mente destituirla, 
Siendo por ella solamente creada: 
¿Por qué en tu corazón has de admitirla, 
Si deja á tu alma triste emponzoñada? 

EL — ¡Ah! soy una muger desventurada: 
Me oprime tan fatal remordimiento: 
La vida de Fernando envenenada 
Quedó por mi fatal consentimiento. 
Yo quiero huir, partamos al momento, . 
Huyamos lejos, Julia mia, del mundo, 
No quiero ver á ese hombre en mi tormento, 
Que respire mi pecho moribundo. 
Jul. — Y herido el corazón en lo profundo 
Dejarás á ese amigo generoso, 
Cuyo pecho sensible sin segundo 
Te dio el nombre dulcísimo de esposo? 
Cálmate, hermana mia, vuelve el reposo 
A ese tu corazón tan agitado. 
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¡Plegué al Señor que sea tan venturoso, 
Cuanto ahora está doliente y agoviado! 
EL — No: siempre lo sentiré despedazado. 

i Ah, Fernando infeliz! no puedo amarte! 

Y este remordimiento aquí guardado 
Viene sin compasión ¡ayf á vengarte! 

ESCENA V- 

Dichas y Fernando, 

Fern, — Y yo siempre tus lágrimas secando 
A tus pies estaré, mi bella Elena, 
Tus caprichos por órdenes tomando, 
Para que olvides tu doliente pena. 
¿Qué deseas? ¿Por qué lloras, qué te afecta? 
Dónde quieres estar, esposa mia? 
Mi corazón, mi amor, Elena, acepta, 
Todo en cambio daré por tu alegría. 
J¡lena.-*~( Se postra y dice:} 

Perdóname, Fernando, te he engañado, 
Perdona si mi pecho no te ama, 
Perdona si á este ser tan desgraciado 
El fuego del amor ya no lo inflama* 
Ferna.ndo.—-( La levanta y dice:) 

Vuelves á delirar, calma el quebranto: 
No sabes que en el pecho de un amigo 
Puedes tranquila derramar el llanto, 
Mientras velando tu ventura sigo? 
EL — Mas ¡ah! el remordimiento de no amarte 
Sofoca mi conciencia aquí en el pecho: 
Mi corazón, mi amor, no puedo darte; 
Perdona, sí, los males que te he hecho* 
Oigo la voz de Enrique que reclama 
Mi ser, mi vida: en fin, todo era suyo* 
El alma al escucharlo se me inflama, 

Y sin saber á donde, triste huyo, 
„Mi hija, me grita: vela por María," 
¡Mientras yo busco en brazos de otro esposo, 
Al son de los placeres y la orgía* 

El fugitivo y mundanal reposo! 
¡Ah! perdóname, sí, quiero en la calma* 
Lejana de] bullicio del gran mundo, 
Ubre llorar y desahogar el alma, 
Arrancar mi dolor triste y profundo» 
Fern<—Y ese dolor, Elena, que te oprima 
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¿No pueden aliviarlo tus hermanos? 
No en torno de tí están? Qué deseas, dime: 
Manda y tus leyes cumplirán ufanos* 
Tu esperanza, esa voz, esos engaños 
Forjados en tu ardiente fantasía, 
Solo te traen horribles desengaños 
Que anublan la ventura de tu dia. 
¿Por qué reclamaría tu amor Enrique 
Cuando has guardado tu conducta pura? 
Cuando entre ambos existe inmenso dique 
Do la muerte cavó su sepultura? 
¡Oh! sí, Elena, cree euanto te digo: 
Enrique al contemplarnos desde el cielo, 
Bendecirá h, su esposa y á su amigo, 
Porque unidos quedaron en el suelo. 
Verá guardado su honor y su memoria, 
Que guardaste su nombre en tu quebranto, 

Y que al oir su desgraciada historia 
Ambos vertieron con dolor el llanto. , 
Verá que á su hija la aman con ternura; 
Que halló en su camino su segundo padre; 
Que no perderá nunca la dulzura 

Del ardiente cariño de la madre. 
Permite que recuerde aquel momento 
En que partió mi amigo malogrado: . 
Llevaba ya su atroz presentimiento 

Y me dijo al partir desventurado, 

"Tú bien sabes, Fernando, que en el mundo 
]S T o tengo yo ni amigos ni parientes, 
Mas sé que cuento con tu amor profundo, 

Y que si sufro mis pesares sientes. 
Pues vien,voy d partir, dijo mi amigo., 

Y al alejarme de mis caros lares, 
Mientras mi suerte en la campaña sigo 
Consuela á mi familia en sus pesares. 
Bien sé que tú, serás, querido hermano, 
Un generoso amigo para ella; 

Por mi honor velaras, mientras en vano 
Voy á luchar con mi contraria estrella." 

Y entonces le juré vivir velando 

Sobre el honor que sobre mi honra fiaba, 

Y iiun s ca, Elena mia, nunca Fernando 
Manchó ese honor que con gfan velaba. 

Y si no lo manchó, si lo ha guardado, 

Si á la muger que amó la hace su esposa, 
Si el llanto que ella vierte yo he enjugado, 
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Podrá juzgar mi vida criminosa? 
¡Ah! no acusará jamas nuestra conciencia! 
Elena mia, recuerda que no ecsiste; 
Recuerda que envenenas mi existencia, 
Que harás mi suerte desgraciada y triste. 

(Suena la música.) 
Jnl. — Tiene razón Fernando, hermana mia, 
Olvida, sí, olvida esas visiones, 
Busca la distracción y la alegría 
Enmedio del bullicio en los salones. 
. Ven, la música calma los dolores: 
Ven á escuchar la dulce melodía. 
jFV/72.— Sí, oculta hoy el pesar: ¡oh! ya no llores, 
Que el mundo de nosotros se reiria.- 
EL — Iré donde queréis, amigos mios; 

Mas no puedo ocultar este quebranto: 
A esos salones para mí sombríos 
Iré, Fernando, á derramar el llanto. 

( Vanst Elena y Julia.) 

ESCENA VL 

Fernando solo. 

Fern. — ¡Ah! qué triste papel! Qué cruel destino! 
¿Son estas de mi boda las delicias? 
Son de mi adverso y malhadado sino 
Las tiernas y dulcísimas caricias? 
¡Mas yo lo quise así: ¡Ah! yo confiaba 
En que ella me amaría reconocida, 
Que al ver que amante por su bien velaba 
Haria halagüeña y sin pesar mi vida. 
Pero lo ha dicho ya: no puede amarme, 
Mientras yo la amo con amor profundo: 

Y ese su desamor ¡oh! viene á darme 
La ley de mi desgracia sobre el mundo. 
Cumplí con la amistad; mi amor guardaba: 
Esperéjargos años la ventura, 

Y cuando á ella mis amores fiaba, . 
Miro correr á piares la amargura. 
Mas hoy tú quieres, exigente mundo, 
Que cante enmedio del dolor sombrío; 

Quieres que ria mi pecho moribundo 

¡Ah! dale fuerza al corazón ¡Dios mió! 

(Vasc Fernando.) 
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ESCENA VII. 

Sigue oyéndose la música, y cuando el escenario ha quedado solo, sale 
Enrique y Tomas de su escondite. 

Cor. — ¡Oh! si, debo partir: Tomas, dame la mano: 
No debo de aumentar tanta amargura, 
Contigo partiré, querido hermano; 
¡Ah! tú solo verás mi desventura. 
Tom. — '(Sin Pero ¿cómo partir si vuestra esposa 
darle la ma- Os ama mas que nunca enternecida? 
no.) No ois, Señor, su historia lastimosa 

Y que por vuestro amor daría la vida? 
Cor. — Pero ella me cree muerto, es ya casada: 

Ese amigo leal y generoso 

Le ha dado hasta su alma dasgraciada 

Con el sagrado título de esposo. 

Y en premio de su honor y su hidalguía 
¿Habré de envenenar '¡ah! su existencia? 
Para ellos dormiré en la tumba fria; 

A gritos me lo dice la conciencia. 

Sí, partamos, Tomas, lejos del mundo, 

Tengo un apoyo aun, tengo un amigo, 

Aléjame, y sin tino, vagabundo 

Buscaré errante miserable abrigo. 

Haré por olvidar mi triste suerte, 

Mendigaré el sustento y el asilo: 

Que llegue al fin por compasión la muerte, 

Y en pobre hogar la esperaré tranquilo. 
Tom. — No es posible, tenéis vos el derecho, 

(Llorando.) No debéis de partir, es vuestra esposa: 
Si de un amigo envenenáis el pecho, 
El al vuestro le dio hiél ponzoñosa. 
Cor, — No fué suya la culpa, ¡ah! no la tiene! 
Es, Tomas, que mi espíritu penando, 
A turbar el reposo solo viene 
Del corazón hidalgo de Fernando*. 
¡No debo de existir sobre la tierra! 
Muerto para ellos quedaré: ¡Huyamos! 
Cuanta amargura hay, aquí se encierra, 
Toda quiero tenerla, sí: ¡partamos! 
Tom. — ¡Ah! Señor, por piedad! yo no lo quiero, 
(De rodi- No quiero que partáis, es vuestra esposa, 
lias.) Perdonad si al hablar vuestra alma hiero: 

Acordaos de vuestra hija candorosa! (Se levanta.) 
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Cor. — ¡Calla! amigo fiel, no me atormentes: 

¡Oh si pudiera verla un solo instante! 

Qué recuerdos tan tristes y dolientes 

Hacen punzar mi corazón amante. 

Oh! mi hija, sí, mi candida María, 

Cuan cerca de tí estoy, hija inocente! 

Y no puede estrecharte el alma mia 

Ni regar con sus lágrimas tu frente. 

Tu tierna madre velará tu vida; 

Un padre que á tu padre sustituye: 

Si te acuerdas de él, hija querida, 

Ruega al Señor, mientras llorando huye. 

Es preciso partir, Tomas, yo te lo mando. 
Tom. — Y dónde iremos, ¡ah! Señor, adonde? 
Cor. — Donde la suerte cruel me está llamando: 

Ella por mí sin compasión responde. 

Amigo, esposa, hija, cuanto amaba, 

Me arrebata el destino malhadado! 

Aquí mis esperanzas yo guardaba; 

Aquí las dejo huyendo abandonado! 

Nada tengo. Sigamos esta vida borrascosa: 

Al acaso alejémonos los dos: 

Albergue de mi dicha, cara esposa, 

Hija adorada, para siempre ¡A Dios! * 

ESCENA VIII. 

Cesa la música. El Coronel apoyado en el brazo de Tomas v en 

SU MULETILLA, SE DIRIGE A LA PUERTA POR DONDE ENTRARA, Y DESPUÉS 
DE CONCLUIR LOS ÚLTIMOS VERSOS, APARECEN FERNANDO, ELENA Y JüLIA. 

JuL — ¡Un mendigo! Dios mió! un afligido. 
El. — ¡Ay! infeliz, qué miserable suerte. 
Fern. — Qué queréis? deseáis ser socorrido? 
EL — ¡Cuanta amargura en su facción se advierte! 
Tomad, Señor, tomad esta moneda. 
(El Coronel se vuelve para recibir la^moneda, y Elena des- 
pués ¿le verlo un instante lo reconoce y dando un grito se desmaya,) 
¡Ahí! Dios mió! Dios mió!!! 
Fern. y JuL — ¿Qué ha sucedido? 

Fern. al Cor. — ¿Quien sois?. .Hablad, queréis que yo me esceda? 

Cor. — No sé yo lo que soy. Un ser perdido. (Queriendo 

JuL — Yo conozco esta voz: sí, la reconozco. irse. ) 
Fern. — Pero por qué os marcháis? A quién buscabais? 
Cor.— Oh! dejadme marchar, que no os conozco. 
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Fern.— Por qué os introducís y aquí llegabais? 
Cor. — Porque buscaba un bien y me he engañado; 

Las señas estravié: perdonad, vos. 
Fern — Es decir que no habéis aquí encontrado. . - - 
Cor. — Lo que buscaba, no: Señor, Adiós. \ 
(El Coronel va á salir muy conmovido, al mismo tiempo que Elena 
despierta, y levantándose corre hacia á él llorando.) 
El. — ¡Enrique! Enrique! ven, esposo mió! 
JuL(Corriendo.) — Oh! si, sí, te reconozco, hermano. 
Cor. — Dejadme ir con mi dolor sombrío. 
EL — Jamas huirás: ese deseo es vano. 
Fern. — ¡Eres tú, Enrique? Dios mió! Estoy soñando? 
Cor. — Os engañáis: ha muerto vuestro esposo, (A Elena.) 
Ni Eurique soy; tranquilizaos, Fernando: (A Fernan- 
Dejadme huir en busca del reposo. do.) 

Tom. — Señores, perdonad mi atrevimiento, 

Mi Coronel no ha muerto, está presente, 
Yo soy Tomás que anhela su contento 
Y que he llorado por el mal que siente. 
Fern. — ¡Oh, sí, te reconozco! Caro Enrique! (Abrazándolo.) 
El. — El cielo me devuelve á mi rqarido! 
Cor. — Tú lo has dicho, Fernando, inmenso dique 

Nuestra suerte infeliz ha dividido! 
El. — Jamas, esposo mió! Tu triste suerte 
Será la de tu esposa desgraciadal 
Cor. — Debo alejarme, ir á buscarla muerte: 
Tú estás de nuevo, Elena, desposada. 
Nuevos lazos de tí, ¡muger querida! 
Me separan por siempre de tu lado. 
El. — Mas no me arrancarán, tuya es mi vida, 
A tí te amo nomas, no te he olvidado! 
Fern. — Amigo mió, Elena es inocente; 

Ambos, Enrique, te creimos muerto! 
Cor. — Por eso mi dolor indeficiente 

Iré solo á llorar en el desierto! 
Jul. — TVIas por qué este silencio, hermano mió, 

Desde tan largo tiempo habias guardado? 
Cor.— Porque yo mismo ignoraba en mi desvio 
Que estaba sobre el suelo abandonado. 
Ha tres Años que muerto para el mundo, 
Abandonado solo á mis doloreB, 
Fui recogido casi moribundo 
Por úfeos infelices labradores. . 
Tres años de sufrir, tres de martirios; 
Sin amparo, sin guia en mi camino, 

32 
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Enmedio de mi angustia y mis delirios 
Luchaba en vano con mi adverso sino* 
Lleg^ al fin un momento de ventura: 
Tendió Tomás su mano generosa 

Y me dijo: cesó tanta amargura, 
Veréis dentro de pronto á vuestra esposa* 
Ahf en efecto la vil y allí tras la cortina 
Sintiendo que la hiél me estaba ahogando» 
Oí cuanta la suerte me destina, 

Y el amor ardoroso de Fernando. 
Entonoes quise huir, ya me alejaba» 
Cuando me habéis al fin reconocido.*: 
Iba donde la suerte me llevaba; 
Elena, no tendrás mas que un marido* 

Fern.-~Y ese, eres tú,, amigo generoso! 
A tí esta prenda te legó la suerte: 
*— Elena, os dejo ya con vuestro esposo* 
Pedid al cielo que me envié la muerte!. 

]£nr. — Vuestra unión para mí será sagrada, 

Muerto quedaré siempre para el mundo, 

Y de xt\\ vida triste y desgraciada* 
Guardaré su. amargura en, lo profundo*. 
[Dejadme, sí, ; alejar,, tiernos hermanos, 
Vuestro recuerdo llevaré conmigo: 
Dame, Elena, por último tus manos: 

A tu esposo verás siempre en mi amigo. 
(Todos.)— ^{líuncaí ¿Nunca!. 
Elena.— (Se arrodilla.) Por amor á la hija mia H 

Perdóname si amargo tu existencia, 

Yen á ser el amparo de María, 

Ella do tí reclama la presencia. 
Cor.— Y Fernando, de tí hoy desposado* 

De .amor llena su alma generosa, 

Encuéntrase en su vida envenenado. 

Por dart^ solo, el título de esposa. 

Yo te amo, sí, jamas te he amado tanto;; 

Mas prefiero vivir en amargura, 

Que ver correr ea la meiilla el llanto 

De un amigo que sufre desventura.. 
.f¿r«.-~Ko, amigo, mió. será, feliz Elena:. 

Es inocente, lo es, ¡ab! no íne amaba* 

Ella á mi lado viviría entre pena; 

Por tu amor delirante suspiraba. 

Parto al momento hasta el confín del mundo, 

Vivid felices, y olvidadme vos: (A Julia que enjuga et 

Yo. guardaré el secreto en lo profundo, llanto.} 



—61— 

Y muerto me creerán. — Adiós, adiós. 

(Le da la mano á Julia y al Coronel.) 
Cor — Nosotros guardaremos tu mehioria: 
¿Me juras conservar por tí la vida? 
Fern. — Esa será mi refulgente gloria, 

Guardar mi alma de dolor transida, (Partepreei- 

pitado.) 

ESCENA ULTIMA. 

Tomas que ha desaparecido durante la ultima escena, entra con la 
niña María, y tomándola en sus brazos la presenta al Coronel. 

Tom. — ¡Señor, Señor, mirad á vuestro ángel! 
Cor. — ¡Hija del corazón, bella María! (Abrazándola*) 
El. — Ella es de nuesta vida el puro arcángel 

Que Dios al suelo con amor envia! 
Cor. — ¿Conque te vuelvo á ver, niña preciosa? 

Y te estrecho en mis brazos hija mia? 

Y tú á mi lado, Elena, tierna esposa? 
Apenas puedo creer en mi alegría! 

EL — Sí, Enrique, sí, al ser ahora dichosa, 

No sé qué siento, estoy aun delirante 

Mas es la ¡realidad! Soy venturosa, 
Te estrecha al fin mi corazón amante. 

Cor. — ¡Oh momento feliz! Elena, Elena! 
Me parece que sueño y anhelante 
Vengo k besar tu frente de azucena: 
Así te imaginaba mi alma errante. 
El. — Mas no es un sueño, no; vuelve serena 
La dulce paz á derramar ventura: 
Tanta felicidad á mi alma llena 
De una inmortal y candida dulzura! 
Ven, amigo Tomas, ven, Julia mia, 
Llenos de regocijo y de ternura, 
Gracias demos á Dios por la alegría 
Que derramando está desde la altura. 

Jtá.— Si, oremos al Señor: ya el nuevo dia 
Tiende el rosado y luminoso manto 
En gracias por tu dicha, hermana mia, 
Postradas nos sorprende alzando el canto; 
Mas ya que eres feliz, que ha huido el llanto, 
Que gozas con tu esposo del contento, 
Yo iré á ocultar mi lánguido quebranto 
A la tranquila celda de un convento. 
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El. — ¡Cómo! Julia, ¿te vas de nuestro lado? 
Quieres que sin tu amor sufra tormento? 

Cor. — Hoy que cesa mi sino desgraciado, 
¿Nos dejas escuchar tu triste acento? 

Jul. — Dejad que el corazón allí apartado 
Pueda en austera y silenciosa vida 
Llorar en su dolor mas desahogado, 
Derramando la sangre de su herida. 
Allí postrada ante la Virgen Santa, 
Por mis hermanos, siempre conmovida, 
Entre el místico coro que se canta 
Elevaré mi voz de gozo henchida. 
Vuestra pura memoria sacrosanta 
Tendré siempre en mi claustro silencioso, 

Y en la ferviente prez que se levanta, 
Yo pediré por que gocéis reposo. 

Cor. — Si eres feliz allí, Julia querida, 
Si allí tu corazón es venturoso, 
Pídeselo al Señor, cierra tu herida 

Y vuelve luego á nuestro hogar dichoso. 
El. — Sí, volverás: serás en nuestra vida 

La tierna compañera de los dos: 
Hoy que mi alma está de gozo henchida 
Quiero escuchar tu encantadora voz. 
J«£— - Sí, hermanos mios, mas parto en el momento; 
Pedid vosotros por mi vida á Dios: 
Gozad felices de etefnal contento: 
—Enrique, hermana mia, ¡¡adiós, adiós!! 

Enrique y Elena la abrazan llorando. Julia parte al instante* 

Fin de la quinta y última parte. 
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14. En el primer renglón de „ Goces de la Primavera"— di* 

ce— pasar — debe decir— posar. 

16. En la segunda Octava, cuarto renglón, —dice— pesar— de- 

be decir— penar* 

37. En la segunda Octava, cuarto renglón, — dice — la ale- 

gría — debe decir — su gloria, 

40. En la sesta Octava, primer renglón» — dice— si mi encan- 

to—debe decir^— es mi canto* 

54. Antes del segundo último renglón del Soneto de Don A. 

V. falta el de ,, Envidia no te causan otros seres." 

75. En el tercer renglón de la última cuarteta» — dice — la Ca- 

rona— debe, decir— la Corona. 

86. En el último renglón del Llanto, en esta página— dice — 

Huye— debe decir — Fluye. 

92. En la cuarta Octava, en el final del sesto renglón— dice— 

fineza — debe decir— pereza, 

92. En el último renglón de la cuarta Octava — dice — leures — 

debe decir — laurel, 

93, En la cuarta Octava, penúltimo renglón— dice — gallar flo- 

res—debe decir — gayas flores, 
95. En el último renglón de la tercera ouarteta^dice— -flore- 

ciáo— debe decir— florido. 
116, En el trece renglón— dice— rmtgestoso— debe decir — ma- 



129, En el tercer renglón del último verso— dice— contemplo— 

debe decir — contempla. 
En el cuarto renglón del mismo verso dice— con tu — debe 
decir — con su, 
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